
B A R C E L O N A , I I DE E N E R O DE 1 9 5 8 

m o 1 . 0 6 6 - 6 P e s e t a s 

Carmen Martín Gaite, Premio 
Nadal 1957. con su esposo, 
Kaiael Sánchez Ferlosio. Pre­
mio Nadal 1955. paseando por 

las Ramblas barcelonesas 
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¡LA «FUENTE DE 
CARMEN» 

Muy seftor mío: 
L^tdo ei reportaje de Jos í 

^ M. Manip. que con el t i tulo 
i de la «Fuente de Carmen» 
I se Inserta en la sección «De 
J mediodía a medianoche» de 
I esa revista, correspondiente 
i ai U del actual. n.<- 1064, y 
j hallándOTTie en posesión de 
I cuantos datos acotan y resu-
1 men los premunías en el 
; mismo contenidas, me com­

plazco en informar a usted 
| acerca-¿Jel particular 

En electo, la fuente «de 
Carmen Amayc». aquella 
fuente de ladrillo y plomo 
ante la Que, por-nocido en 
el suburbio, bailara nuestra 
embajadora del arte gitano, 
ha desaparecido Ahora 
bien, en su lugar se halla 
otro, Qüe junto con dos mds 
representan un pos>tii:o trt-
buto al tiempo u lupar ac­
tuales Porque la un dio 
abigarrada barriada del So 
m arrostro ha cambiado, 
i-eneajosamenie. su fisono­
mía Asi, nuestras autorida­
des, uelando por aquellos 
que malvitüan en péstnuis 
condiciones d« habilactón t 
salubridad, procedieron al 
traslado de una importante 
•nasa de sus moradores o 
Verdún y a la Trinidad. 
<i|>osentandoles en macmlfi 
co« pisos, mientras en el 
5oniorrostro quedaban otras 
barrocas v en ellas: a la es­
pera de nueva oportunidad, 
los pescadores y los gitanos, 
natiellos gitanos familiares 
a Carmen. Oesapareclit «la 
fuente de Carmen», en efec-
ío, pero surgid olra. ., el 
alumbrado, y la Obra de 
Asistencia Social de Asocta-
ciAn Berna nova, que duran­
te cerco de i-einte aAos cui­
da y atiende, material y es-
Ijintualmente, las necesida­
des del suburbio. Oispensu-
'io. Capilla. Caritas. Escue­
la». Deportes, etc Y en ra­
da caso, la huella Mm U 
¡atente de los familiares de 
nuestra Carmen Amayn, co­
mo demostración familia ' 
d« guc su persona perma­
nece entre sus directos alle-
ondos en el Somorrostro. 

La Obra de Asistencia So­
cial A Bonanova. hace suva 
la petición de Carmen, y 
" ¡ t e ra que el nombre de la 
wniol artista quede graba­
do cual nosfdlgicamrñte de­
seo, o seo ouc cuando el 
tan suspirado Tcíoo Maríti­
mo este' terminado en su 
tramo que afecta oí Somo­
rrostro. interesaremos cerca 
de las autoridades rxira que. 
desaparecida la (isonomia 
tradicional del suburbio de 
'ion. permanezca en el re­
cuerdo la limpio fuente que 
osientard a todo honor su 
mas simbólico n o m b r e 
«Fuente de Carmen». No se­
ra «aquella», ciertamente 
pero sí exacto su emplcra-
mienfo y rotundo la mfen-
CMIfl 

S í como auunia el «eflor 
'•ussip en su articulo. «Bar-

telono podría tener también 
m su Hojeo Manfimo en 
• onsl rucción su «Fuente de 
carmen». yu«tosos le roga-
"•"s. sefior Director, que 
'•uga llegar al firmante del 
'epefiOo articulo •/ a «nues­
tro gitanílla unii*rsa. •. el 
••••¡•••••ui que nos anim.-. y 

«n el que no deimatrarcmos 
Parque creemos, con el ar-
" " "» ' " • «JUe ello serla un 

''oinenaje. el mejor, de to-
i'a la cuidad o esa bailarina 
'•o rceloneso que recorre el 
mundo en triunfo u no se 
"'•Ido de su fuente de So-
norrostro. Y de pasada ser-
' ' rdn estas lineas, en manos 
"e Carmen Amaya. pare 
•jUe sepa de j u suburbio, en 
•'onde bailara al son de la 
"""orra de su padre, que 
" ha perdido aquella fiso­
nomía que le era peculiar. 
y a Dios gracias, adquir i rá 
"uyor pujanza u grandeza, 

mbró conservar en cambio 
"na fuente simbólicamente 
'suat a otra y el nombre 
1"* en punáad le corres-
"rnide 
' VIS CENDRA TZRHASA.t 

Director de la Obra d* 
Asistencia Social de 

Asociación Bonanora 
( Somorrostrol 

UNA VUELTECITA POR 
EL EXTRANJERO 

fSf. Director de 
DESTINO 

Uído con asombro lo 
carta que con el t i tulo t ü n a 

vueltectta por el extranje­
ro» u /trmaíía por eUna es­
pañola suiza», ha sido pu­
blicada en el número ex­
traordinario de Navidad. 

Es muy loable el intento 
de la señora esoañola suiza 
de querer desvirtuar las 
quejar que leemos de vez 
en cuando en esta sección de 
rCartas al Director» que ha­
cen re 1erencía a la sucie­
dad u el abandono de mu­
chas calles de Barcelona. 
Pero por mucho que nos 
duela —también yo soy bar­
celonés u mu»i amante de 
nyestra querida- ciudad—. 
hemos de reconocer que los 
semclos de limpieza son 
rudimenrorios V de/ícíenies 
en vastos sectores de la ca­
pítol Ponffo por caso mu­
chas calles del casco anti­
guo que ofrecen un lamen­
table espectáculo de sucie­
dad en contraste —justo es 
reconocerlo— con las demos 
rías céntricas a las que se 
les reservan todos los cui­
dados. Mal aue nos pese, el 
extranjero que visita Bar­
celona v *e rntema en d i ­
chas calles ha de formarse 
un concepto muy poco ha­
lagüeño en punto a su h i ­
giene. 

Los que salen a dar cuna 
tmeltecita por el exterior» 
—si de Suiza se trata— y 
son legtón. dudo que estén 
de acuerdo con la señora es­
pañola suiza, v oue can la 
comparación nuestra ciudad 
,no queda en muu buen te­
rreno. Afirma dicha señora 
que aquí en Suiza chau ca­
lles V paseos por los cuales 
da verdadero asco pasar» 
Para los españoles que han 
estado en 5uiza estov segu­
ro ouc esto habrá sido una 
revelación. Para mí, que lle­
vo machos años radicado en 
ese pai* —seguramente mu­
chos mds que los oue tiene 
la señora estxiñoía suiza — 
me ha producido una'con­
fusión Y me pregunto 
¿Dónde estarán estas calles 
W oaseos dot los cuales do 
asco pasar"* ¿En qué rincón 
dejado de la mano de Dios 
y de los excelentes senn-
cios de limpieza aqui exis­
tentes los habrá descubie'-
to? Pero aun suponiendo 
que los hubiera —que es 
mucho suponer— esto l o 
serta «na excusa para que 
cerráramos (os oíos a ta 
evidencia de las muchas ca­
lles barcelonesas desaseadas 
por el mal funcionamiento 
de unos servicios públicos 
de limpieza, defteientes. y 
por la desidia de una porte 
de la población 

J. R. C.» 
fBerna) 

EN DEFENSA DEL 
CONDUCTOR 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Hace mucho tiempo de­
seaba cursar esta carta que 
tenia redactada en mi men-
te y Que a' escribirla me 
da la impresión de liberar­
me de una misión que creo 
debe cumplirse en defensa 
del «terrible» conductor de 
auiomói-il «hombre malo», 
causante según creencia 
g«?*eral ip{amiada en mu­
chas cartas v pequeñas ho­
tos periodísticas) de la ma­
yoría de accidentes de ctr-
•"ulaclón que ocurren en la 
ciudad o en carretera. 

Mi profesión médico me 
obliga a pasarme siete u 
ocho horas diarias en el 
volante haciendo rutas en 
la capital e incluso por ca­
rretera. Pues bien: he lle­
gado a la conclusión del 
méri to que tenemos .'os que 
nos vemos precisados a 
circular en coche, puesto 
que Jo anarquía que reina 
entre los peatones nos obl i ­
ga a uno «ginkama» conti­
nua sorteándolos en todas 
partes y en los sitios más 
imprevistos e imprudentes 
Es verdaderamente merito­
rio, repito, que gracias a 
nuestra pericia no ocurran 
muchísimas más desgracias 
diarias: cruces de calle le­
yendo, o de espalda al sen­
tido de la circuioclón. o a 
paso más lento que el pro-
cesionnf, efe Esto en los 
sitios no señalizados. En los 
que lo están y no hay guar­
dia con su correspondiente 
acción coercitiva, el peatón 
cruza muchas veces con 
disco de color a favor del 
vehículo y Dios nos libre 
de rozarlo ton siquiera; el 
Código es para el conduc­
tor implacable v treme­
bundo 

En fin. esta carta se ha­

ría interminable sobre el 
mtsmo asunto Pongo pun­
to final con una sugeren­
cia y dos anécdotas perso­
nales. 

SUGERENCIA: Educa­
ción (en sentido urbaníst i ­
co) del peatón con docu­
mentales sobre lo que de­
be v no debe-hacer. 

ANECDOTA PRIMERA 
El día l$ del pasado mes 
de septiembre a las diez y 
media de la noche, tuve 
precisión de desplazarme 
urgentemente y_ por asunto 
pro/esíonal a *Viladecans. 
Adelanté con mi coche a 
18 ó 20 bicicletas y a 6 ó 8 
carros: Ninguno llevaba luz 
trasera. 

ANECDOTA SEGUNDA: 
Quince dios antes (aproxi­
madamente) y en la carre­
tera de la Costa fui reque­
rido y multado (con toda 
justicia) por la policía de 
tráfico por llevar encendi­
do un sólo faro y no llevar 
bOTnbüia de repuesto para 
el otro que se había fun­
dido- Sin comentarios. 

Agradeciendo su amabili­
dad en publicar esta carta 
queda a su disposición su 
af/mo. s. s.. 

Dr J. M. C.» 

CORRESPONDENCIA 
«Sr, Director de 

DESTINO 
Muy señor mío 
Desearía que tuviera la 

amabilidad de poner un 
anuncio en su revisto. Pido 
correspondencia con una 
señorito de 2S a 10 años. 

Yo soy español, y me en­
cuentro actualmente en 
Africa francesa haciendo el 
servicio militar Tengo 2H 
años, y hace diecisiete que 
vivo en Francia 

Mi díTecnón es: 
José Díaz 

S P. 86-244 I Cíe. 
i A. F. N. 

EL TEATRO CATALAN 
«Sr Director de 

DESTINO 
En mi reciente viaje a 

Barcelona orocuré. como en 
arios anteriores, coincidir y 
con la inauguración de lo 
temporada del Romea. 

Asistí pues, con buenos 
amigos, algunos de los cua­
les ya formaban parte de 
aquellas famosos tertulias 
de nuestra primera juven­
tud, w vi con safisficción. 
la sala llena, aarantía de 
continuidad, y la reveláción 
para mí. de un actor ioven 
de talento; todo muy bien; 
¿y la obra? no soy critico, 
ni me gusta criticar, al con­
trario, tengo una buena 
disposición para todo aquel 
que no se olvida de sus orí­
genes y quiere contribuir a 
fomentar la escena catalana ; 
pero debo decir, con toda 
cortciencía. que la obra es­
cogida no era la más indi­
cada uara la solemnidad de 
una inauguración de tempo­
rada, y no será oue nuestro 
teatro no tenga autores de 
calta tenemos por suerte 
un José M. de Sagarra, un 
Carlos Soldevila y muchos 
otros, y por aué no pensar 
en la reoosíción de tamas 
obras magnificas que nos 
han legado. Pitarra, Guime-
rá. Iglesias. Santiago Rusi-
Aol. Apeles Mestres. Pous y 
Pagés . obras, la mayoría 
de las cua'es. «On comple­
tamente desconocidas de 
nuestra juventud; oué ejem­
plo, qué estímulo meior po­
demos dar a los jóvenes que 
aún ouardan u estiman 
nuestra* tradiciones, sino 
(femosirarfes oue en el tea­
tro también como en las 
ciencias y «m las artes, te­
nemos nombres ilustres, que 
escribiendo en lengua ver­
nácula, se han hecho céle­
bres y ten pasado las fron­
teras, siendo traducidos en 
diferentes id iomu. como lo 
han «ido también nuestros 
grandes poetas Mossén Cinto 
y Maragolí. 

En los teatros de París, 
vemos naturalmente, autores 
y obras nueras, algunas de 
l i s cuate* de manfíen largo 
tiempo en el cartel; pero en 
la Comedia Francesa no se 
olvidan nunca las obras de 
Mol'ére. ni de Mirabeaud. 

Mi opinión es pues, que 
debemos desentt rrar aquellos 
obras que tnun'aron en ho­
nor de sus auto ~et v oaro el 
prestigio y dignidad del 
teatro catalán. 

F. FERRER MESTRES » 
íPar ís . dicíembr»» 1957) 

LA «COVA DEL REMAT», 
DE TIVISSA 

«Sr. Director de 
DESTINO 

En el fascículo 1." de ta 
gran obra en curso de pu­
blicación «Art Cátala», apa­
recido hace ya algunos me­
ses, en su página 20. existe 
un grabado al pie del cual 
puede leerse; «L'abric del 
barranc de la Font VÜella. 
del Perelló . .» 

Ya en la época de su pu­
blicación pensé escribir al 
director de la misma J, Folch 
y Torres, o al autor de d i ­
cho capitulo J. de C. Serra 
RáfoU. para advertirles de 
este error, pero con el fas­
cículo ya publicado, poca 
uti'idad podía tener una tal 
carta, y en todo caso pen­
sé que quedaba tiempo para 
pedir que al final de la pu­
blicación la tuvieran en 
cuenta para incluirla en la 
Fe de erratas, aunque no 
siempre sirve ello de gran 
cosa. 

Pero sucede que un tex­
to de esta naturaleza, viene 
a ser un libro base y de 
consulta, y si una falta lo­
calizada en un l ibro no tie­
ne gran importancia, si 
existe el riesgo de que se 
transmita a otras publica­
ciones ya es cosa distinta. 

V asi ha sido. En la por­
tada del número de este 
mes de noviembre de «Cor­
dado», se reproduce el cita­
do grabado y en la inscrip­
ción se le atribuye la mis­
ma localización equivocada. 
Y en el caso de algún ex­
cursionista aficionado al arte 
rupestre, se decida a vUi-
tar dicha «Cova del Remar» 
y para elfo se plante en 
Perelló 

Para evitar eso poe»ble 
contrariedad, me interesa 
manifestar que la «Cova del 
Remat» no está en el tér­
mino municipal de Perelló. 
sino en el contiguo de Ti -
vissa. Que para trasladarse 
de Perelló directamente a 
la «C. del H.» se necesita 
invertir casi una Jornada 
completa de camino. Que 
para reducir esta caminata 
se puede i r . haciendo 19 k i ­
lómetros en coche por la 
corretera de Perelló a Ras­
quera desde donde se al­
canzará la «C. del R.» con 
aloo más de 3 horas de ca­
mino de montaña. O lo mas 
práctico, y a. eso vou. ir 
directamente a Tivlssa (de 
Perefló a Tívissa hay un 
rodeo de carretera de 40 k i ­
lómetros) desde donde se 
puede llegar a la referido 
«Cova del Remat» con 1.5 
a 9 horas máximo. 

Esta estación prehistórica 
lia tenido coca suerte en sus 
franscrtpcicnes tipográficas. 
Rovlra u Vírgilí en su «His­
toria de Catalunya» al refe­
rirse a esta cueva hace el 
sivuiente comentario fTo-
mo I . pág. 266): «Aquest 
nom podría fer creure que 
la geni del país coneixia 
rexis téncia de la ointura de 
les cabres.» 

Esta cueva no tenia nin­
gún nombre y fué «bautiza­
da» después de descubrírsele 
las ulnfuras como se venia 
haciendo con aquellas que 
por no tenerlo convenía lo­
calizarlas, y tales denomi­
naciones se adoptaban en 
el seno del grupo explora­
dor oue. organizado por 
Lnis Bru l l . fué dirigido en 
ocasiones por los profesores 
Bosch Gimuera. Serra Rá-
fols. Colomína y del cunl 
formé parte en algunas ex­
pediciones. 

Permítaseme recordar en 
están lineas al prof Poch 
Gari quien recorriendo só­
lo las montañas de TivU»a. 
fué el oue descubrió las pri­
meras de dicha zona 

A. C. B.» 

;LLAMAREMOS A MIES 
VAN DER ROHE! 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mío: 
Hace ya algún tiempo leí 

en la sección de este sema­
nario. «Mañana es domin­
go», dirigida por «Sempro-
nfo» un pequeño comenta­
rio titulado «;Uamemos a 
Mies Van der Rohe.'». Lo 
que allí se exponía era. a 
mi modo de ver. de una 
importancia capital para 
nuestra nudad. El señor 
Mies Van der Rohe se ofre­
cía —a travéá del s«ñor 
Ortiz-CchagUe. uno de los 
arquitectos galardonados 
con el premio Reynolds, 
por su comedor de la fá­
brica Seat— a reconstruir 
o a hacer de nuevo, el fo-
mosn gobcllon alemán le­
vantado por él en la Expo­
sición Internacional de IV29. 

Esta noticia tenía un in ­
terés extraordinario. En 
primer lugar, por el M M r 
de esta oferta, hecha por 
Van der Rohe. uno de lo* 
arquitectos más im|>ortan-

tes de nuestro tiempo. En 
segundó lugar, por el sig­
nificado que este pabellón 
tiene dentro de la arqui­
tectura contemporánea. 

Ha pasado el tiempo, y 
que yo sepa.' nadie ha di­
cho nada «obre el particu­
lar, y yo me pregunto, ¿es 
que el ofrecimiento de Van 
der Rohe ha caído en el 
vacio T 

El temor de que esta 
magnífica oportunidad mue­
ra, como tantas veces en 
el silencio y el olvido, me 
ha movido a escribir estas 
líneas. ¿No se habla ahora 
tanto de la «Gran Barcelo­
na»? ¿No parece que al fin 
despierta nuestra ciudad de 
su largo letargo? Bien está 
que se pinese en abrir nue­
vas avenidas; en unificar 
y solucionar los transpor­
tes; en cuidar la ilumina­
ción. Pero con esto única­
mente, no se levanta una 
gran ciudad. Es preciso que 
el cemento vaya vivificado 
por un sentido interno que 
le dé stgníftcado. Lo que 
importa no es hacer una 
ciudad monstruosa, una ciu­
dad enorme por sus dimen­
siones, sino una ciudad que 
sea acogedora y bella; que 
esté presidida oor un senti­
do social, humano, y por la 
gracia mediterránea de la 
harmonía y del orden. Para 
conseguirlo es preciso no 
olvidarse de los valores del 
espirttu. 

T obra del espíritu es este 
pabellón de Mies Van der 
Rohe. Con su posesión nues­
tra ciudad se enriquecerá. 
Nos redimirá en algo, de la 
pobreza de nuestros monu­
mentos públicos. No olvide­
mos que si el nombre de 
Barcelona ha trascendido en 
el mundo de la arquitectu­
ra contemporánea, ha sido 
por el genio precursor de 
Antonio Gaudl. y por este 
pabellón de Van der Rohe 

Es preciso comprobar si 
realmente se guardan, tal 
como se ha afirmado, sus 
piezas desmontadas en los 
depósitos del Ayuntamiento, 
y tanto en caso afirmativo 
como negativo, llamar nue­
vamente a Van der Rohe. 
para que pronto Barcelona 
pueda continuar conservan­
do entre sus riquezas, una 
o»ezf oue marca un mo­
mento crucial en la histo­
ria del arte contemporá­
neo 

MANL'EL SAyRACH» 

RIGIDO REGLAMENTO 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Muy seAor mío-
Un fiel funcionario de 

Correos —concretamente de 
la Estafeta de Horta— no 
admifió el envió de un l i ­
bro a Noruega. Razones: 
«Es nuevo. Si al menos tu­
viera una mancha, fuera 
usado Si fuera una bote­
lla de coñac podríamos 
mandarla». 

El libro —Guia de la Cos­
ta Brava— pretendía ser un 
modesto obseouto navideño. 
El libro no ha salido. Nos 
resistimos a mandarlo su­
cio, manchado o usado. Por 
contra hemos recibido de 
Noruega hermosos, limpios 
v nuevos libros. ¿El fiel 
funcionario obedece al rí­
gido reglamento? ¿El rigt-
do reglamento tiene sólo 
predilecciones espirituosas, 
dicho sea honestamente'* 
SI es asi como presumimos, 
porque la arbitrariedad es 
planta que no medra en 
nuestrq Administración, 
¿no sería un higiénico y 
oosititm resultado el poder 
obsequiar a los demás con 
libros tan pulcros y agra­
dables como los que ellos 
nos envian? 

EUGENIO FREIRE» 

COLECCIONISTAS 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Aunque no si-scrttor, si 

soy lector asiduo de su 
prestigioso revista y esto 
me da audacia para rogar­
le tenga a bien insertar 
esta curta en s*,' sección 
correspondiente si lo esti­
ma oportuno o hacer cual­
quier gestión que en el 
sentido de la misma crea 
conveniente. 

Te nao casi completa la 
colección de «Mundo», re­
vista de polftica exterior y 
economía, pero me faltan 
unos cincuenta números que 
he pedido en vano a la 
redacción, pues están aao-
tados según me dicen. ¿Se­
ría fácil encontrar alguien 
en esa ciudad que quisiera 
hacerme el favor de decir­
me que tiene números atra­
sados para luego vo enviar­
le, ya directamente la lista 
de los oue me interesan7 

Por si pudiera usted ha­
cer alguna gestión personal 
que desde ahora le agradez­

co, le facilito a usted dicha 
lista: Números 9 al 12, 14. 
17, 19. 21, 48. 49. 53 al 63. 
88 al 92. 152 al 160, 245. 247, 
248. 250 al 54. 65. 67. 66. 70. 
y 818, 

Agradecido y felicitándole 
por la realización de DES­
TINO quedó a tu disposi­
ción 

J. SOLIS 
Plaza de Romea. 1 

fMurcia) » 

EL NOMBRE DE 
UNA CALLE 

«Sr. Director de 
DESTINO 

No creemos que la dedi­
cación de «na calle sea pre­
cisamente un gran honor 
para nadie. De todos modos 
es un honor aunque mo­
desto. Ej señor Soldevila 
en sucesivas crónicas se la­
menta de que los nombres 
de los* poetas Folgüera y 
Aleo ver hayan sido borra­
dos del callejero barcelonés. 
Nos sumamos a su lamen-
roción, pero no podemos 
menos que encontrar com­
pletamente fuera de lugar 
su insinuación de que el 
nombre de Alcover (cuya 
categoría literaria nadje 
pretende discutir) venga a 
substituir el nombre tradi­
cional de una calle, que 
como la del Regorntr. cons­
tituye un testimonio histó­
rico del mayor valor. Nos 
quedamos perplejos ante el 
hecho de que un hombre 
de la fina sensibilidad de 
nuestro gran escritor no lo 
aprecie así. El eoisodu ien-
ttmental al aue alude no es 
suficiente para borrar un 
nombre milenario, que nos 
dice QUe por allí pasaba el 
«rec» que mandó construir 
el conde Mir. ;nada menos 
que en el siglo décimo. 
Bastante adulterada está la 
toiUtnimia barcelonesa para 
que vayamos a alterarla to­
davía más. Calles hay en ta 
Barcelona que se está Jor­
nia ndo, para oue se bauti­
cen con nombres entraña­
blemente queridos como los 
que lamenta Soldevúa ha­
yan sido suprimidos, sin 
que necesitemos tocar estas 
escasas reliquias que mar­
can con sus nombres e' 
desarrollo de la urbe. Ca­
rreras Candi, hace cuaren­
ta años, como si preveyese 
esta posibilidad, en la pá­
gina 209 de su obra prin­
cipal, escribe: «La génesis 
del nom Regó Mir es troba 
en aquesta céquia. de la 
qual el prengueren el poní 
i la porta E. de les mu ra­
íles de la ciutat, extenent-se 
després al correr próxim. 
No es por dublar de l'ex-
pressiva poesía que teñen 
en les clutafs centenáries 
els més senzills noms topo-
gráfics» y a contlnucción 
exclama: «.'Que en fan de 
mal a la htstórla nátria els 
qui. més o menys concienls. 
deixantse portar maltes ve-
gades de uetñeses trenquen 
les tradícions oue involu­
cren en llurs nomenclatures 
els vells carrers!» 

J. C SERRA-RAFOLS.» 

EL APEADERO 
«Sr. r--ector de 

DESTINO 
El cubrimiento de la zan­

ja de la caRe de Aragón 
dejará a ésta despejada y 
con una capacidad de trán­
sito muy superior a la ac­
tual. Se plantea el proble­
ma de adaptar el Ajwadero 
del Paseo de Grada-Laye-
tana a las nueva* circuns­
tancias de la circulación 
Las obras necesarias para 
ello serán coítoslsimas, u yo 
me pregunto si no seria me­
jor suprimir el apeadero V 
dar la máximo Importancia 
a la estación de Sana, am-
pliándola y acondicionán­
dola debidamente para pres­
tar el máximo servido. De 
ella parten amplias aoenidas 
hoy muy poco aprovecha­
das, como la de Roma, In­
fanta Joaquina Carlota, y 
las calles de Nnmancia y 
la de Tarragona ten pro­
yecto de ampliación), que. 
con los medios modernos 
de transporte podrían ser­
vir ampliamente las necesi­
dades de llegada y salida de 
i iajeros. sin agravar proble­
mas de aparcamiento y 
tránsito en centro urbano 
Incluso la Estación de Sais 
(que bien pudiera denomi­
narse del Oeste), podría 
quedar como de Término, y 
el ferrocarril de lo calle de 
Aragón ser Incoroorado a la 
Red. Metropolitana con es­
taciones cada cuatro o cin­
co «manzanas* o bloques de 
cosas. Todo ello estaría en 
consinancia con la carta que 
tuve el honor de ver publi­
cada en «I número extraor­
dinario de Navidad de este 
semanario de t u digna d i ­
rección, sobre Reformas ur-
itanas en Barcelona. 

J. A. PONS.» 
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P O R 

J A I M E 

J . P U I G 

A nadie escapo la 
importancia q u e de 
día en día esvá al­
canzando la Publici­
dad. Por este motivo 
empezamos hoy una 
serie de cuatro or-
trculos que además 
de ser una glosa his 
lórica de la antigua 
Publicidad barcelonc 
so nos otrecen un re-
Hejo de actualidad. 

MAS DE 3.000 AÑOS OE HISTORIA 
PUBLICITARIA. 

. LA PUBLICIDAD IMPRFSA Y OTRAS 
CURIOSIDADES 
MUESTRAS Y ENSEÑAS PRIMERAS 
AGENCIAS Y PRIMEROS ANUN 
CIANTES 
LA PUBLICIDAD DEL SIGLO XX. 
PROBLEMAS Y ESPERANZAS, 

Han sido realizados por nuejtro colaborador 

J A I M E J . P U I G 
publicitario activo y uno de los más jóve­
nes técnicos españcles, formado ba|a las 
' rectrices del profesor don Pedro Prat 

Gaballi 

PARENTESIS INICIAL 
La publicidad, attualmente. es una tuerza vi ­

va, cuyas influencias repercuten en todns los 
ámbitos del mundo. Publicidad, para unos sig­
nifica civilización, para otros costumbre, para 
muchos economía y comercio, pero, en resu­
midas cuentas, para codos, publicidad signifi­
ca vida. 

Nadie puede negar que se halla presente, 
en distintas formas y grados, en los más iosig-
aificantes detalles de nuestra existencia o en 
los m i s encumbrados planos internacionales. 
La polilica, el comercio, el arte, la ciencia, se 
apoyan en una base publicitaria, en un dar a 
conocer a los demás algo que, unos pocos, o 
uno sólo, conoce ya. Unas veces de forma in­
teresada, y otras, muchas por suerte, graciosa­
mente, por mera divulgación. 

Es indiscutible que en el campo comercial y 
económico la publicidad ha hallado un amplio 
radio de aplicación directa. Tanto es asi, que 
representa uno de los más firmes puntales en 
que se basan los desarrollos culturales, mercan­
tiles y sociales de cualquier nación. 

La Historia también nos habla de la publi­
cidad, dando constancia de su existencia en las 
distintas épiicas. Hay más todavía, a través de 
la misma publicidad, podemos seguir el ca­
mino por donde b.i discurrido el progreso de 
los pueblos. Y la publicidad tiene también su 
historia. Las distintas civilizaciones nos lega­
ron rastro de ella. Pero preferimos prescindir. 

en lo posible, del aspecto geaeralizador. más 
propio de un l ibro, para circunscribirnos a iues-
tra pr imit iva publicidad. Barcelona, ciudad ple­
namente hermanada con el comercio y la c i v i l i ­
zación, cuenta con particularidades y hechos pu­
blicitarios, dignos de ser dados a la «publici-
dadv. 

NOTAS PREVIAS PARA UNA HISTORIA 
DE LA PUBLICIDAD 

La publicidad o propaganda — acción de 
dar a conocer una novedad o producto, prin­
cipalmente con el deseo de provocar una ope­
ración de Indole comercial— para alcanzar sus 
fines, se ha valido siempre de toda clase de 
medios a su alcance, desde la modesta lectura 
de un pregón en una ágora griega, hasta la 
más moderna emisión de T V . Pero, aunque los 
procedimientos hayan sufrido mutaciones y 
cambios a través de los tiempos, el anuncio, 
como idea básica, ha exisudo siempre-. 

Hasta en la Mitología griega encontramos 
rastro de estos primitivos anuncios. V con pre­
mios además, no precisamente de una «scoo­
ter», como podría concederlo cualquier esia-
blecimieolo actual, sino como el otorgado por 
Venus, según el anuncio pregonado solicitan­
do datos sobre el paradero de Psiquis. en el 
que ofrecía, como recompensa a quien la en­
contrara: «. , , siete besos, y uno muy especial, 
como sólo las dulzuras de una Diosa pueden 
dar.» 

Pocos datos v)bte la primitiva publicidad 
nos puede facilitar la Prehistoria. ,-Aliamira 

Un cntiguo pregonero 

y las cuevas del Levante español, intentan ofre­
cer una visión informadora de las clases de 
animales y seres avecindados cerca de aquellos 
recintos? Es muy expuesto especular sobre el 
posible significado publicitario de estas pintu­
ras prehistóricas. 

Los fenicios, con sus fogatas, atraían hacia 

MEMORIAS D E ^ s g ' 
CAMILO J O S E C E L A 

(Concinu.u ión) 
I K O U N A Otero, l a 
Rtlts Otero, que lam­

erá de por al l í , tuvo 
•rigen parecido: se co­
que es costumbre del 
Kosalia de Castro mu-
a el barrio de la Ma-

ri. Irente a la estación 
l lcrrocarri l . Su casa, sin 
tniu alguno, ¡ay, el pa-

La Retén, de tan no 
Iplania > tan saudosa si-

lute en la fachada 
iápida que perpetúa el 

i 'eumiemo. El paisaje 
«n de Rosalía —Basta-
s. Santa María de A d i -
Pidrón, Lestrove — fué 

mih» que me vió nacer. 
!><• aquel tiempo no guardo, digo, más recuerdo que una «ar-

"•n vivo azul celeste — por dos razones: porque es el 
K'llego y porque vo era niño — en la que mis padres 

1>rip«bu mi feliz llegada a sus amistades. La nota que puhli-
I periódico diciendo que tanto la madre como el recién na 
- servidor — se encontraban en perfecto estado de salud. 

t '* . probabletiente, sino el desahogo en imágenes del lirismo 
»ii redactor, ya que tanto mi madre como yo estábamos •l1" 
V» ahogaba con un pelo Después , tomo se conoce que éramos 
t » luimos levantando cabeza y. hoy por hos. aquí seguimos 
Idos sin mayor novedad. 

entonces ella — mi madre - estaba más en el otro 
que en éste y. bien a pesar de ambos, no pudo criarme; 

me sacó las-castañas del fuego que ya empezaba a quemar 
I y la panza del nial año que cualquiera adivinaba que no lle-
|= a cumplir, un ama voluntaria y honoraria, mentisima s 

que me prestó sus fuerzas y que me hizo la caridad Ir 
f'd»; Manuei.i BohIIoM, mu|er del jefe de estación de Pa 

Fl doctor Mar t ínez de la Kiva. que l legó de Santiago d. 
»Po*t-la llamado en consulta, a l o d i prisa y en un tren es-

que mandó ponerle el abuelo, bien claro había dicho que 
Jmla o me moría . Manuela Boullosa roe d ió de comer \ i e 

de morir. Manuela B o u l l o u vive hu) . rodeada de hqos 
sernos y nueras y nietos y nietav en Catoira. a la <Kra 

'" de U ría, saludable y terne y de buena color. Hace unos 
" hií a verla y rae d ió r M memorable comida de quince o 
•>-• plaMt, un» ex « e n a de postres, diez vino», y cafés, topas 

un cue.ito. A mí me emexionó verla, tan autént ica, tan 
> * » tan de ley. Me rega ló una fotografía de las torres del 
*• a la que correspondí con otra de mi recepción en la Aca-

Mue mi ama colocó al lado dé la bendición de S. S. el 

Poco despuév el malhadado y t rágiro accidenir en e! que per-
!ió la vida uno de los coracnsalc&. un noble amigo — para col­

mo de desdicha, padre de un entrañable amigu —, puM> un ne­
gro velo de dolor en la memoria de aquel día feiiz. 

Mí primer recuerdo — un lanío confu&o — dala de Alme­
ría, a d*>nde me llevaron, y es lástima que no se retiera a mi 
madre, lo que siempre sería eieraplar. sino a unas vacas que ha­
bía al lado de casj. a mi ama la andaluza Carmen, que era medio 
gitana, v al clavel rojo que llevaba en el mi>fto > contra viento 
> marea. Tan entusiasmada estaba mi ama Carmen con su cla­
vel rojo, que no se lo qu i tó a pesar de que mi madre — agotados 
ya otros argumentos — le ofreció subirle un duro (un duro del 
año 16) su paga mensual. M i ama Carmen tenía la cabeza co­
mo un adoquín, i Lástima que. contra lo que las gentes dicen, 
no sea cieno eso de que se heredan — o contagien — las in-
dmaciones de las amas! 

Mis recuerdos almenenses — omfusos. con»*» digo — no son 
visuales sino auditivo-oliativo-uclil-adivinado-visualcs, todo jun­
to. Ya que de mi ama no pude aprovecharme, de mi madre sí 
heredé — y la primera confirmación la tengo desde entonces — 
la capacidad para referir percepciones a diferentes e intercambia­
bles sentidos. Por ejemplo: esta rosa huele como la silu.-ta de 
aquel puente; trl terciopelo es suave como el tacto del Pata Elisa 
de Beeihoven; las fresas silvestres saben como la luna en el 
agua del molino, etc. Fslos ejemplos — y muchos mas que po­
dría citar — no son míos sino de mi madre. Yo no hago más 
cosas que usarlos; sé que a ella — citando la procedemia, como 
hago — no le ha de parecer mal. 

Hasta mis nueve años, en que llegué por segunda vez a Ma 
dr id . mi geografía fué todn lo convenientemente revuelta como 
para que ahora, al cabo del tiempo, así la hubiera deseado de no 
haberla tenido: Villagarcía de Arosa, Ina-Flavia. Londres. La 
Toruña . otra vez Iría. Madrid , Barcelona. Cangas de Morrazn. 
más veces Iria. intermedio villagarciano. Tuy. V'ign \ Madrid de 
nuevo, fueron mis infantiles y atropellados itinerarios. De cada 
fumo que foqué, un par de recuerdos me permanecen fijos en I.* 
memoria, sobre todos los otros. Uno de ellos, por Ip común, es 
una enefermedad, propia o ajena. Casi todas las etapas de mi in-
tancia. de mi adolescencia y de mi iuvemud, vienen marcadas 
por enfermedades: las tuve muy variadas y diversas. 

Vil lagarcía es la gripe del IR; todos están enfermos, menos 
mi padre y. ;cosa rara!, yo. M i madre tiene un hi|o que muere 
a la hora de nacer. Los médicos desconfían de poder salvarla... 
V>i ni me entero. Ln la terraza, entre las palomas, me las arre-
glo por instinto y como Oíos me da a entender. Sé que no debo 
bajar ni un solo peldaño de la escalera, cosa que no me parece 
mal. De cuando en cuando, sube mi padre y me da una manzana 
o un vaso de leche y unas galletas. 

r>el susto de "la gripe nos vamos todos a reponer a la casa 
de Iria y la niñera rueda ciMimigo en el brazo todo un tramo de 
la escalera, t i l a l ibró pero yo me fui golpeando pe ldaño tras 
pe ldaño y rendí viaje dándome ton la cabeza contra el primero 

de ellos, el único de piedra. Me quedé come» muerto y me acosta­
ron, t i médico Carballido, segim su técnica en estos casos, predi­
có «conformidad. 

—Vosotros sois jóvenes —- les dijo a mis padres —. aún po­
déis tener muchos hijos... 

M i madre, se desmayó. M i padre llevó a Carballido a otra 
habi tación. 

— E l niño, ¿se mucre? 
—¡P$ch¿: 
—;Se fracturó la base del cráneo? 
— L o más posible. 
Me llevaron a una habitación del fondo y una persona a ca­

da lado de la cama m .liaba, día y noche, y evitaba que movie 
se la cabeza ..1 abr W orohibió la circulació-i de trenes de mer­
cancías y o rdenó q u . los de viaícro» i.-H>rasen la marcha al 
pasar por delante de casa. En la ItteácB ue azúcar, el gerente, 
en mi honor, dejó de tocar la sirena que anunciaba el comienzo 
y el f in de la jornada. En los tres días que tardé en resucitar, 
nadie habló en aquella casa. A la puerta, el viejo Juan, el jardi­
nero, detenía a las gentes que iban de visita. 

—Camil iño Josesino está mejor; morir aún no murió \ , de 
estos golpes, los rapaces, cuando no mueren en seguida sanan. 
Si nuestro Señor Santiago quiere, Camiliño Josesiño sanará. 

A los tres días abrí los ojos. N o vi a nadie pero, según me 
contaron después, rae vió abrir los ojos toda la familia. La ni­
ñera comió, por vez primera desde el golpe, y dejó de llorar. 
Después, con sus 'ahorros, hizo dos compras: un hábito color 
morado para ella y un carnero de retorcidos cuernos para raí. 
La abuela mandó decir un Te Deum al que asistió todo el pue­
blo y organizó un té con pastas al que asistió parte del pueblo. 
El abuelo redimió doce mozos de quintas y se olvidó de de­
cirle a los mercancías que volvieran a pasar. A las dos sema­
nas, cuando protestó la Cámara de Comercio, tornaron las aguas 
a sus cauces y los trene1- a sus siempres relativos horarios. 

Para festejar la s-uel;a de mi salud, comí un domingo a la 
mesa grande, a la izquierda de la abuela y frente a mi padre. 
Los domingos, en casa de la abuela, se usaba una vajilla solem­
ne, de porcelana inglesa de Worcester. azul cobalto con un 
minúsculo escudii>> de lo* Trulock en el fondo \ con bordillci 
de oro. Tuve mala suerte v rompí un pialo. Todos me miraron 
pero nadie me di |o una sola palabra. La doncella Marta, a 
quien se le escapó un «-Nene!» de emoción, fué cortada en 
seco por un gesto de la abuela. El silencio lué interrump-'do 
por mi padre que me pase» otro plato. • 

— j M e u rei, meu re ic iño . . . ! 
La abuela sonr ió a mi padre, con más empaque que since­

ridad y más solemnidad que simpatía. \ yo no toW a comer 
a la mesa grande en mucho tiempo. 

Lo del carnero —que se llamaba Abo el K r i m — acabó tumo 
el rosario de la aurora, porque el anima* o. que no tenia cus-
lumbre de estar atado, rompió la cuerda c, i r lo sujetaba a un 
árbol , embist ió a una puerta de cristales y oiedip se degolló 
Hubo que rematarlo, cosa de la que. por fo-tu. j . no me enteré 
Para proveer la plaza vacame roe traiemn un coíHctíio pequeñ" 
y manso; mis lías le pusieron un lazo verde y un cascabel do 
rado y lo bauiizarcm con el nombre de Saiurmno, que proba 
blemente encontraban mu> gracioso. H ulterior fm de Satur­
nino lo ignore). 

(Cont inuará ) 
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U cosía a lo» pueblos iodlgenax del interioc. 
para realizar transacciooei. ¿El medio emplea­
do? £1 tatgo. . t i fio? £1 comercio. iEho si 
que era publicidad! 

E l más antiguo documento publicitario que 
se conserva data de más de 3-000 aflos atrás. 
Se trata de un «papyrus» cooserrado en el 
Museo de Inglaterra, en el que un rico mer­
cader egipcio anunciaba la pérdida de un es-
clara. 

E l pregón, los carteles, los anuncios mura­
les, las muestras colgantes, fueron los primeros 
medios que usaron eo Grecia y Roma. Particu­
larmente, los pregoneros, escogidos enere los 
oradores de mejor dicción, constituían una cla­
se privilegiada y debidamente organizada. 
; Quiénes escribían los anuncios? Poetas famo­
sos, como Marcial, que no desdeñaban aplicar 
mís versos y epigramas a este medio de difu­
sión. También colaboraban los músicos, que 
acompafiaban con sus sones y melodías a los 
pregoneros, para congregar mayor número de 
oyentes. Los per iódicos romanos, manuscritos, 
admit ían anuncios familiares y comerciales. 

f.V 

Con Superior Permiso. 

A V I S O A L P U B L I C O 

Compañía de Bolatincs de Carbonero en 
b Casa Teatro de ella Ciudad, ofrece al Publi­
co en los días que anunciaran los Carteles dar' 

_ unas curiosas y diversas Funciones dantará • 

f en Ia5I.iroma y Cucnla lloxa; Se Harán Salios. S 
Pollorat , Equilibrios, y Bailes; Saldrá también 
• M Niña que cantara una Tonadilla, que sin 
ciabargo de no ser facultativa, procurara dar 
güi lo á tan respetable Publico. Las Funciones 
se adornaran con ridiculas, pero viftosas Panto­
mimas, con varias transmutaciones, y algunos 
Juegos de Pulichinella, en que dicho Carbone­
ro y su Compañía pondrán todo esmero, para 
agradar a todos los que les favorezcan; en in­
teligencia de que los Abonados, en lo que lo 
estuvieren para las demos Diversiones, no ten­
drán que pagar Palcos, Luneta, Entrada por 
estas Kuncioiics. • 

Los precios de estos, para los que no lo 
es tén , serán los mismos establecidos para l a » " 

(¿¡ demás Diversiones. i 

Uno de los primeros cór te les barceloneses 
del Teatro Principal 

La Edad Media, con su inestabilidad po l i t i -
• a y sus continuas guerras, desar t i cu ló , en par­
le, el desarrollo de la publicidad. Exist ió, no 
obstante, una figura o personaje, muy t íp ico de 
la época y el m á x i m o expooeote de la publ i ­
cidad en ella. Se trata del juglar o trovador, 
que como pregonero nómada , se encargaba de 
llevar, de castillo en castillo, los informes y 
noticías de cuanto ocur r ía en el reducido mun­
do civilizado de entonces. 

BARCELONA Y SUS PRIMEROS 
PREGONEROS 

En el año 1445. el pregonero oficial de Bar-
i clona era Bernardo Cadireta, y según puede 
comprobarse en el «Díetar i deis Concel lers» , 
del 17 de octubre del citado afio. dicho prego­
nero anunció , en los sitios acostumbrados de 
la ciudad, un concurso de t i ro de ballesta, que 
había de tener lugar en la plaza de Basea. con 
premios para los ganadores consistentes en va­
liosos objetos y joyas. 

Los pregoneros de nuestra ciudad acostum­
braban a rodearse de gran pompa y escena para 
llevar a cabo su cometido. En uno de los 
ejemplares del citado «Die ta r i» , puede leerse 
la siguiente resella; «Fonch feta y publicada 
la presem crida per los llochs acostomats de 
Barcelona, ab thenor. y ven de dos t rómpeles , 
per mi Joan Ratera, corredor y Trompeta Reial. 
vuy 7 de abril de 1653». 

En esta búsqueda por los vicios documentos 
barceloneses encontramos otro escrito relativo 
a los pregoneros, que dice asi: «For ro publi-
cades las presents públ icas . Cridas y Capitula de 
Pau, a instancia de Mique l Bonet Nota r i , y al-
tres deis Procuradors Fiscals de la Regia C o n 
per m i Juscph Saurina Corredor públic y t rom­
peta Reial per los llocs acostumats de la pre­
sen! ciutat de Barcelona y posats cinch Cata­
táis ab tenor y veu de vuit t rómpeles , cinc 
meoestrils. tres parclles de rimbala» y ab asis­
tencia de dit Procurador Fiscal, dos Aguasils 
ordinaris. dos Escrivans de la Regia Cort per 
a l legir ditas Cridas, vuy 21 de Febrer de 
166o.. 

La ciudadana redacción — t a l vez algo enfá­
tica— de este informe ú l t imo, nos da una idea 
de la seriedad con que el citado pregonero 
barcelooés se tomaba la misión inherente a sa 
cargo. 

ANUNCIOS A VOCES. - LOS 
«MANTEGAIRES» 

Junto con los pregoneros, se mezclaban los 
gritos de los comerciantes ambulantes: agua­
dores, cereros, hojalateros, etc , que cantaban 
lo insuperable de su mercancía con gran realis­
mo, empleando sonidos y llamadas característ i­
cas. 

Don Juan Amades, gran escritor y admirado 
recopilador del costumario vernáculo , tiene re­
unidas una extraordinaria serie de notas sobre 
las peculiares llamadas de los pregoneros 
y anunciadores antiguos. En un coocurso orga­
nizado por el O r f e ó Catalá , hace bastantes 
jóos , el Sr. Amades ganó el primer premio pre­
sentando una colección de 500 toques y llama­
das de trompetas distintos, propios de los 
«nuncis», o pregoneros de Barcelona y sus al­
rededores, y que él . con meritoria paciencia, 
había logrado rescatar de archivos y documen­
tos. 

Entre los vendedores ambulantes que anun-
(iabao su mercancía a gritos, se hicieron fa­
mosos eo Barcelona los que durante el siglo 
X V I I se establecieron, de forma sedentaria, 
por las calles de Cali y Boquetla y los alrede­
dores de la Basílica de Ntra. Sra. del Mar . 
Estos vendedores, llamados comúnmente «man-
tegaires». bajaban desde los pueblos, a princi­
pios de invierno, para vender sus productos. 
Consis t ían éstos, principalmente, en tejidos, pero 
además llevaban botes de manteca pura y al­
gunas libras de « m o i x a m o n s » en una cesta, con 
unas tijeras, una pequeña romana y la «mit ja 
rana» de madera, como instrumento de medida. 

De esta forma recorr ían las calles de la 
uudad prodigando el gr i to peculiar de «man-
lega fresca!», y los vecinos, que ya los cono-
n'an de todos los años , acudían a su paso para 
adquirirles, principalmente, la manteca, que 
acostumbraba a ser de primera calidad y a buen 
precio, pero que acababan comprando también 
los tejido>. cuya venta era. en realidad, la prin­
cipal base de su negocio. 

ANTIGUOS CARTELES BARCELONESES 
Hacia 1432 exist ían ya en París leyes que re­

glamentaban la fijación de carteles. La Iglesia 
y el Estado fueron los dos primeros organismos 
que hicieron uso de este importante medio pu­
blici tar io. El primer cartel ilustrado data del 
17 de octubre de 1482. y fué realizado por el 
artista Jean du P r é . 

El cartel más antiguo que se recuerda en Es­
paña data del año 1763. y fué realizado y lijado 
en Sevilla, con mot ivo de una corrida de toros. 
En Barcelona, como en otros lugares, el cartel 
a lcanzó un progresivo desarrollo e importancia. 
Refiriéndose al Teatro Principal, antiguamen­
te de Santa Cruz, escribe Bastús: «.-- empezó 
el primero, en 1827, a colocar diariamente im­
presos, con 1os t í tulos o nombres de las co­
medias, óperas , bailes y saínetes que habían de 
ejecutarse durante la tarde n ' l a noche del mis­
mo día. Hasta entonces estaba impresa única­
mente la or la del cartel y ciertas cláusulas 
generales, lo mismo que la hora en que em­
pezaría la función». 

Estos primeros carteles barceloneses los edi­
taba Joaqu ín Verdaguer, que ap rend ió la pro­
fesión en Par í s , y empleaba letras labradas en 

C o n t i n e n m 

Anuncios en las paredes de la antigua pttfxa del Podro 

La primero voUa el aire libre, en la corretera de la Rabassoda 

madera, con t ipograf ía de hierro «Sienhope». 
Su hijo Celestino fué el primero en introducir 
en España la novedad norteamericana de la 
iromo-li tografia. > 

LOS EPIGRAFIA00S PUBLICITARIOS 
Una de las variantes que adop tó la publ i ­

cidad sobre vallas y paredes fué la decoración 
de fachadas por el procedimiento de esgrafia-
do. 

En números frontispicios fueron grabadas es­
cenas y textos de propaganda. Eo la famosa t i ­
pografía de los editores Cornelias, en la calle 
del Cali , n ú m . 14, figuraban ilustraciones so­
bre su especialidad; una de ellas representaba 
detalles referentes a una de las obras allí edi­
tadas, titulada «Metamorfosis». Es célebre esta 
tipografía, porque según la t radic ión, fué visi­
tada por Migue l de Cervantes para recoger in ­
formación y datos para un cap í tu lo de su obra. 

Unos tejedores de la calle de Cervel ló , en el 
número 10. hicieron decorar la fachada con 
escenas de su oficio. Lo mismo realizaron unos 
comerciantes de instrumentos musicales de la 
barriada de San Pedro. 

EXCESOS Y DEFECTOS PUBLICITARIOS 
En uno de sus libros, el historiador Carreras 

Candí escribe: «Con las pinturas de las casas 
coincidía, a finales del ú l t imo tercio del si­
glo X V I I I , un crecimiento de ró tu los mercan­
tiles; todas las tiendas quieren tener letreros 
con indicaciones gráficas- Pero tan malas eran 
éstas, y su redactado, que el Ayuntamiento ob l i ­
g ó a solicitar permiso y a presentar una copia 
reducida de las pinturas que se quer ían colo­
car. Pero. ; qué mezquindad artíst ica tan espan­
tosa!». 

El día 6 de marzo de 1835, el cronista de la 
ciudad de Barcelona, don Andrés Avelino Pí y 
Ar ímón. escribía en un informe di r ig ido a la 
Corporación Municipal , ref ir iéndose a la inco­
rrecta forma de redactar anuncios: «Unos ex­
presan muy mal el concepto que formaron sus 
autores al extenderlos, otros, en idioma catalán 
irregular... y los más. con oprobio de la buena 
ortograf ía española . . . ; más de una vez. por 
curiosidad, se han discurrido las calles en busca 
de ró tu los que leer, en las tiendas, mostrado­
res y anuncios, por reírse de ellos y glosarlos. 
/ D e cuántas maneras no se ve escrito eo los 
mismos chocolate? En unos leemos «xacolate»; 
en otros, «xacola ta» . o «xocolate». escritos unos 
con «x» y otros con «j». y algunos, que dicen 
«chocolate fina» o «Aquí se sirve de chocola­
te», y en los más, una «a» en vez de la «e» 
f inal ; y así es que los ró tulos , especialmente de 
chocolate, han dado lugar a ridiculas conver­
saciones que. sin duda, como nos deslucen, nos 
afean. N o ha mucho que había uno convidán­
donos a sacar las manchas de París , que tal es 
el significad» de: - M r F. de T.. quitamanchas 
de París». Otro , diciendo: «Aquí te pintan pa­
redes». Otro, puesto a los pies de una estatua 

con un queso eo la mano, concebido asi: «ü 
mo soy holandés , vendo mis géneros». < Hrc 
«Fábrica de Ylos de o ro» , escrita la paiah 
sin «h» y con «y», al pr incipio de la dicacsj 
Otros, con estos preciosos t é rminos . . .» ( Y 
cita dos que es mejor suprimirlos.) 

A I terminar el informe, solicitaba el hii 
riador el establecimiento de una especie de t 
sura para los anuncios. 

1•«-/- ' 

• CW-XO I 1,1 \1Á 

P A R A P L U Y E S 
E T P A U A S O L S 

A PQRTER DANS LA POCHH 

tESI'arapkiycMlHit.Vi M-rm>airo<ivclc-ictr t, 
«xpefenequee a* ooces: ¡Kr* (pennemp-ot 
place quunc pon< Kmcuc . flí ncmbjrjilt n 

ponit la poclic.aii>(ichj,unpi.ut lans i'iacamniúckr. 
en avoir un furfoypar prccautioncontrelcmauviii 
tcnips lis rontccpcnclam julíicraiids. plus Muí 
rclillmt m c u au.x (¡rjnds venís.&: fc Icmiau auilí 
viu- que cvux qw fomen ufaijc 

Ib fc |..ni i k vtncJc-nt aPatis chc/M- MAKIL's 
dciiKurjnt ruc Jes Follcz ^aint Ocnruin , 

au.x trois Entonnoirs. 

El primer cartel ilustrado de que se tiene 
constanc'a 

También en la pol í t ica tuvo entrada en aquíl 
tiempo la propaganda mural , y en la campaAi 
coosti tucíonalísca del a ñ o 1823, se pintaron 
tintas alusiones en las fachadas de algunas casa1 
de la plaza de la Lana, avenida Puerta del ' 
gel y Conde del Asalto. 

DESARROLLO DEFINITIVO DEL CARTEL 
UNA VALLA PUBLICITARIA 

A finales del siglo X I X empezó la gran re 
novación ar t ís t ica del cartel publicitario. I'10' 
lores y dibujantes famosos colaboraron a rsts 
dignif icación. Casas, Junyent, U t r i l l o y otros v j ' 
ríos, aplicaron nuevas técnicas y tendencias ' 
sus creaciones para la publicidad. 

Como punto f inal de este art iculo, reseña'*' 
raos las particularidades de la primera val» 
publicitaria que se ins ta ló a l aire l ibre, en o-
rretera. Era un panel anunciador de «Neutn^ 
ticos Cont inen ta l» , que fué colocado el día • 
de mayo de 1912. eo una curva de la carrete'1 
de Gracia a Manresa. conocida por < arreti'1 
de la Rabassada. 

6 — 



T I E M P O D E P E N S A R 
P O R L O R E N Z O G O M I S 

A L A S Y B U E N A S N O T A S 
lOAVIA no muchos dias. la 
noche de fio de año, todo el mun 

divertía en NoesNed Y no por-
¡esa localidad danesa sea «n lt*9or 
cialment» divertido. Lo divertido es, 
ce( la ooche de fin de año. Por 

[u« profesor de periodismo dirio que 
[ue la gente se divirtiera en Noest 

j noche de fin de año, no es "0-
Lo que seria noticia es que la 

Ec no se hubiera divertido. Pero 
cho que los profesares de perio 

no, como todo el mundo, pecan o 
es de optimistas. 

LA NOCHE N 
tomo a fin de cuentas vivimos de 
uestos mucho más importantes que 

- y tan difíciles de comprobar 
menos —, no creo que importe 

che admitir que, en efecto, lo no-
de fin de año todo el mundo se 

aba divirtiendo en Naestved. Eso di-
Sión, ese enaienamiento general, sir-

al menos de excusa para explicar 
¡que un puñado de escolares pudie-

hoccr io que hicieron. Que fué ca­
en su escuela y dedicarse a un 

onoso trabajo extra: et de borrar 
as las malas notas de los expedien­

tadas las faltas que estaban regís 
Idas en las cartillas escolares. Lo 
khe de fin de año fué para ellos lo 
Ihe N de una maravillosa operación 
] blanqueo general, de absolución sin 
hdiciones. 
^Aprovechando que todo el mundo 
abo divirtiéndose » Sí, ahí está el 
[traste, los mayores cometiendo toda 

de locuras y los pequeños em-
kodos en una audaz y generosa toreo, 
ps aunque veo que el título de la no-

habla de uno audaz «travesura», 
no estoy nada sequro de que esa 
10 palabra adecuada. No, le que 

üeron los muchachos fué una cosa 
sena, ton seria, que no les hubiera 
posible hacerla si todo el mundo 

toAo el resto del mundo — no se 
biera estado divirtiendo. A ta di-
don, o la dispersión general corres-
día en la soledad de una escuelo 
ndonado la esforzada concentración 
cquclloi generosos escolares. Y digo 
cresos porque no se contentaron con 

las netos malas de sus propias 
^dientes, sino cue extendieron el 
M̂ to a todos los comoañeros, sin al­
arse de uno solo. Tol vez algún ma 
bso piense que 'o hicieron para que 
i no pudiera descubrirse quienes fue 
i ioí autores de lo hazaña. Pero ¿era 
finiente necesario que para borrar 
• ' f i l ias pecadoras los chicos se me 

también en otra escuela del mis 
ouefalo v borraran también todas 

jnotas desfavorables de los expedien­
te todos les alumnos y todas las 

Os de las cartillps de todos los es 
r̂es? Un «tour de forcé» ton com 

una absolución tan general, un 
Bianovismo» ton anónimo no me 

oue -uedo explicarse sóle por el 
•es de unas pocos. Ni creo que fue 
|>a precaución la que les impulsara 
*'ender los beneficios de su empre 

|o los alumnos de otra escuelo No, 
entusiasmo, esa alegría creadora — 
ĉ do a una torca en apariencia des 
;trvo — debería hacer reflexionar 
ooco a lo* podres que por anuel'os 
"os horas se estoban divirticndo, es 
•••Qurc, con mucho meno* con.ic 

^ es oue 'o mós divertido es ha 
a'ao sero, v eso, algo seno, es lo 
estaba haciendo aouel puñado de 

os de una escuela de Naestved. 

NC ERA UNA BROMA 
'o, no era uno broma. No son uno 
"o. para un chico, las molas no-

Una mala nota hoce o veces tan 
f̂ ano como una mala palabra: una 

nota puede herir humilior, con-
r. desalentar, vencer. Una mola 
puede aleiar a un chico de sus 

ís, de sus hermanos, de sus ami 
'neluso de sí mismo Eso paro no 

ar de sus maestros ¿Que exagero' 
0 que exagero: también exageran 

11 escolares que un dio — de «ez 
cuando la leemos en el periódico — 
cueloan de una soga o pegan un 

Q su profesor de matemáticas To-
exagerados que queramos, todo 

tendríamos que volver a vivir lo que es 
a veces una mala nota. Pero lo hemos 
olvidado, o quizó nunca hemos llegado 
a vivirlo. Y si la hemos olvidado, ha 
sido porque la hemos podido olvidar: 
porque no ha dejado huellas. 

Los escolares de Naestved, en cam­
bio, están todavía al otro lado de esta 
barrera del olvido que los años y tos 
cambios de ta vida levantan entre el 

morirse. Siempre ha sido cosa de sa­
bios el saber que no saben y de ton­
tos el medir la que saben. Nadie pue­
de aspirar a medirse con ningún saber 
si es que le tiene a ese saber algún 
respeto. Las buenas notas perecen un 
estímulo, pero son un lazo. Un lazo de 
color rosa que ahoga ta libertad del 
que podía haber crecido, no en com­
petencia, sino en humildad. 

EL A L U M N O HITLER 
¿Queréis una confesión? 
—En' Austria, la enseñanza relígio-

¿Malcs o buenos notas? Seguramente no pensaban en este problema los 
escolares daneses que vemos en esto foto encaramodos alrededor de lo 

estatua de Hons Christian Andersen 

Fuero de lo justo neutral y conve-
- pero no de lo verdadero — 
luzguemos, esos casos — esos 

1 existen. Para comprenderlos 

que sabe que es una malo nota «y los 
que ya no se acuerdan bien. Y como 
están al otro lado, han sido capaces 
de poner todo su valor y su per cía en 
esa especie de cruzada nocturna que 
ha limpiado de borrones morales los 
archivos de las escuelas de Naestved. 
,Que año nuevo más nuevo! .Qué princi 
pío de año más limpio, regalado y pro 
metedor el de los colegiales de esta 
localidad danesa' Yo no tendrán que 
arrastrar, curso arriba, como cadenas, 
los malas notos acumuladas quizás en 
las vieias horas del año vie|o Un ni­
ño nuevo, casi un hombre nuevo — el 
perdón nos hace crecer — habrá sal» 
do de esa secreta operación nocturno 
en quién sabe cuantos casos. Y esa ope­
ración audaz ha trascendido mas allá 
de los límites de la edad escolar, pues 
parece que ni podres ni maotros se 
han atrevido a tirar la primera piedra, 
y el resultado de lo expedición noc 
turna ha sido que los profesores han 
decidido considerar a todos sus alum­
nos tan inocentes como «recién naci­
dos». (Así dice la noticia, aunque se 
cuida de añadir que esto decisión la 
han tomado «a su pesar» y ante '.a im­
posibilidad de reparar adecuadamente 
cartillas y expedienten) El borrón y 
cuenta nueva ha idc. pues, en este ca­
so bien repartido: el borrón lo han pues­
to los escolares, y la cuenta nueva la 
han abierto los profesores 

FRIVOLIDAD DE LAS BUENAS 
NOTAS 

Los padres suelen pensar que la se­
riedad esta del lado de las buenas no­
tas y lo ligereza del lado de las ma­
las Pero es al revés. Una buena nota 
no quiere decir nada. Una malo nota 
quiere decir demasiado. Una malo nota 
arrastro a veces a un colegial hasta el 
fondo — de la desesperación de la 
rebeldía, o quizás de uno mismo —, 
pero una buena nota lo hace subir a 
la superficie. Lo superficie de ¡o su­
perficial es el reino de 'as buenas no 
tos; las buenas notas son una constan 
te invitación a la frivolo vanidad en 
tontecedora de creerse el primero, o de 
alcanzarle, o de pasarl?, en una época 
en cue todavía no se es nada Los pa 
dres que quieren que sus hijos sean los 
pr-meros, ¿se don cuenta de que les 
atan demasiado cortos, de que les qui 
tan la libertad de crecimiento7 ,Ay del 
escolar que está contento de ser el 
primero1 Tal »ez ya no crezca mós 
Solo a los setenta años <e empieza a 
tener derecho o ser el primero Y ese 
derecho va ganando a medida que o 
uno le vo tocando ser el primero en 

so estaba a cargo de sacerdotes. Yo 
ero siempre el preguntón. Como me 
hallaba empapado en la materia, era 
inatacable. Tenia siempre las mejores 
notas. 

El pobre Adolfo Hitlei, que contaba 
esto muy satisfecho, no estaba destina­
do precisamente a crecer en religo 
sidad, aunque en la escuela sacara las 

mejores notas de religión. Y quién sa­
be si justamente se lo sabía todo y 
ero intocable y sacaba las mejores no­
tos porque, en el fondo, no tenía nin­
gún respeto, ninguno inclinación ínti­
mo par aquella religión en que tanto 
brillaba. Brillar en «no materia es a 
veces una paradójico señal de que 
en lo íntimo del corazón se !e ha per­
dido el respeto. 

Lo criatura humana está sometido a 
una lenta ley de crecimiento, y si se 
quiere que la criatura crezca, y crezca 
sobre todo en las ramas altas del ár­
bol, las más libres, las que más as­
piran a la luz (por eso digo las más l i ­
bres) habrá que respetar el ritmo na­
tural de los sorpresas, de las reve­
laciones, esc por el cual cada «si» que 
la criatura dé es una respuesta. Que­
rer que se de el «sí» antes de que hayo 
habido pregunto, querer que el chico 
sea el primero cuando apenas está lle­
gando a «ser» y o ser él, es querer 
hacer un hombre o ta fuerza, con lo 
que '.o único que a veces se logra es 
que se quede enano, detenido prematu­
ramente en su tamaño de ahora. Hoy 
parece mayor que los demás niños y es 
un hombre a su lado, pero mañana, 
cuando los niños vayan creciendo len­
tamente, y poca a peco vaya desper­
tándoseles, a partir de las medianos o 
quizá malas notas, un apetito no for­
zado, no vanidoso, sino milagrosamen­
te salido de lo interior de codo cual, 
entonces él se irá quedando pequeño 
y frustrado en su actual estatura yo 
definitiva — de hombre de molde — 
mientras los demás le irán pasando de­
lante en la lenta y libre aventura de 
la vida. Es lo tragedia de tantos que 
fueron los primeros antes de tiempo 

LA PRUEBA 
Cuando el podre se queda mirando 

al chico que le ha traído matas no­
tas, y el chico está delante, humilla­
do per el aire pretendidamente objeti 
»o de la calificación, ofendido por los 
equívocos 'mposibles de disipar (a la 
hora de las malas notas uno com­
prende que hoy algo peor que los 
pequeños ¿ñores, y son los (argos ex­
plicaciones;, no se sabe cuál de los 
dos está más desamparado y confuso 
y tocado interiormente No se sabe cuál 
de los dos se siente más frustrado, 
más impotente, s» et padre o el hijo. 
Pero si el podre te da por la cólera 
justiciero o ta indignación virtuosa, es 
que é¡ es el mas frivolo. Si al hijo le 
da por el rencor complacido, por ese 
orgullo cruel que triunfa en el desas­

tre, y deia a su podre solo y confuso 
con las malas notas, entonces es «I 
hijo el que no se ha hecho digno de 
uno prueba que le hubiera podido ser­
vir para crecer en la comprensión de 
esa extraña y adorable realidad que 
llamamos vida. Pero si el padre y el 
hijo se confunden en ta común humi­
llación y se sienten mas cerca el uno 
del otro, después quizás de haber in­
tentado hablar el padre y collar el hi­
jo, y no haberlo conseguido nin­
guno, entonces si que el hado maléfico 
de la mola noto ya no puede nada, 
y la mata noto ha quedado borrada 
par lo único que lo puede borrar el 
amor. En caso de matas notas, como 
en los demás casos de la vida, el amor 
es et único que sabe dictar la conducta 
más inteligente. 

Pero hay uno prueba mas difícil de 
superar todavía que esta de las molas 
notas. Y es el de las notas óptimas, 
brillantes, sobresalientes. Estas son la* 
que engañan. Es verdad, ya lo he 
dicho, que uno malo nota es oigo muy 
serio; es verdad que debajo de mu 
chos dramas de la vida hoy uno mala 
noto ligera, imprudente o olevosamen 
te puesta. Pero contra las malas notas, 
el corazón, lo inteligencia y ta vida 
mismo ofrecen recursos abundantes Lo 
que de veras es trágico en la vida 
no es el dolor y la pruebo, smo lo 
frivolidad y la inconsciencia Lo tráqi 
co son los buenas notos. 

UN ERROR 

Por eso en medio de '.a alegría que 
no sé bien por qué me produce la ge 
nerosa y hábil expedición nocturno de 
los escolores de Naestved, me quedo 
pensando si no sufrieron después de to 
do un inmenso error. Si para sembrar 
el bien, pora inaugurar un año verdo 
deramente nuevo, verdaderamente I m 
pío y rico de posibilidades, no ten 
drían que haber borrado, en vez de to­
das las malas, todas las buenas notas 

Pero ellos son demasiado pequeños. 
A su edad sólo se conoce por expe 
riencia to seriedad de las molas no 
tas. La trágica frivolidad de tas buc 
nos es algo que se aprende mucho mas 
tarde. Demasiado tarde. Cuando ya la 
única solución que queda es procurar 
distraerse. O, como dicen las agencias 
áe noticias, divertinR. Que es lo que 
por lo visto estaban Cociendo la otra 
noche los habitantes d* Naestved 
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L H. Grollenberg: «ATLAS DE LA 
BIBLE» 680 ptas. 

S. Thotarinsson: «ISLANOE» 360 » 
Jean Cocteau: a LE OECOR DE THE A 

TRE DANS LE MONDE DEPUIS 1935. 920 > 
Skiro; bREMBRANDT» 350 » 
Skira: «LA PEITURE FLAMANOEi 1.325 
C. W Ceram «EL MISTERIO DE LOS 

HITITASd 225 » 

J. Rumney: «SOCIOLOGIA,. 
J. Putx: «VIVIR LA MISA. 
D. Blum-s: «SCREEN WORLD I 9 5 7 « . 
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1958 
J. Ortega y Gassct «ENSAYOS ESCO­
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NACIONALES Y EXTRANJEROS 
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S I c 
NUEVA YORK 

M.-dia hora anles de Que zarpase del mue­
lle KM de Nueva York el Irasat lani ieo " L i ­
b e r t é " , el cenialoii le Orson Welles que es­
taba ya a bordo ron su esposa, su nene y 
.':> maletas y baú l e s , hizo una de las suyas. 
De pronto hizo trasladar todo el eguipaje. 

> se m a r c h ó con áu fami l ia a ot ro t r a s a t l á n -
Uco aue zarpaba para Genova. El anter ior 
lo iba a dejar en Le Havre . 

Mot ivo del traslado: a ú l t i m a hora h a b í a 
recibido Orson Welles un comunicado del M i ­
n i s t e r io .de Agr i cu l tu ra [ranees i n í o r m a n d o -
íe de Que su per r i t a «Colombina» no podía 
entrar en Francia ya oue existe una reciente 
disposic ión of ic ia l prohibiendo la entrada en 
ci pa í s de los perros extranjeros. Orson pro­
n u n c i ó su frase: «Esta es una espacie de Ley 
M c O i r r s n del rr»undo can ino» 

1 I I n s t i t u í a üel Vestido ha hecho su nueva 
l is ia (cada a ñ o hace unat de las mujeres 
mejor vestidas de lodo el mundo El ju ra ­
do se rompone de J.OM miembros i especia-
lisias de al ia costura Jj eente de a l ta so­
ciedad). 
Gran novedad de este a ñ o : la reina Isabel 

cié I nu lmcr ra ocuna el quinto lugar entre 
M. Sigue este n ñ o nuestra condesa de 

Quintani l la > la duuuesa de Windsor emoatn 
— para .el segundo. oues ío — con la s e ñ o r a 
Winston Graht . esposa de un conocido de­
portista. 

L a actriz Audrey Heoburn e s t á en el sexto 
higar y se .1 f i rma en el p r imer puesto la se­
ñ o r a de W i l l i a m Pnley. Mstr Paley es una 
d t laa tiguras m á s importantes del mundo 
imaneiero de la Radio y la T V . 

HOLLYWOOD 
^ . - r . i interesante, para los que creen que el 

ascenso en el mundo fabnloso del cine nor­
teamericano se traduce en ver l i f inosas can­
tidades de dolares, enterarse de cuá l ha 
•icio la carrera f inanciera de la «eslrella> 
hoy m á s popular en los Estados Unidos: 
K i m Novak. 
K m p e z ó con un cont ra to de : . i Columbin . 

por 100 d ó l a r e s a I11 semana f p e q u e ñ o pa­
pel, a fines de 195a. en «Pus ' i ove r» . A p r i n ­
cipios de ¡955 obtuvo un gr i :n papel en «P ic ­
nic». En este t iempo ganaba 250 d ó l a r e s se­
manales Hizo t a m b i é n « T h e Eddie Duch in 
S t o n ». La Columbia le p r o m e t i ó subir le m u ­
cho el sueldo si la pe l í cu la iba bien. F o i un 
gran é x i t o de taqui l la . Pero K i m Novak no 
obtuvo ninguna mejora e c o n ó m i c a . 

Columbia ¡a p r e s t ó a Ot to Preminger para 
protagonizar la p e l í c u l a «El hombre del bra­
zo de oro» y le hizo por f in un nuevo con­
trato 1. 750 d ó l a r e s semanales. Le prometie­
ron un porcentaje sobre los ingresos de esa 
pe l í cu l a . «No me !o d i e ron» , dice K i m . 

Para liacer « J e a n n e Eagcls» le subieron el 
sueldo a 1.250 d ó l a r e s a la semana. «Le d i j e 
.1 Cohn '¡eíe de la Co lumbia ) antes de mar-
cnarme a Europa, oue no me impor taba la 
(a ína t i no podía Ranar más» , cuenta la 
Novak. 

| Actualmente, por f i lmar «De entre los 
Huertos», con A i f r e d Hitchcock. le pagan 

2 750 d ó l a r e s semanales. K i m tiene un nuevo 
contrato gracias a haber cambiado de agente 
Su nuevo sueldo s e r á de .3 000 d ó l a r e s a la 
-ern.-na el a ñ o p r ó x i m o . 

Es indudable oue con :*.0O0 d ó l a r e s sema-
"i-les ' i -ndrá K i m Novak lo suficiente para 
sus p e q u e ñ o s gastos. 

Der id idainenle . los criados de los embaja­
dores ingleses resultan demasiado aptos 
l iara el espionaje. Despuck del raso Cice­
rón, el avuda de c á m a r a del embajador 
ingles en T u r q u í a , tenemos el caso de Cos-
l a n l i n i . criado de la Embajada b r i t á n i c a 
en Koma duran te los a ñ o s anteriores a la 

ul.i guerra m u n d i a l . E l Foreign Of­
fice ha conf i rmado la historia que pub l i có 
él semanario m i l a n é s "Candido), en que el 
propio Cos tan l in i relata sus aventuras como 
esp ía . 
Parece ser uue el descubrimiento de U15 

l-asada- actividades de Costant ini . que no 
c hizo hasta c ien adelantada va la guerra, 
ibi igo a l n « l n l e r r a a reorganizar en todo e i 

mundo su sistema de servicios secretos. Eale 
criado estuvo al servicio de la Embajada 
b r i t á n i c a durante veinte a ñ o s de la era mus-
s o l í n i a n a . Se g a n ó por completo la confian­
za de sus amos ingleses. Continuamente pa­
saba al servicio secreto i ta l iano los docu­
mentos confidenciales que llegaban a la 
embajada inglesa «pura que Musso l in í los 
ievera mientras d e s a y u n a b a » . En cierta oca­
sión. Costantini fo togra f ió , p á g i n a por pá ­
gina. -24 v o l ú m e n e s de códigos secretos b r i -
nicos mientras los funcionarios ingleses en­
cargados del servicio de c i f ra estaban de 
aventara con dos hermosas mujeres Costan­
l i n i s a b í a preparar bien las cosas v contaba 
con excelentes colaboradoras A l escribir sus 
Megjpnas. el magis t r i i l espin i ta l iano se 
a s o n í b r a del « inc r e íb l e descuido de los ser-
1 icios d i p l o m á t i c o s b r i t á n i c o s en los a ñ o s 
t r e i n t a » . 

U n d í a . C o í t a n t i n i . d e s p u é s de haber foto­
grafiado los documentos que le interesaban 
c o r r i ó a avisar a los empleados de c i f ra 
que se hablan dejado, abier ta ¡a caja. Aquel 
d ía . C o s t a n t í n i no h a b í a tenido que abr i r la 
aunque para él esto no s u p o n í a trabajo. 

PITTSBURG 
l.as camas de las desviaciones sexuales po­

d r á n aclararse pronto, dice el doctor Alan 
E. FLsher. notable psicólogo. 
Aunque es cauto para apl icar sus t eo r í a s 

a los seres humanos, este doctor Fisher (a 
quien no debemos confundir con sir Ronalcl 
Fisher) revela que acaba de local izar u r 
centro sexual en el cerebro de las ratas v 
que lo e s t i m u l ó poderosamente inyoctándoi» 
hormonas masculinas. 

MOSCU 
El precio del vodka lia subido en un 14%. 

T a m b i é n han subido los precios del vino, 
los a u t o m ó v i l e s , las motocicletas v las alfom­
bras. 

H a n bajado los receptores de te lev is ión , el 
uan t m u v poco' v algunas c á m a r a s fo tográ­
ficas. 

El anuncio oue hizo « P r a v d a » de los au­
mentos en los urccios a ñ a d í a que se han he­
cho «en propio i n t e r é s de'., pueblo sov ié t ico» . 

Lo que peor l ia sentado, naturalmente . e> 
la subida del vodka. 

INDIANAPCLIS 
Fa l l an pocos a ñ o s nara que se desvele el 

mis ter io de los « r a n a l e s » de Mar te . Esto 
s e r á (Kisiblc gracias a un telescopio U?ns-
purlado a una a l tu ra de 15 mil las por un 
globo. 
Así v e r á el telescopio y f i ja rá en unas fo­

t o g r a f í a s la imagen del olaneta. sin el tem­
blor deforn-.anle causado sor la a t m ó s f e r a 
terrestre. Ha anunciado este nroyecto el pro­
fesor de la Unive is ioad de PrinCLtc.v. John 
B Bos r r -

I 

ROMA 
Esta gente del < í n e es e l colmo. Ing r id Berg-

man. al reunirse con Kosselllni v los hijos 
d e s p u é s del d ivorc io , y con motivo de las 
Pascuas, en el mismo piso que a m b » s ocu­
paban en Roma, m a n i r e s l ó un entusiasmo 
delirante besando y abrazando a Kober lo 
ante lo* periodistas. 
A su Roberto le ha t r a í d o I n g r i d una b i ­

cicleta de carreras. A los n iños unos trene.. 
e l éc t r i cos . 

WASHINGTON 
El d i rec lo r del F .B . I . . J. Edgar l loover . t a l r u -

la que en el a ñ o 1957 a u m e n t ó la c r imina­
l idad en los Estados l uidos en un " V , 
respecto a 1951». 

Aunque no se nan completado t o d a v í a las 
e s t ad í s t i c a s , si Hoover ha calculado bien, se 
cometieron en el a ñ o pasado 2.75t>000 c r í m e ­
nes «mayore s» . 

Fl embajador noruego en Washington. W i -
Ihc lm Munlhe de Mongerst icrnc. de 76 años , 
derano del Cuerpo D i p l o m á t i c o acredita­
do en esta capi ta l , acaba de jubi larse . H a 
estado en la carrera m á s de 47 a ñ o s . 
Pero Morgenstierne no se m a r c h a r á a No­

ruega. P a s a r á el resto de su v ida en los Es­
tados Unidos A I v is i ta r oficialmente a. E i -
senhower en su despedida, le dijo: «He pa­
sado 28 a ñ o s de m i vida en este pa í s y es 
para m i una segunda pa t r i a» . 

Y a la uprensa le c o m u n i c ó : « N u n c a debe­
mos perder la fe en los Estados Unidos como 
ennductor del mundo l ibre» . 

En c í ec to . s e ñ o r Morgenstierne, todos de-
.-oamofi no perder esa fe 

P A K IS 
T o d a v í a es popular en E s p a ñ a el dicho "Todo 

lo sabe, todo lo ve: es la revista " P a t h é " » . 
Ahora ha fal lecido, a la edad de 93 años , 
el pionero de los noticiarios cincmatogra 
firus Charles P a t h é . 
Su not ic iar io e m p e z ó l l a m á n d o s e « P a t h é 

G a z e t t e » y luego a d o p t ó el t í t u l o « P a t h é 
News». Este veterano cir.ea. ta ha muer to en 
Montecarlo. 

El aeropoerlo de P a r í s es el que crece mas 
r á p i d a m e n t e en r e l ac ión con lo d e m á s 
de Europa y a l c a n z a r á importancia m u ­

cho mavor cuan to se realicen Ion 
yectos actuales. 
Un enlace por auto-rai l conduc i rá 1 

minutas • los pasajeros de O r l y a la e s t j 
de Orsay en el mismo c o r a z ó n de PatiH 
vez de tener que hacei . como ahora, un 1 
ie de una hora por carretera. 

En cuanto al a e r ó d r o m o de Le Bou: _ 
pasajeros l l e g a r á n a la e s t ac ión del No 
a la del Este en un cuarto de hora vi 
de emplear los cuarenta minutos o uns | 
ra que hoy han de hacer por carretera 

A l salir de! auto-ra i l , los viajeros eit 
• i i an una escalera rodante que los dett 

t a r á en la misma parada de t a x i - . Estoj ¿3 
ees c o s t a r á n m i l millones de pesetas. Pe 
actual min i s t ro de Obras P ú b l i c a s y T 
portes- M . Bonnefous. ha convencido a 
ñ a s empresas privadas para que f inani 
parte de este proyecto. Las obras empe J 
en el p r imer t r imestre de 1958 >• estaran 1 
minadas, probablemente, en 1%"I 

T a m b i é n se quiere ahorrar tiempo cu 
Aduana haciendo que la i n t e r v e n c i ó n d í f 
ta í e realice durante el viaje en auto ra 

Actualmente, existen en O r l y tres pistail 
'iO metros de anchura y de unn longiiud] 
1.8«5. 2.020 y 2.400 m e t í os l e -pec t ivamj 
•̂ O.OOO personas v is i ta ron el a e ród romo 
O r l y en los diez primeros meses de I9$4 
plan de turistas: Le Boui get. aunque nu ; 
oierta la misma e x p e c t a c i ó n , ha sido Viak 
por 204.000 personas en lo.> diez pr í rae i » 
ses de 1957. 

l.o» efectivus del E j é r c i t o f r a n c é s en oct4 
de 1957 se elevaban a bRO.OOO hombre, 1 
Ejercito de T ie r ra . I S M M de Aviacio.! 
80.000 en la .Marina. 

• LONDRES 
La reina Isabel acaba de nombrar ur. , 

cazador de ralas., con derecho a iisj, 
anunciarse las palabras .Por designad 
de Su Majestad Isabel 11... 
Pero este aguerrido exterminador del 

taf no a c t ú a en el palacio de Bucku 41 
sino en Sahdrigham: En el pr mero-) . ,.-
un matador de ratas o f ic ia l . 

< onlradiciendo a los insistentes rumor . -
bre la r e a n u d a c i ó n del idi l io enlre m! 
iraret y el . ha declarado el c a p i t á n Toi j 
send que no piensa regresar a las _ 
b r i t á n i c a s en el resto de su v id» . Esu -
c l a r a r i ó n solemne la hizo en la ciudad I 
E l Cab» , p r ó x i m a a f inal izar su es pe. 
lar vuelta a l mundo. 
Hay gente que bebe para olvidar ; otro-

vueltas al mundo, como un «Sou tn ik» : 
o lv idan sin querer: los a m n é s i c o s 

MARCO POLO] 

P A N T E N 
LA LOCION CAPILAR 

V I T A M I N A D A 

c o n 

P A N T E N O L 

P A N T É N 
PANTÉN es la única loción con 
PANTENOL, vitamina del grupo 
B, penetrante y biológicamente 
activa, descubierta y fabricada 
por F. Hoffman La Roche, Basi-
iea, Suiza- PANTÉN evita el 
endurecimiento del cuero cabe­
lludo, elimina la caspa y la pi­
cazón de la cabeza, aún en casos 
rebeldes a otros tratamientos. 
Con PANTÉN se conserva el 
cabello más sano y abundante 

El PANTENOL, contenido cxchniva-
mentr «n la loción capilar PANTEN.. e* 

, más activo y tr absorbe m á t r a p i d a m e a n 
que todas las sales del ácido pantoténíco 
(pantoccnatocX hecbo comprobado por 
prolondas investigaciones científicas. 

A.P.»C. 

8 — 



P O R 
S A N T I A G O 

N A D A L 

K C A P I T A l D E E U R O P A 
^ ministros <!• Asuntos Exte-

\aatum do loa a « a p a í s e s do l a 
ada « p o q u o ñ a E u r o p a » h a n ev­
ado unas conTersaclones oficio-

«o Parí», a pr incipios d« esta 

razón de estas reuniones eran 
ites. Dna impor tancia de l a 

el famoso ' hombre de la 

rio». Por lo pronto, la d e s i g n a c i ó n 
de Bruselas como sede de las ins­
tituciones del Mercada C o m ú n t de l 
Earatom, es simplemente provisio­
na l» . Pero, a d e m á s , no se puede 
hablar de Bruselas como •capi ta l 
de E u r o p a » , parque para ello de­
b e r í a n acudir aUi l a CE-CJL y al 
Consejo de Europa. 

Spaak, uno de los padres de la nueva Europa 

as» 

i l l e - t a i vez no se d é cuenta, des-
luego. Pero que, s in duda , la 

iloria r e c o n o c e r á . 
Se trataba nada menos que de 

«o: designar la « c a p i t a l de Eu-

as instituciones « e u r o p e a s » que 
la ahora Tan viv iendo e s t á n 
perdigadas por varias ciudades: 

ejo de Europa, en Estrasburgo, 
unidad Europea del C a r b ó n y 

ero. en Luxemburgo. 
ero lo que existe hasta ahora es 
cho menos importante que lo 
e ha empezado e l I . " de enero, 

de entrada en v igor de los 
ados del Mercado C o m ú n y Eu-

om. 

os ministros de Asuntos Exte­
es de «los se i s» , pues, se han 
nido en Pa r í s , oficiosamente, 

designar lo sede del Merca-
omún y de l Euratom. Es decir, 

las instituciones centrales (Con-
^^Ho de ministros, asamblea con -
^ • t i ' a . etc.) que h a b r á n do d i r i -

la puesta en marcha de los 
^ B a d o s . 

^ B l ideal que se buscaba era do-
por un lado, fijar -def in i t iva-
e> la sede del Mercado Co-

Y el Euratom; de otro, hacer 
B r r - . d i i esta capi ta l idad con la de 
• E . C . A . . hoy instalada en La-
B^"111?»- Ello podio lograrse bien 

ido, ya de entrada, la sede del 
cado C o m ú n y Euratom en la 
'tal del Gran Ducado, b ien fi-

otra c iudad y trasladando 
a ella t a m b i é n la sede de 

CE.C.A. 

s'e ideal hubiera causado pro-
ida impres ión en l a op in ión eu-
a. 
'oy convencido de que esto de 
n t e g r a d ó n europea (hasta un 

do que es imposible saber hoy 
hoy), es un proceso his tór ico 

• • me parece ineluctable . Pero 
^ p i b i é n estoy convencido de que 

• es todav ía una idea digamos 
^ f c u i a r . El nacionalismo e s t á en 

declive, en Europa, desde 
^ • g o - poro no existe a ú n , me pa-

un "europeismo- (quiero de-
un «pat r io t i smo e u r o p e o » ) que 

^^Pus t i t uya . 

^ • ^ r o la d e s i g n a c i ó n clara, rotun-
definitiva, de una "capi ta l de 

^ ^ B o p a . g0ria un j ,echo capaz de 
.. ' a la op in ión p ú b l i c a m á s 

M l ' a i d a , 
^ • « s ministros de Asuntos Exterio-

de «los seis» no han sabido 
¡ c ' ' e s t e «shock» en el europeo 

^P10- " los acuerdos de P a r í s pa-
caai inadvertidos: son acuer­

d e , sú» duda, t e n d r á n m á s va-
un futuro l ibro de historia 

Europa tpie para los p e r i ó d i c o s 
Inuestros d í a s , 

'os acuerdos t ienen en este 
d o , condiciones que les 

n W d e r todo valor «publ ic i t a -

Pues b i en , loa seis ministros no 
han conseguido arrancarle a l pe­
q u e ñ o Luxemburgo l a « c a p i t a l i d a d » 
del c a r b ó n y el acero europeos. 
A s i . mientras el Mercado C o m ú n y 
Euratom sa i n s t a l a r á n en Bruselas, 
l a C E . C . A s e g u i r á en Luxemburgo. 
En cuanto a l Consejo de Europa, 
aparte de «los se i s» , cuenta con 
otros ocho miembros, por lo cual 
los reunidos en Par í s no p o d í a n 
adoptar acuerdo alguno sobre su 
eventual traslado desde Estrasbur­
go a Bruselas. (Aunque pudieron 
haber decidido instalar Mercado 
C o m ú n y Euratom en la propia Es­
trasburgo.) 

Antes de jun io . los ministros de 
Asuntos Exteriores de la « p e q u e ñ a 
Europa» v o l v e r á n a reunirse. Y 
esta vez, dicen, sus acuerdos so­
bre la sede de l Mercado C o m ú n 
y Euratom s e r á n definitivas. Enton­
ces p o d r á hablarse verdaderamen­
te de una «cap i t a l de E u r o p a » . 

E c o n o m í a y guerra. Estas son las 
manifestaciones externas m á s cla­
ras que l levan a las integraciones, 
en el curso de la Historia. Son las 
que l l e v a r á n a la i n t e g r a c i ó n eu­
ropea. „ 

Los «eu ropeos» que l levan a 
cabo los planes integradores han 
escogido el camino del empirismo. 
El Mercado C o m ú n puede ser, des­
de su apar iencia anodina, un po­
deroso factor de unidad entre sus 
miembros. De unidad pol í t ica , quie­
ro decir. 

La i n t e g r a c i ó n de las nacionali­
dades europeas actuales tuvo lu -
gqr. en parte, bajo el influjo de 
una nueva s i t uac ión e c o n ó m i c a , 
creada por diversas razones, a l f i ­
na l de la Edad Med ia . Y. en par­
te t a m b i é n , fué debida a un hecho 
mil i ta r de capi ta l importancia: los 
e jérci tos del soberano fueron ad­
quir iendo mayor fuerza mil i tar 
que las mesnadas de los s e ñ o r e s 
feudales. 

Nos encontramos ahora ante nue­
vas situaciones e c o n ó m i c a s que los 
tratados del Mercado C o m ú n y el 
Euratom van a acelerar extraordi­
nariamente. 

Y en cuanto a l problema mili tar , 
huelga hablar de ello, tan evidente 
es. No ha de lardar el momento en 
que los e jé rc i tos de algunos pe­
q u e ñ o s p a í s e s europeos, y no eu­
ropeos, h a r á n un efecto tan pinto­
resco como la Gua rd i a Suiza del 
Santo Padre, pongamos por caso. 

« G I Ü D I Z I O 

Ü N 1 V E R S A L E » 
IXJTA llegado, finalmente, a mis ma-

nos uno de los l ibros cuya lec­
tura he esperado con mayor curio­
sidad en m i vida. Me refiero a l 
• Giudizio Universale-, de Giovanni 
Papini. 

Vallechi , el editor florentino de 
todas las obras de Papini, ha lan­
zado y a cinco ediciones de la mo­
numental obra, desde noviembre 
de 1957. 

Es un grueso volumen de m á s de 
mil trescientas p á g i n a s : u n a masa 
de lectura que he atacado con cre­
ciente in t e ré s : no puedo olvidar 
que su autor consideraba que é s t a 
seria la obra m á s importante de 
su v ida literaria. 

Papini, t á c i t a m e n t e , habla re­
nunciado a publ icar la en vida, a 
part ir de 1952, en el momento en 
que se mani fes tó la g r a v í s i m a do­
lencia que habla de llevarle al 
sepulcro. 

Pero lo m á s curioso es que no 
de jó n inguna man i fes t ac ión oral o 
escrita de su vo lun tad respecto a 
una eventual pub l i c ac ión "post 
mor tem». Lo cual es ex t r añ í s imo , 
en un autor que cuidaba exquisi­
tamente de la suerte de sus obras, 
las ediciones, las repercusiones y 
cr í t icas que se le h a d a n , etc. Pa­
rece como si, ante la muerte que 
su terrible mal le mostraba inevi-
vi tablemenle p róx ima , hubiera he­
cho un gesto de suprema humil­
dad: un alzamiento de hombros 
ante la m á s importante de las 
criaturas de su mente... 

Parece que la primera idea de 
r e d a e d ó n de este l ibro extraordi­
nario la tuvo en 1904. Pero, empe­
zó a trabajar en serio en ella, en 
1938. Q u e r í a hacer una obra "de 
las que quedan durante siglos». En 
esta grandiosa ambic ión , por cier­
to, en el enfrentamiento con un te­
ma enorme por ex t ens ió : y magni­
tud de pensamiento, e s t á una 
muestra de la genia l idad de Papi­
ni . El "Diario» del escritor florenti­
no, que t a m b i é n se p u b l i c a r á en 
breve, dedica muchas alusiones a l 
•Giudiz io» . En ellas, puede apre-
darse las angustias, las ilusiones, 
las esperanzas y los descorazona­
mientos que a c o m p a ñ a b a n a l au­
tor en el curso de su intermitente 
trabajo. «¿Lograré dar una idea de 
• todas- las formas, de «todos» los 
problemas, de «todas» las grande­
zas y de «todas» las miserias de la 
v ida h u m a n a ? » , se pregunta. 

La obra e s t á incompleta, sobre 
todo en lo que se refiere a eslruc-
lura y plan. Los c a p í t u l o s particu­
lares, es decir las sucesivas apa-
r idones de m á s de tresdentos per­
sonajes (his tór icos, legendarios o 
s imból icos ) , explicando su vida, an­
te e! á n g e l acusador, pueden, ob­
viamente, considerarse terminados, 
puesto que cada uno de ellos tiene 
vida de por sí. Pero, a la l e d u r a 
del Indice, tengo la impres ión de 
aue faltan numerosas figuras que, 
de haber quedado terminado total­
mente el trabajo, no fa l ta r ían ; no 
concibo, por ejemplo, que Papini 
no pensara hacer hablar a Leonar­
do da V i n d y a Dante En cuanto 
al p lan de p r e s e n t a d ó n , los edito­
res lo han es lableddo, siguiendo 
indicios del pensamiento del autor, 
pero del modo que han c r e í d o mas 
oportuno. 

Una primera y salteada l edu ra , 
confirma la impres ión de grandeza 
que la misma c o n c e p c i ó n de la 
idea revela. Una inmensa píedacJ 
por el g é n e r o humano, una car idad 
suprema a l mismo tiempo que un 
hondo pesimismo sobre sus defec­
tos y debilidades de los hombres 
Y, sobre todo, un enorme esfuerzo 
de comprens ión . Ahí es tá , creo, uno 
de los aspectos m á s grandes del 
trabajo p ó s t u m o papiniar.o: parece 
como si, realmente, hubieran trans­
currido siglos, y si los que fueron 
protagonistas de sus vidas en l a 
tierra, se presentaran ante el su­
premo Juez con ei á n i m o despro­
visto del lastre de pasiones que 
les l levó a obrar en determinada 
manera 

Una r á p i d a impres ión no autori­
za a un comentario medianamente 
completo acerca de obra tan ím-
p o r í a n l e : Pero creo que é s t a . er. 

POSIBLE ACUERDO CON RUSIA 
M ¡ 0 es aventurada otirmar que Rasia «o desea aaa guerra, u t o las 
* " (rutas de una »tetona, sin necesidad de disparar un sola tiro, ¿faro 
qu* luchar si la misma se puede conseguir mediante presión política, 
intimidación, propaganda demagógica, negociaciones diplomáticas? Rusia 
tiene la suerte de encontrarse en posición favorable desde el punto de 
vista geopalitko, lo misma que puramente político, en el sentida de 
poder halagar a las masas, en general, y a las pueblos más a menos 
exóticos, en particular. No encuentra la menor dificultad pora disponer 
de medios de propaganda hábil y eficaz que le permiten ejercer constante 
chantajes sobre los gobiernos del mundo libre. 

Por les razones expuestas es posible afirmar que la paz con Rusto no 
es una quimera, sino alga hacedero, siempre que el mundo occidental 
acepte los argumentos moscovitas, que coinciden con las reivindicaciones 
de los pueblos «oprimidos» a recién redimidas. Rusia se halla al lado de 
todas cuantos se revuelven contra los Estadas Unidos, Inglaterra, Francia, 
Holanda y España. Favorece a los árabes frente o Israel y las grandes 
potencias «imperialistas»; a las indonesios frente a las Países Bajos; a 
Marruecos, Argelia, Túnez, etc., frente a Francia, y así sucesivamente. 
Hong-Kong ha de pertenecer a la China Roja; Corea del Sur a Corea 
del Norte; Cochinchina al Vietnam comunista. En América, Rusia fo­
menta el indigenismo, dirigido politicamente contra los Estados Unidos, 
y en el terreno cultural y sentimental contra España. Como se ve, el 
programa es sencillo, pero eficaz; no es nada difícil desarrollar propagan­
da moscovita. Por el contrario, la occidental se ve obligada a aconsejar 
paciencia, prudencia, mesura. 

¿Y en Alemania? Allí Rusia preconiza la unificación, siempre que 
ésta se realice en contra de los intereses de Occidente, es decir, siem­
pre que la nueva Alemania, el Cuarta Reich, se separe de la alianza 
atlántica y se proclame neutral. Para llegar o un acuerdo con Rusia, el 
primer paso sería renunciar a la contribución de la República Federal al 
poderío militar de Occidente, y reducir Europa las territorios que quedan 
al Oeste de las fronteras de Alemania. Hay, Europa termina en el río 
Elba; mañana ni siquiera alcanzaría el Rhin. 

Pora que los rusos se diesen por satisfechos, Occidente tendría que 
suscribir el programa moscovita; aceptar las reivindicaciones de todos 
los pueblos coloniales o semi-cotoníates; los Estados Unidos abandona­
rían las bases de que disponen en varias regiones del globo el mundo 
libre renunciaría a una pasible superioridad en el aire, e sabiendas de 
que por tierra los totalitarios serón siempre más fuertes que sus adver­
sarios. Se dirá que los océanos mandan, y es verdad que mandaban frente 
a Napoleón, Nicolás I , Guillermo I I y Adelfa Hrtler, pero tal na seria 
el caso frente a una potencia que englobara todos los recursos de Eurasia, 
es decir, también el petróleo del Oriente Medio, el caucho de Malaya, 
el estaño de la misma península, por no hablar de la técnica alemana. 

Eíscnhawer se ha mostrado razonable al afirmar en su discurso de 
París, que no había que repetir como verdad inmutable la suposición 
de que el mundo libre — precisamente por serlo — había de triunfar 
necesariamente sobre la dictadura roja, y que el tiempo trabajaba siempre, 
en cualquier circunstancia, a favor de las democracias. También tenia 
razón al advertir a todos de que el precio de la libertad era muy ele­
vado. Por otra parte, también lo es el precio de un acuerdo con la Rusia 
soviética. Por una porte, hay que gastar muchos millones de dólares, com­
prender lo psicología de los pueblos y dejar de forjarse ilusiones ton 
placenteros como falsas y peligrosas, rechazando a los amigos pro­
bados con la esperanza de conquistar amigos nuevos. Por otra parte, 
al negociar con los rusos hay que saber que exigen mucho, todo caanto 
el mondo libre no puede abandonar so pena de decretar su propia deca­
dencia HremedioHe. 

ANDRES REVESZ 

verdad, q u e d a r á . Y q u e d a r á , por­
que en el la se contiene no sola­
mente un intento de exp l i cac ión d i ­
gamos ú l t ima de la v ida y la ac­
tuac ión de ciertos personajes his­
tóricos, sino que a t r a v é s de ellos, 
y de los simplemente imaginarios 
o legendarios, Papini l lega a una 
penetrante i n l e r p r e t a d ó n de a d i l u ­
des humanas generale j . Por ejem-

Papini en los úl t imos meses 
de su vida 

plp, cuando s e ñ a l a l a a m b i d ó n 
personal, como úl t imo motor del in­
transigente ascetismo de Savona-
rola. O cuando, curiosamente, pre­
senta a Nietzsche como un cristia­
no decepcionado. 

Maquiavelo —otro ejemplo— se 
presenta ante ei Angel , de modo 
sumamente or iginal El «Pr indpe» , 
confiesa su autor en aquel instan­
te de suprema verdad, os "hijo de 
mi i m a g m a d ó n y de mi tristeza y 

t a m b i é n , lo confieso, de mi volun­
tad de v e n g a n z a » . El secretario 
florentino era, en el fondo, un hom­
bre hondamente indignado contra 
una sociedad que no reconoda sus 
mér i t o s ni satisfada sus ambido-
nes. «No quise escribir, como tan­
tos pensaron, un recetario pa la ¡us 
d é s p o t a s y tiranos, sino una espe­
cie de inusitado poema histórico, 
•el Príncipe» fué obra de arte no 
de d e n d a polí t ica». Y compara su 
personaje a l Ulises, de Homero, o 
a l Eneas, de Virg i l io . 

Los motivos prolundos de la t i ra­
n í a , de la polí t ica, de la goberna­
ción da los pueblos, aparecen tra­
tados con visiór. penetrante y ras­
gos de agudeza extraordinaria Por 
ejemplo, cuando C a l í g u l a afirma 
que sus delitos no fueron m á s que 
un castigo merecido por sus subdi­
tos por el pecado de idolá t r ica 
a d u l a c i ó n que con él cometieron.^ 

Menc ión especial merecen los 
puntos de vista sobre las relacio­
nes entre el Pontificado romano, la 
polí t ica y la vida en general. Es 
extraordinariamente interesante, en 
este sentido, un" dialogo entre Ar-
naldo da Brescia y el papa Adria­
no IV, en el cual los dos enemigos 
(por una de las pocas excepciones 
del l ibro) , pueden cambiar sus pun­
tos de vista sobre el conflicto que 
les enfrentó en vida 

H a b r á que seguir hablando de! 
•Giudizio Universa le» Se trata de 
un l ibro que tiene aquella condi-
d ó n primera de los grandes libros 
hace pensar y facilita montones ae 
ideas y sugerencias. Es una ver­
dadera - c a n t e r a » a la que muchos 
r e c u r r i r á n er. busca de inspiracio­
nes y de citas, de orientaciones y 
de contrastes. Un estudio sobr t 
•.deas pol í t icas contenidas er. e! 
•Giudizio Universa le» , me parece, 
por ejemplo, muy tentador ya des­
de una primera lectura 
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Ü E N R I B E Y L E 
E L A U T O R Q U E B E B I O E N L A 
F U E N T E D E E T E R N A J U V E N T U D 

por 

PAULINA CRUSAT 

'ACIA 188C la pol í t ica h a b r á a b u m d o a 
. la gente del estilo ampuloso. Q u i z á s 

¡DOM se lea nu «Car tu ia* 
a p r o t e á a no pudo ser m á s exacta F u é 
L 1860, cuando Boargot publ icaba sus 
Oyos de Ps ico log ía C o n t e m p o r á n e a y em-
t j j a a escribir novelas que ' lomaba psi-
Igicas (leo nombre) y c r e í a slendhalia-
¡ pero que en rea l idad eran novelas de 
s bastante pesadas, cuando Stendhal 

de lleno a l p ú b l i c o — a ese p ú b l i c o 
numeroso, pero escogido, de hombres i n -
lentes. de mujeres delicadas, que h a b í a 
b i d o n á d o con tanta p a s i ó n , i Feliz, feliz 
ndhal si ahora reviviese I Es seguro que 
i s t á en el p a r a í s o le h a b r á n dado per-
o algunas veces de asomarse a la ba­
da a mirarse en el c o r a z ó n de sus lec-

H o que Henn Beyle no p o d í a prever era 
se avecinaba una é p o c a que iba a 

,—. - •oorfn? - : enlerr-ir sus rr.uertos 

Hcnri Beyle, Stendhal, en un grabado 
de la época 

velocidad j a m á s conocida, a rnudar 
piel y de manifiesto cada cinco a ñ o s ; 

él , que a los cuarenta l levaba pelu-
j cien a ñ o s d e s p u é s de su muerte, ochenta 
fpués de su glor i f icac ión, l i terariamente 

I hab r í a perdido un pelo n i t e n d r í a u n a 
cana. 

• ha conocido curvas de mayor o menor 
|or D e s p u é s de tantos decenios de inte-

apasionado que no ha dejado papel s in 
lolver ni l inea s in comentar, no le ha 
Jado la hora en que el lector, cansado 

admirar, cr i t ica Ño es que sea, como 
gran autor, inmortal ; es que no ha de-
de ser actual — y no es una misma 
D e s p u é s del stendhalismo tan poco 

ndhaliano de Bourget, vinieron otras pro-
•lones de novelistas que desarTolIaron l a 
i o n con m á s tino; pero ahora que tantas 

jóvenes predican para la novela p r i n -
que e s t á n en los a n t í p o d a s de Sten-

- ¡oh, milagro! —, Stendhal se salva y 
revive en los corazones a sus propios dis-
ilos. 

endhal es a lgo m á s que un éxi to que 
^ene fin. es un hechizo D e s p u é s de su 

sus admiradores eran una capi l la 
^ria; se h a b l ó luego — no sabemos si fa-
« a m e n t e —de Clubs Stendhal. Y ahora 

del dominio p ú b l i c o , uno de los auto-
m á s leídos, t o d a v í a su nombre, cuando 

en las conversaciones, hace brotar 
sonrisas de reconocerse que anudan 

stades; y si en nuestro tiempo hubiese 
oíos y Francescos, no cabe duda de que 
lubro que se les cayera de las manos 
p Stendhal 

alguien se permite hablar de él a la 
es seguro que es el m á s hechizado; 

demonio con tanto Stendhal!, dice a l -
pa vez el esp í r i tu de Stendhal en un lec-
i moontormista. (estamos citando a Va-
t¡ yero, lustamenle, s i as un esp í r i tu sten-
iiiano. t c ó m o en el fondo no le v a a 
ttar? 

mas 9 « r o ñ o en un éx i to tan persisten-
Stendhal no fué en persona, n i 

6 que debiese ser por escrito, el bOBT-
^ e le gusta a todo el mundo. Con su 
ancia, sus juicios perentorios, sus fo-

conciencia demasiado expl íc i ta de 
r"ecer a la su per-crema de la humani-
V su estrategia sentimental (que p o n í a 

practica) r e u n í a todo lo preciso para ser 
^ m b r e un tan te S é a l e permit ido a l a 
aevoia de sus lectoras decir que es im-
•e susuaerse a la i m p r e s i ó n de que no 

sólo los «filisteos», sino muchas de las mu­
jeres que mas le gustaban, muchos hombres 
exquisitos y e c u á n i m e s a quienes trató, de­
bieron pensar a menudo que era el m á s in ­
teligente de los gansos. Pero cuando nos 
i r r i ta es cuando nos gusta m á s . Le replica­
mos,- q u i z á por eso no produce saciedad. 
Ya se sabe que en una larga amistad lo 
peor que puede ocurrir es estar siempre de 
acuerdo. 

Se encara uno con él; le pregunta en q u é 
fuente de eterna juventud ha bebido; ¿cuá l , 
c u á l , c u á l es su secreto ' Contesta todo el 
mundo, con una sola voz. que fué un na­
rrador incomparable. M u y bien; y un narra­
dor incomparable, ¿ q u é es? Sí; por supuesto 
esa exactitud, esa a n i m a c i ó n hasta en el 
detalle. Pero ¿ h a y q u i é n crea que de anima­
ción se vive tanto tiempo? D problema de 
la natural idad perfecta no lo de jó resuelto; 
es mucho m á s natural que la naturalidad, y 
m á s vivo, porque, dice t a m b i é n Va lé ry , ha­
blando de él, «os ley de la naturaleza que 
no se pueda huir de una a fec tac ión sino ca­
yendo en otra». A l escribir, a l menos. 

Tuvo, es cierto, la idea genia l .. Dejémoslo 
por ahora. 

Como h a r í a él en nuestro lugar, iremos a 
buscar Su secreto en el hombre; y de hecho 
el primero de sus secretos es su presencia 
como hombre en sus libros. No hay autor 
^ue e s t é m á s a la vista en su obra, ni de 
cintos modos; pero se ha dicho que, de to-
ioa los personajes de Stendhal, el m á s in ­
gresan te es é l . 

Este hombre de muchos amores desgracia­
dos p e r d i ó el primero a los siete a ñ o s . En los 
primeros tiempos de la Revolución, el a ñ o de 
'.a fracasada fuga de Luis XVI, muere en Gre-
: oble, r u é des Vieux Jesuites, Enriqueta Gag-
.on, esposa de C h é r u b i n Gagnon que la ha-

oia querido mucho. El le e c h ó la llave a su 
cuarto, ta l como lo habla dejado, y fué como 
si encerrase todas las sonrisas de la casa. 
A los siete a ñ o s , Henn Beyle «cr i s ta l i zaba" 
y a — en tomo a un recuerdo —. Es mala 
«•dad para quedarse sin madre: se necesita 
; ún mucho mimo y se tiene ya memoria Si 

p o d í a crecer el hambre afectiva inmensa 
^ue Beyle trajo al mundo, la muerte de su 
madre la agud izó . 

El padre, hombre de familia, era un a lma 
timorata metida a empresas audaces. Se ha­
b í a pasado la juventud sacando hermanos 
adelante con pocos medios e intentaba ahora 
.abrar a sus hijos una fortuna en bienes in ­
mobil iarios mediante hipotecas y p r é s t a m o s . 
Siempre hasta el cuello, no t e n í a motivo de 
ser e s p l é n d i d o ; ni durante el Terror p o d í a un 
archiconservador estar muy contento No me­

rec ía los juicios duros 
de su hijo, y menos e ¡ 
haber inspirado los 
ambientes familiares 
de F a b n a o y de Ju­
l ián , . pero si parece 
haber sido uno de 
aquellos padres anti» 
guos que c r e í a n que 
la primera misión del 
lefe de familia es en­
tristecer la casa; y a l 
cabo incurr ió en el 
peor pecado que pue­
de cometer un avaro: 
dejar a la familia 
arruinada. Una t ía re-
g a ñ o s a y un precep­
tor amargado comple­
taban el cuadro. Cre­
c í an , sin embargo, er. 
la casa dos hermani-
tas, y una de ellas. 
Paulina, tenia el don 

' de saber escuchar 
El cuadro casero: el 

de familia era m á s an­
cho. H a b í a el abuelo 
materno, vecino por 
cierto de una s e ñ o r a 
que pasaba por haber 
sido el modelo de la 
Madame de Merteuil 
de Lacios. Si objeto en 
el mundo ha parecido 
m á s que otro distinto 
s e g ú n «el cristal con 
que se mira», debe ha­
ber sido la ciudad de 
Grenoble En aque! 
tiempo, vista con ojos 
de turista, d e b í a ser 
una de esas encanta­
doras ciudades p e q u e ñ a s de Francia: Cate­
dral frente a cerros verdes, hotolitos viejos 
y callejones que se precipitaban hacia el 
rio Pero, si es cierto que andanzas de la 
ciudad inspiraron las Liaisons Dangereuses, 
mucho t en ía que haber cambiado aquello en 
pocos a ñ o s , muy apagados t e n í a n que estar 
los «ci-devant» con el peligro, si no era Gre­
noble una Babilonia en minia tura con el pe­
lo empolvado. Nunca nos ha parecido c re í ­
ble — aun restando lo que va de lo vivo a 
lo pintado — que en una ciudad tan chica 
hubiese tantos secretos; pero, como quiera 
que sea, Madame de Montmaure pasaba por 
haber sido la l ios í s ima pér f ida : y aquel po­
zo de estrategia femenina, ahora dec rép i to , 
le regalaba caramelos a l futuro tratadista 
del amor. El la encontraba fea y, mirando 
con galas tan oscuras como su casa, la iu-

Relrato de Stendhal en • • madurez; es ésta su imagen mái conocida 

medad del río y las callejas con v i ñ a colgan­
do de las tapias le p a r e c í a n lúgubres , Pero 
es fatal idad de los poetas que, insultando a 
una ciudad, la embellezcan. Desdo 61, Gre­
noble tuvo una cara nuova — slondhaliana. 

El abuelo Gagnon, m é d i c o y el mejor de la 
vil la, era un hombro listo y excelente. Leído, 
un poco «filósofo», querido del pueblo, de l a 
b u r g u e s í a y de la nobleza. Simpatizaba con 
las ideas del siglo que i b a a empozar... y 
con las costumbres del que moría . Stendhal 
s e r á una vers ión exacerbada de su abuelo 
— en vida, por exacerbado monos querido. 
El doctor Gagnon t en ía una hermana, una de 
esas s i m p á t i c a s mujeres de aspecto decidido 
y fondo románt ico . Romanticismo al est:lo de 
1630: El Cid,- novelas heroicas. Le incu lcó a 
Bey le ' esas gotas de a l t iva quimera quo 61 
l lamaba «su españo l i smo» . 

Lo Scala de Milán, el gran coliseo de la música italiana, en un antiguo grabado 
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Milán fué la constante fascinación de Stendhal. Vivir en Milán fué su «desiderátum». L a 
Galería conserva en este grabado el romanticismo de la gran ciudad italiana 

Son la primera i n ü u e n c i a intelectual que 
el n i ñ o recibe y, por inf luencia o no, esa pos­
tura entre dos siglos s e r á siempre la suya. 
Y a q u í estamos ante ei segundo secreto de 
Stendhal Aunque empezase a escribir a la 
par que ella, no pertenece a la g e n e r a c i ó n 
del a ñ o treinta La suya surge en la l í n e a d i ­
visoria de las aguas literarias. Un hombre 
de su edad p o d í a a ú n elegir entre seguir a la 
Harpe o a Chateaubriand; a l clacicismo gas­
tado o a! romanticismo n i ñ o . Pero Stendhal 
no el ige combina. Y loma siempre lo mejor. 
Queda como an momento estelar de la no­
vela, como el punto de equ i l ib ro perfecto 
entre la verdad y e! gusto, la in te l igencia y 
ei s u e ñ o . 

Nos hemos extendido mucho sobre la infan­
cia de Beyle, pero es que él le daba mucha 
importancia a la infancia. Su «Henri Bm!ard­
es, antes de Proust, el primer intento m i n u ­
cioso de salir «en busca del t iempo pe rd ido» . 
Quien sabe si la inf luencia triste que te h i ­
zo rebelde no le a ñ a d i ó u n a gota a la inde­
pendencia que ie p e r m i t i ó m á s tarde seguir 
imperturbable su criterio y dejar correr las 
modas 

No es hora de colegios religiosos. Estudia 
en la Escuela Central de Grenoble. Primeros 
enamoramientos, primeras amistades — aun­
que ias amistades masculinas de Beyle se­
r á n siempre relat ivas — nunca v e n e r ó sino 
a mujeres. Veranos en la l inca famil iar de 
Furonnieres, por la que tiene p a s i ó n ; y en to­
do tiempo paseos por las afueras. La vis ta de 
los Alpes le embelesa, pero ansia volar m á s 
a l l á . Huir de casa, de la c iudad que siente 
que le ha de venir chica. Le salvan las ma­
t e m á t i c a s . ¿A q u i é n le ha de e x t r a ñ a r que ese 
espí r i tu exacto sea un hacha del c á l c u l o ? 
A los d i ec i s é i s a ñ o s va camino de Par í s . En­
cuentra a la capi ta l en conmoc ión ; desde la 
v í s p e r a Par í s , Francia, t ienen un amo. Es el 
19 de Brumario, A ñ o VII . El Hombre del des­
tino s e r á t a m b i é n el hombre de! destino de 
Beyle 

O m a t e m á t i c a s de Grenoble no sirven para 
Par í s , o se ha cansado de estudiar. No hay 
Pol i técn ica . Pero en Par í s e s t á Daru. ese «pa­
riente que ha p r o s p e r a d o » que en n inguna 
l ami l l a falta Aunque no congenian mucho, 
y aunque el chico (encogido, s o ñ a n d o ya en 
l i teratura) no e s t á muy asiduo, ese buen 
hombre ( m á s adelante Adminis t rador Gene­
ra l del Ejército) le toma de su mano Bajo 
su a la , bajo ei a la del A g u i l a hasta 1814 
Beyle hace carrera. No de primer intento. 

1800. Pasa el San Bernardo con el Ejér­
cito de I ta l ia Hacen lalta tres a ñ o s de ser­
vicio act ivo para entrar en Intendencia. Tie­
ne un caballo, va «de señor i to» , como Fa-
br i c io en Waterloo, pero recibe ufano e! bau­
tismo del fuego. 

•Ent ró en Milán» ( N a p o l e ó n ) . « I m a g í n e n s e 
a todo un pueblo enamorado como un loco». 
O: «La loca a l e g r í a , el buen humor, el p la­
cer, el o lv ido de todos los sentimientos tris­
tes o sencil lamente razonables ». H e l a s » , 
no h a b l a b a de felicidades vividas, sino de 
le l ic idades que la i m a g i n a c i ó n a g i g a n t ó por­
que se le escaparon y que en 1839, cuando 
escribe !a Cartuja, se do ra r con sol poniente. 

« Q u e r i d o , hubiese sido e n c a n t a d o r » . «Si en 
M i l á n me hubiesen quer ido, ciertamente m i 
c a r á c t e r hubiese sido o t r o » . No le d i ó aloja­
miento a l 2 ° teniente Beyle n inguna Mar ­
quesa del Dongo. Cuando l lega tiene d iec i ­
siete a ñ o s : nadie le hace caso. Intenta inú ­
t i lmente imi ta r el desparpajo de sus compa­
ñ e r o s y, en aventuras inferiores, sufre per­
cance que le tiene largo t i e Á p o con la muer­
te en el a lma. 

Y a ú n qu ie ren que vaya de g u a r n i c i ó n a 
los pueblos. No aguan ta los tres a ñ o s , se 
vuelve dejando a su protector en ma l lugar. 
No sin nostalgia: las noches de la Scala le 
han deslumfarado y contrajo al l í dos largos 
amores, uno para toda l a vida , otro que du­
r a r á qu ince a ñ o s . El primero — amor, pa­
s ión , flechazo — desde que o y ó la pr imera 
nota de Cimarosa, es la m ú s i c a : fiel compa­
ñ e r a hasta l a muerte que d i r á siempre la 
pa l ab ra que consuela. El otro objeto, nada 

ideas; le permite edificar caracteres audaz­
mente, porque les pone un esqueleto de teo­
rías... ciertas. A d e m á s Beyle no es só lo nove­
lista y tratadista de l amor. Sus it inerarios, 
diarios, recuerdos, son una mina inagotable 
de observaciones. Para el stendhaliano fer­
viente, el que a l imenta el culto, existe un cír­
culo vicioso: las novelas hechizan los recuer­
dos y notas: las notas hechizan las novelas. 

Traza t a m b i é n su programa de vida: La 
felicidad, s e g ú n él , puede alcanzarse no equi­
v o c á n d o s e , o sea c o n o c i é n d o s e . Por aque l 
tiempo parece desentenderse de l vuelo de! 
Agui l a , q u i z á porque le duele no haberlo se­
guido; pero no o lv ida que volvió porque en 
Mi lán estaba triste. Nada debe ser comprado 
demasiado caro: «La pr imera vez que te en­
cuentres pensando: «Me a b u r r o » , detente a 
examinar lo que ocurre en tí». Primer manda­
miento: N o aburrirse; pero conmueve la voz 
casi estoica de ese perseguidor — i tan joven 
a ú n l — de la fel ic idad. 

«Tres m á x i m a s : 1. acostumbrarse a las pe­
nas; no h a y hombre que no tenga siete u 
ocho cada d í a . 2. No exagerarse la fel icidad 
que no se alcanza. 3. Saber aprovechar los 
momentos en que se e s t á en frío para co­
nocerse» . Es la é p o c a en que le escribe mu-
;ho a su hermana Paulina y. aconsejando, 
se aconseja. Con inf ini to ingenio, con precio­
sa sinceridad, tuvo siempre irremisible ten­
dencia a poner la v i d a en un bloc. 

A una Irancesita casadera de 1800 no se le 
habla de amor. Pero en pr ivado e s t á per­
mit ido pensar que «es ei asunto m á s impor­
tante de la v ida — mejor dicho — e l ún ico» . 
Y veamos coma el programa de fel ic idad de 
Beyle se convierte en fel ic idad del lector: 

No te aburras. No e s c r i b i r á jamas una lí­
nea que le aburra, por consiguiente no abu ­
r r i r á j a m á s . Tanto detal le como le place, 
pero ni una pa labra de relleno. Si una esce­
na le cansa, si no ve el final, punto y apar­
te (o punto y coma) y se a c a b ó . Este siste­
ma sencillo es un sistema genia l . 

C o n ó c e t e , conoce a l hombre. A c a b a r á sien­
do su ú n i c o estudio y su p a s i ó n . Y a s í .aun­
que sus novelas sean de a c c i ó n («Aven tu ­
ras, reclama, desde l a sexta p á g i n a » ) , son 
breviarios espesos de humanidad. 

En cuanto a la comente vivif icante que co­
munica a sus l ibros la fe que tiene Beyle en 
que la fe l ic idad existe ( a s í sea siempre «dón­
de no estoy yo») y su sentido delicioso de 
la fe l ic idad — l impia , m e l a n c ó l i c a , despier­
ta — eso no hace falta decirlo. 

En 1804. novedad importante. Una de las 
actrices que trata — Melante Loison — no 
muy c é l e b r e — se enamora de él . G u a p í ­
sima y . s e g ú n é l , noble co razón . Como la 
contratan en Marsella, Beyle acepta iniciarse 
al l í en el comercio, en casa de un importa­
dor de ultramarinos; y como en los ul t rama­
rinos e s t á aburr ido, se aburre de el la m á s 
deprisa. ¿ D e d ó n d e ha salido la leyenda de 
que Beyle no le gustaba a ninguna? S e r í a 
q u i z á gracioso que el hombre de l a estrate­
g i a perdiese todos los combates; pero la ver­
dad es que feo, grueso, sin lustre, y pobre 

Stendhal vivió lo parte más dramática de la campaña de Rusia y también el incendio de 
Moscú, que fué el lúgubre anuncia del desastre de la «Grande Armée» 

fiel con nadie y m á s apto para marear que 
para el consuelo, es Ange la P i e t r a g r ú a , so­
berb ia belleza de rompe y rasga, cuya des­
p r e o c u p a c i ó n toma él por grandeza de á n i ­
mo. Apenas se ha enterado de que el mu­
chacho existe. Queda en su memoria como 
aquel lo m á s grande que la vida p o d r í a dar, 
como aquel lo, casi, que h a b r í a que alcanzar 
para sentirse del lodo hombre. 

El supuesto avaro le mantiene, aunque 
muy mal . En el P a r í s del Consulado, donde 
tanta gente sube, v i v e despistado, ideando 
proyectos, frecuentando gente de teatro. Pe­
ro d e t e n g á m o n o s : Esos a ñ o s de despiste son 
los a ñ o s en que Beyle se encuentra a sí mis­
mo. El est imulo del a i re de P a r í s le r e v e í a 
que tiene ideas y que las ideas le enamo­
ran . Y l a intel igencia es otra parte del se­
creto de Stendhal, afluye por m i l c a n a ü l l o s 
a sus novelas, aunque no sean novelas de 

casi siempre, no siempre los p e r d í a . No es lo 
mismo sufrir por amor que ser desafortunado 
en amores. Es cierto que las conquistas no 
le duraban; pero esta vez se c a n s ó él . No 
ia e n c o n t r ó muy lista: « H a b í a deseado apa­
sionadamente que me quisiese una mujer 
m e l a n c ó l i c a , de lgada y actriz. S u c e d i ó y no 
ha l l é fel icidad d u r a d e r a » . Pero el c o r a z ó n no 
aprende. Ni quiere aprender: 

En 1806, D a m se apiada. Bendita su me­
moria. A l proporcionarle cargos a l chico Bey­
le, pone a l autor Stendhal en contacto con la 
vida , los asuntos, las ambiciones; le d a oca­
s ión de hacer m a ñ a n a realismo de a l tura 
y de soltarle el vuelo a la i m a g i n a c i ó n sin 
que se lleve sus novelas por las nubes. 

Asiste a la entrada de N a p o l e ó n en Ber­
lín y , antes de haber lo s o ñ a d o , se encuentra 
Adminis t rador de los Bienes Imperiales en el 
Orker , con asiento en Brunswick. El que me­

ses airas l l evaba agujeros en las suelas du 
la a secretarios y recibe solicitudes. Y 
vez responde, se convierte en admin i s l r a^ 
excelente. Con la s i t uac ión , l lega en el acjj 
el aplomo. Gusta y se encuentra a gusto ¡j 
la sociedad afrancesada de Bnmsvrick. F(¿ 
ta ingenio, pero abunda e l sentimiento y 
jeres guapas hay en todas partes. Flirt «a,, 
theriano con u n a muchacha soltera (sin pej, 
sor en casarse) Adquiere el culto de Motgj 
y , luera de eso, del inmenso emporio de ^ 
cul tura a lemana renaciente, parece que r«¡ 
se ha enterado. 

D e s p u é s de presenciar la c a m p a ñ a de W3 
gram, se ve nombrado en 1810 Auditor <H 

' Consejo de Estado e Inspector de l a Conio. 
b i l i dad de l Mobi l i a r io y los Edificios ¡mp» 
r í a l e s . Goza de ampl io bienestar, va a l tej 
tro. t iene amigos, relaciones oficiales y u--
ac t r íz p a r a distraerse. Como consecuenoi 
le ba i la ¡a inquie tud en el cuerpo. En 18!! 
toma una v a c a c i ó n 

En el programa de ia felicidad, omitima 
una part ida. «Vivir en Mi lán , oyendo aqa( 
l i a m ú s i c a » . Once a ñ o s , primero apasionadt 
luego intermitente, como jugando, en sead 
na. ha durado el s u e ñ o de volver lleno i 
g lor ia y ponerla l lorando a los pies de la Fii 
t r a g r ú a . Bien, y a e s t á a q u í . No es un héroj 
pero es u n a persona rela t ivamente importa 
te. Y a ^ el la la consigue. ¿ A q u é l l a ? 

La presencia de la G ina real destruye ; 
imagen suave de l a memoria y la inocei 
cia. Lo que fué culto de un ideal imaginado 
en v í s p e r a s de la victoria es t e n t a c i ó n de i 
gran belleza y esa o b l i g a c i ó n de vencer qu 
él l l a m a r á «amour de p i q u e » . Pero es p 
s ión. G ina P i e t r a g r ú a , hija de comerciante 
pero a su modo una elegante, carnal, evidet 
temente interesada, una de esas mujeres j a 
sólo respiran a gusto en el tapujo, no corrsi 
ponde a! idea l stendhaliano n i t iene con qu-
colmar e l a lma: Pero es una real hemb.-a i 
u n a conquista halagadora. «Creo que s: nt 
nombrasen secretario de Embajada en Milán 
cualquier cosa que no diese mucho trahaji 
p a s a r í a a q u í un a ñ o de l ic ioso» . Uno. ha di­
cho; y la deja para correr I ta l ia . Aunqa 
hombre feliz suele ser hombre curioso, cuas 
do ias semanas e s t á n contadas no es ser.i 
de hallarse embebecido. 

Y ahora son los a ñ o s de crisis del Imp* 
rio. En 1812, Beyle se convierte en personaje 
novelesco: Correo del Emperador. Antes : 
salir, v é a la Emperatriz y a l Rey de Roma 
alcanza a i e j é r a t o cerca de Smolensk; comí 
el Bezukow de » G u e r r a y Paz» asiste de es 
pectador a la Moskova. De Moscú en llama! 
se trae un tomo de Voltaire. Luego e' ra 
greso. 

Hoy que, terminada una guerra, se le me­
ga a la l i teratura el derecho de volver a te 
mas personales, cuesta trabajo figurarse que 
Stendhal estuvo en la re t i rada de Rusia. Z 
pensaba que tales horrores sólo se soporta! 

• cuando es preciso. Durante la marcha po: 
l a nieve, no se a l zó a car idad sublime, pe 
ro d e f e n d i ó gal lardemente su humana dig 
nidad. Se a fe i tó junto a la Beresina. i Oh toa-
rav i l l a ! Se v ió delgado. 

Con el Imperio, su porvenir se acaba. Pe; 
fenece a l t ipo de funcionario sin anteceden­
tes pol í t icos que la R e s t a u r a c i ó n a menudo 
conserva; pero todo es cues t ión de suerte y 
se encuentra convertido en «demi-solde*1 
amargado. Opta por darse e! gusto de vi ' ! 
en Mi lán , donde «la pobreza no pone en ri 
di cu lo» . 

Sus opiniones — ¿ c u á l e s son? Es t ípico de 
Beyle hablar poco de la l eg i s l ac ión y muchí 
del ambiente que cada r é g i m e n crea. Su iad: 
generoso era amigo del pueblo, su juicio 
t a m b i é n ; su e g o í s m o era bonapartista, sue 
gustos eran a r i s t oc r á t i co s . Sus ideas estuvie­
ron siempre en su p ie l — que era muy tina 
Toda imagen tiene inconvenientes y los hom­
bres de todos los partidos tienen ias imp«f-: 
lecciones de la humana condic ión . El nunca 
de jó de quejarse de cada espina y, a! con­
trario de l hombre de doctrina, este homcre 
de los razonamientos y la v ida en el blofl 
so l í a fluctuar s e g ú n soplaba el corazón . 

Pero N a p o l e ó n era cosa dist inta. En 9°̂  
ñ a p a r t e ve la Revoluc ión con orden; en eV 
Emperador, el jefe que a b r í a grandes horizon­
tes a los chicos pobres de talento. Ante 
ropa deshecha en sangre se p r e g u n t ó coa'" 
el i ta l iano: «Fu vera g lor ia?», pero a l cat* 
se d i ó !a misma respuesta que Manzor; íj 
convertido en Prometeo, el hombre se le ^g:-
ganta. Porque el ú n i c o verdadero partido & 
Beyle es el de los h é r o e s y el del talento su­
perior. R é g i m e n e s aburr idos, no. 

Y a u i é n sabe si la presencia, difusa en 
obra de Stendhal, de una é p o c a a ú n hoy ap* 
sionanle, no es otro secreto de la juventud 

Beyle exageraba al decir que los italiana 
no tienen vanidad. Pero no t e n í a n altanerw 
con el hombre de ingenio sin un cuarto i - ' 
recibieron exquisitamente. La Gina no. 1-' 
recoge, no viene de uno mas, pero le tro13 
peor. En 1817, d e s p u é s de escenas de saínete 
f rancés , Beyle se despide, con los ojos b^1 
abiertos. 

Era el c a r i ñ o de que entonces d isponía- '-•* 
cuerpo hermoso, un prestigio arraigado er 
su a lma. Mucho d e s p u é s , c i ta un d í a sus :'-: 
grandes dolores: « A b a n d o n o de Gma , neg5-
t iva de Mat i lde , Ment í» . Con la p é r d i d a re-
nenie y con Mati lde, solamente el la. Hemo5 
de creerle Pero, i p u d o salir de esa morena-
za ia G i n a Pietranera, capaz de heroísni-
• v iva como un p á j a r o » ? Tal vez de la '•'iea 

1 ? -



y , 

•por Merimée presentó a Stendhal a uno ¡oven española llamado Eugenia que, años más tarde, Winterhalter debía pintar coma Emperatrii 
•bs fraweesei rodeado de su» damas. Eugenia hubiera podido colmar el deseo de Stendhal: el Consulado general en Milán, cuando Napo­

león III contribuyó a la unificación de Italia 

• en tiempos tuvo de G ina y que la me-
3 remendaba. 
vida sigue, es grata. V a uno a un asien-
tercer piso de la Scala a beber el agua 
••-.do Nadie s a b r á si fueron esos sa-
de Milán tan encantadores como él nos 

la dejado. Puros, Usos semblantes en 
-oscuro de velas. Mujeres con la senci-
i s u e ñ a de las andaluzas y un punto de 
ncolla n o r t e ñ a . Literatura, la precisa; in -
- mucho. A q u í y a l l á un h i l i l lo de cons-
lón y r e b e l d í a . Chismes novelescos, 
i decirse que, lugares t an bonitos, só lo 
los que exaltaron la i m a g i n a c i ó n . Pero 
si l a exaltaron porque eran bonitos? 

eamos tan e s c é p t i c o s . Con Mat i lde tam-

•Entra Mat i lde» . Delicada, grác i l , desgracia­
da. "La m á s hermosa frente» bajo los m á s 
hermosos cabellos c a s t a ñ o s ; «la muerte m á s 
heroica que he conocido» . «No olvidaba aque­
l l a cabeza sublime quien la hubiese visto a l ­
guna vez». Madre devota de dos n iños . Ve in ­
tiocho años.- casada con l u á n Dembowski 
que fué general de Napo león ; un hombre 
mucho mayor, celoso y con ella brutal . Ha­
bla querido a l poeta Fóscolo, uno de los pio­
neros de la independencia i tal iana; proba­
blemente s e g u í a q u e r i é n d o l e ; y tal vez por 
ese recuerdo, • andaba mezclada en asuntos 
pa t r ió t icos . Aunque no es seguro que pecase 
nunca, y si acaso un momento, el encuentro 
casual de un viaje h a b í a hecho creer que 

se tugaba con Fóscolo y estaba en entredi­
cho. Lo l levaba con serena r e s i g n a c i ó n . 

Nunca quiso a Beyle. No era mudable, si­
no una mujer seria que intentaba rehabi l i ­
tarse. La asiduidad imprudente de é l le mo­
lestaba y tuvo que racionarle las visitas, pe­
ro, desgraciada, es imposible que no encuen­
tre a l g ú n consuelo en u ñ a d e v o c i ó n tan ren­
dida . No le hizo q Beyle otro d a ñ o que el de 
rechazarle; y él , que no se conoc í a rival, se 
e m p e ñ a b a en creer que sólo la virtud se i n ­
t e rpon ía 

Esta vez es el amor au t én t i co ; los s ín to­
mas no e n g a ñ a n . Indiferencia absoluta a to­
d a otra mujer: «El amor, en 1821, me d i ó una 
v i r tud b i en cómica : la c a s t i d a d » . S u e ñ a con 
la c o m p a ñ í a de una vida entera y con el 

afecto crepuscular de la vejez. Se entera con 
indiferencia, a la muerte de su padre, de que 
las deudas se 'comen la herencia: Matilde no • 
es venal. ¿Se entusiasma porque le r echazó? 
Otras le h a b í a n rechazado — ñ o le faltaron 
disgustos a ese hombre a quien se le an-
: ajaban todas. Nadie pretende que Beyle. 
feliz, no hubiese vuelto a mirar n i a derecha 

- n i a izquierda; pero todos los indicios son de 
que Matilde no fué una mera ramita sumer­
g ida en ios cristales de la mina de Salz-
burgo. sino una a u t é n t i c a figura stendhalia-
na. En real idad es ella el origen de la idea­
l idad de sus figuras. 

Entra Matilde. Es la musa n ú m e r o uno Po­
ne en el estilo de Beyle una v ibrac ión nue­
va. Le ensancha el aliento H a b í a empezado 
ya a escribir — por hacer algo. «De l 'Amour» 
lo escribe por í n t ima necesidad. Ortega 
— tan devoto stendhaliano — fué injusto con 
el c é l e b r e «tratado» y con su autor a l dedu­
cir de la teor ía de la cr is ta l ización que Sten­
dha l no quiso a ninguna mujer de carne y 
hueso. Cr is ta l izac ión de a lguna especie hay 
en todo amor, verdadero o falso. Nadie me­
jor que Stendhal conoció el de e lección, ta! 
como Ortega lo ha descrito la a d h e s i ó n que 
persiste, cuando la r e s i g n a c i ó n o la costum­
bre han ahogado la lumbre. Stendhal queda 
•adscr i to» a Matilde, va con él el •tierno, 
tr ist ísimo fantasma que p r e d i s p o n í a a ideas 
b u e n a s » . 

Es, de h e d i ó , Stendhal quien primero dis­
t ingue entre verdaderos y falsos amores, 
aunque a veces confunda el flechazo con el 
amor de e lección. El libro, que hoy encanta 
ante todo por preciosos detalles, contiene 
t a m b i é n las reglas de la estrategia stendha-
l iana, que toda n i ñ a de trece a ñ o s conoce 
sin haber meditado y que s e r á siempre pe­
ligroso aplicar por princrpio (o sea a des­
tiempo) en vez de por corazonada. 

Es peligroso, igualmente, rondar casas y 
enmascararse con gaias para seguir a se­
ñ o r a s en un p a í s en donde la pol ic ía e s t á 
siempre alarmada. Beyle se ve expulsado 
por e sp í a . , de los Barbones! Vuelve a caer 
en la excitante v ida de Par í s Anonadado, 
quien lo duda, pero cuesta trabajo figurár­
selo en estado de calma chicha del alma. 
Es de los que se defienden por el trabajo y 
l a conver sac ión . La a n i m a c i ó n de Stendhal no 
es re tór ica , por eso no cansa Stendhal—sexto 
secreto— es el alma que e s t á siempre tensa. 
Contagia su tens ión. Es un tónico. 

En Par ís escribe asiduamente y no e s t á de 
n i n g ú n modo arrinconado. Nunca fué del gru­
po Lamartine-Hugo. Aunque en «Racine y 
S h a k e s p e a r e » se d e c l a r ó román t i co . (Qiter ia 
«un arte vivo»), el romanticismo f rancés lo 
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encuentra ampuloso y s e r r i l ó n . Por insobor­
nable instinto, desde n i ñ o aborrece lo l i n ­
chado. A tos veinte a ñ o s , vió con asombrosa 
lucidez que en l i teratura lo que envejece es 
el adorno. El s e r á desnudo. S é p t i m o secreto. 

Pero en los a ñ o s 1820-30, Hugo y Lamart ine 
son muchachos y, trente a l romanticismo am­
puloso hay el romanticismo de ideas, que es­
cr ibe escueto y se r e ú n e en casa de D é l e c l u z e 

La casa adonde iban , con Stendhal. P. J. 
Courier. Humboldt . Constan!. M e r i m é e y M a i -
ne de K r a n nos parece ta l vez hoy la m á s 
interesante de aque l t iempo. 

Por desgracia, tampoco allí es profeta. A 
pesar de muchos libros deliciosos, de arte 
y de impresiones; a pesar de haber sido en 
su Histor ia de la Pintura I ta l iana , precursor 
de Taine en el arte de demostrar que la p in­
tura f loreció en I t a l i a porque e l c ielo e s t á 
azul y se cocina con aceite, y f loreció en 
Holanda porque el d é l o es brumoso y se 
cocina con manteca, en las casas que fre-

Stendhal, dibujado por Alfred de Mussct 

cuenta sólo es el hombre que charla con 
mucho ingenio y que d á lo mismo que sea 
periodista y se haya metido a autor A Mé-
n m é e , ú n i c a m e n t e , ie pertenece el honor de 
haber ad iv inado el porvenir Del «Amour» se 
venden i diecisiete ejemplares! Y las bromas 
llueven. Sainte Beuve revienta a conciencia 
3u e n i g m á t i c a pr imera novela — • A r r o a n c e » 
escrito d e s p u é s de la ruptura con Ment í , so­
bre un tema harto e x t r a ñ o . 
( Porque Beyle tiene sus éx i to s —aunque 
a veces sean r e l á m p a g o Clementina o Men-
: i . Condesa Cur ia l , « s o r p r e n d e n t e vic tor ia», 
que le esconde en la bodega y le Uama ver­
dugo le dura tres a ñ o s Alber to de Rubem-
pré -que hab laba de lodo como un h o m b r e » 
y la i ta l iana ju i l a , que recuerda a la Mar ia­
na de Goethe, duran m u c h í s i m o menos. Las 
:ies fueron bonitas, bri l lantes, caprichosas, 
¿Les p a r e c í a poco a las no caprichosas? O 
i n o daba éi la d e v o c i ó n que se esperaba? 
'• er ia cierta tendencia a l viaje intempestivo. 

Por Ment í h a b l ó de pistola, el c o r a z ó n e s t á 
cansado; pero tiene uno la i m p r e s i ó n de que 
una palabra de Mat i lde le hubiera sanado 
en el acto No puede decirla, m u r i ó en 182S 
El e s c r ib ió en un ejemplar de «De l 'Amour» 
•El autor ha mue r to» . 

Los crí t icos no se han enterado de quien 
es Beyle; pero Beyle se ha enterado. El in ­
tento que sigue es del todo ambicioso Una 
causa cr iminal que se ha visto en Greno-
ble le da la l í n e a general del argumento Es­
cribe una obra maestra. 

• Rojo y Negro- hizo m á s ruido, el tema de 
por sí lo hacia, pero los comentarios fueron 
adversos. A ese fabricante de mundo- hechi­
ceros, le acusan de pintar la v ida negra. Y 
e s c á n d a l o — ha encendido la l á m p a r a de Psi­
que para mirar le los rasgos a l c o r a z ó n To­
do el mundo e s t á conforme en que tiene un 
estilo horrible. Y es que Stendhal no escribe 
realmente como un c l á s i c o La frase france­
sa c l á s i c a es breve, pero redonda. Las «es­
q u i n a s » de Beyle son una novedad 

El «Rouge» es el l ibro de los a ñ o s de Pa­
rís, de la amargura renovada por la carrera 
perdida , de los amores un poco ficticios con 
las parisienses nerviosas, del recuerdo de 
otro mejor, de la conciencia c lara que tiene 
Beyle de que no es posible llevar de frente 
la a m b i c i ó n y el sentimiento. Algunos « h a p p y 
few» aguzaron por entonces el o ído . En con­
junto , s i g u i ó siendo la oscuridad. 

La r e v o l u c i ó n de 1850 y Luis Felipe llegar, 
para Beyle muy a t iempo. Le hablan reducido 
la p e n s i ó n y la s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a era an ­
gustiosa. La p r o t e c c i ó n de l Conde M o l * le 
procura un Consulado. Pide I ta l ia — le dan 
Trieste Por suerte, estaba fichado desde 
aquel la his tor ia de e s p í a y Met temich n e g ó 
¡a a p r o b a c i ó n 

Civi t ta-Vecchia no es tan frío, pero es la 

muerte del a lma . (No porque el a lma se 
duerma, sino porque se n iega a dormirse) 
Los subordinados y la Admin i s t r ac ión hacen 
la Vida dura. Aunque el trabajo no le des­
agrada ¿cómo no refugiarse en Roma, si­
qu ie ra la mi tad de la semana? A l pr incipio 
no le gusta mucho tampoco. Estaba enamora­
do en Mi lán y «me ha tocado en suerte su 
hermana mayor, talento serio, sin mús i ca» . 
Poco a poco, si no amor, contrae por Roma 
una amistad amorosa. Algunas familias de la 
sociedad le abrerf las puertas de par en piar, 
la colonia extranjera crece, el mundo oficial 
le distrae. 

'Es ese Beyle de ú l t ima hora, sin estrate­
gia, sin esperanza — «done».- s in p a s i ó n , que 
todo lo entiende y que sabe que no se en­
tiende a si mismo; n o s t á l g i c o y perspicaz m á s 
que nunca, el que quisiera uno tener por 
amigo. A u n suspira levemente — la condesita 
Sandra ante qu ien ha de ceder el puesto a 
un amigo; la a n ó n i m a Earlina. El que a ve­
ces m a n c h ó su ingenio con un anticlericalis­
mo puebler ino siente la grandeza de l a igle­
sia romana y admira la s a b i d u r í a de su pol í ­
tica temporal. 

A u n queda mucho t iempo para Civi t ta-
Vecchia. mucho para paseos solitarios. Para 
• cr is ta l izar» en un sentido m á s riguroso que 
el de su c é l e b r e imagen. En la qu ie tud y el 
espacio de la p l aya desierta, el recuerdo pre­
cipi ta formas cristalinas. Entre tanto, los 
achaques crecen. 

Escribe mucho. Notas innumerables. «Lu-
cien L e u w e n » , la ú n i c a novela que tuvo el 
honor d e emocionar a V a l é r y . «Henri Bru-
lard» santuario de los stendhalianos. quedan 
sin terminar, ta l vez por u n a i m p r e s i ó n de 
inu t i l i dad . De nuevo P a r í s hace de reactivo. 
Un permiso l a r g u í s i m o da de sí «La Cartuja 
de P a r m a » . 

Por aquel t iempo. Stendhal e s c r i b í a las 
Novelas Romanas, relatos breves que eran 
una a d a p t a c i ó n de c r ó n i c a s viejas. Una de 
esas c r ó n i c a s , re la t iva a l a fami l ia Farnesio 
y a la e v a s i ó n de Alejandro, luego Pablo m. 
le puso la i m a g i n a c i ó n en movimiento. El 
injerto de esas leyendas, que le e n a r d e c í a n , 
en la v ida c o n t e m p o r á n e a y en su gran ex­
periencia de los hombres produjo el encanto 
incomparable de «La Cartuja de P a r m a » . La 
Cartuja es la suma de Stendhal, No ha dado 
un paso, no ha escrito una l í n e a que no ha­
ya servido para conducirle a q u í y que, con 
este logro, no quede pagado: «¿Qué prefe­
r i r í a s , haber conseguido tres mujeres, o ha­
ber hecho este l ibro?». 

Es, a l mismo tiempo, la novela de sus a ñ o s 
en I ta l ia — y el l ib ro de Mat i lde que le da 
su infortunio a la madre de Fabncio. mucho 
de su personal idad a Clel ia . su arrojo a l a 
Sanseverina—. Se dice, no obstante, que, en 
el c a r á c t e r , Cle l ia le debe a lgo a otra ena­
morada de Fóscolo , Magda lena Bagnani , y 
en la presencia f ísica, a Eukl, u n a chica es­
p a ñ o l a a qu ien por entonces le p r e s e n t ó Me­
r i m é e , h i j a de u n a s e ñ o r a que se d e d a con­
desa y que a n d a b a mucho entre la gente de 
letras. Y todo ello, al cabo, c o m p o n í a una 
idea que Beyle « a v e v a in men te» . 

Pues no en ba lde es i ta l iana la Cartuja. 
Só lo en la p in tura i ta l iana se da en el mis­
mo g rado lo boni to sin cu r s i l e r í a y sin per­
ju ic io del vigor, l a verdad soberana de l d i ­
bujo y la e s t i l i zac ión De nuevo estamos ante 
el secreto fundamental de Beyle, y nos o b l i ­
g a a aceptar una idea que hoy tiene pocos 
amigos La d e que e! arte ha de cambiar 
(como é l mismo d e d a ) y no es nada sino 
trae nada nuevo; pero que todas las fórmu­
las no t ienen el mismo valor y que hay mo­
mentos de equ i l i b r io que quedan frente a 
los artistas venideros como un p a r a í s o per­
d ido 

Y Balzac a lza la voz «Mons ieur Bey'.e ha 
escrito un l ibro en el que lo subl ime resplan­
dece en cada cap í tu lo» i C ó m o d e b i ó lom-
b la r l e el c o r a z ó n , aunque t a m b i é n le dijese 
que el estilo era muy feol 

Tarde; El sucesor de Molé en el Minis ter io 
le ha l l amado la a t e n c i ó n , y a no puede ir 
tanto a Roma. E s t á tan solo que piensa ca­
sarse con la hi ja de una lavandera — en po­
ner calor joven en su lecho, como un rey ju ­
dío . Recibe los primeros avisos de la apople­
j í a Comprende lo q u e ha de venir, obtiene 
otro permiso •Pero, s e ñ o r a , para la mayor 
parte de ior nombres la muerte es una pala­
bra sin senado. Es un segundo, y en general 
no se la s i e n t e » Esquina de la «rué des Ca-
p u c i n e s » , el 19 de Marzo de 1842, cae herido 
de! rayo. 

Mejor que de otro cualquiera se puede de­
cir que h a ido en busca de «la le jana Flo­
r ida» . Su juven tud empieza 

Unos a ñ o s m á s , y Eukt es Emperatriz de 
los franceses. Su mar ido p e l e a r á por la uni ­
dad i t a l i ana . ÍAy M i l á n I i Q u é consulados 
para Stendhal I 
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RINOMICINA super 1 , de doble potencia, 
corta radicalmente los resfriados. 
N u e v a f ó r m u l a ! . . . 
Más enérgica y completamente inofensiva. 
Recomendada a las personas 
delicadas del estómago. 
No causa pesadez de cabeza 
ni embota la sensibilidad. 
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por NESTOR 

Guardar orden 

en las fiestas 

B ' f l E N te que este 
br«»e art ículo »« 

a producir desazón y 
d « » « i r « d o en el á n i m o 
d« aleono* lectorea. 
He de confesar since­
ramente que, al escri­
birlo, en el fondo de 

conciencia me pasa algo parecido. Porque esen- | 
contra el exceso de fiestas y su desorden c* ir ¡ 

• tra los imperativo* instinto* jr reprimidos anbc- | 
que desde la infancia no* asaltan. E l deseo de | 

^stas, la alegría de llegar a ellas y la nostalgia | 
ando la* hemos pasado, y quizá también la insa- ¿ 

(facción á v i d a con que la* vivimos, e* algo que la ¿ 
Ldurez no consigue extirpar del todo. Nos gustan ¿ 

fiesta* de una manera instintiva, yt esto es hasta £ 
arto punto l ó g i c o y explicable hasta en las per- S 
pas más laboriosa*. 

Sin embargo no podemos menos que defender la * 
¡forma del calendario laboral que ha realizado J 
nadameote el Gobierno, ante todo porque significa > 

ordenac ión de las fiesta*. Y todo' cuanto *ea £ 
i orden lóg ico y necesario no* parece, en principio, > 
• y bien. Nuestro problema de orden e s t á siempre £ 
gente; •* decir, e* siempre un asunto a mejorar, 
[ú l t imamente las fiestas iban proliferando de una 

aera alarmante y nos parece bien una bien añ­
adida ordenac ión de ella*. Cierto e* que el pro­
pina no e* solamente trabajar mucho, sino traba-

bien. Pero para trabajar asi la anarquía de la* 
sta* resultaba muy grave. Una anarquía alegre 
confiada que llevaba a la improvisac ión que, en 

nosotros, cuando no es necesaria y vital, es gene-
Imente el es tér i l desorden. Improvisamos bien en 

momentos esenciales, con una genialidad única 
I repentista. E n lo* d e m á s momentos, en el coti-
sno fluir de nuestra vida improvisamos negativa-
Inte. En este caso resulta fatal nuestra improvi-
ción. 

|Entre nosotros se practicaba lo que p o d í a m o s 
la alegre ingenier ía festiva, es decir, el 

uente» que unía gozosamente días de fiesta. He-
de afirmar seguidamente que estos «puentes» 
sido construidos m á s que por los trabajadores, 

^mpre ligados a una disciplina, por el personal 
suele estar por encima de ellos. E n los meses 

verano la anarquía creada por los -puentes ha 
lo considerable y por lo general muy negativa, y 
|ha iniciado — repetimos — no en los obreros, sino 

quienes tienen mayor o menor responsabilidad 
vacar un par de d ías . E n algún momento la 

cacion ha sido total y absoluta, la ingeniosa inge-
íria festiva ha funcionado a la p e r f e c c i ó n . De 

ba venido un natural, un cordialitimo desorden. 
le descabellado desorden laboral es muy distinto | 

la vacación ordenada. Quizá los e s p a ñ o l e s po- S 
nos trabajar menos horas, pero no de esta ma-

f*. Es quizá posible — y deseable — que trabaje-
menos, pero bien. Pero é s t e no era el camino, 

ingeniería festiva, la multitud de fiestas locales,' 
¡•roñales, familiares o meramente personales, nos 
"aba. Esto es evidente. Esperemos que esta orde­
nen nos mejore, siquiera sea muy levemente. E n -

irnos en un orden que nos beneficie para un futu-
1 en que se trabaje menos, pero bien y ordenada-

^B>>Ir Inventar desordenadamente fiestas es muy 
|: Lo difíci l e* ordenar el trabajo para que sea 
*tobiador sino eficaz y retribuido de descansos, 

•leñar la* fiestas no e* definitivo ni mucho me-
pero e* un camino austero que puede ser feliz. 

'* felicidad consiste en trabajar lo más bien posi-
el menor tiempo posible. Y si la felicidad no 

| »i lo. es algo muy aproximado. 

M E D I O D I 

M E D I A N O C H E 

Los maestros cantores de jaula se presentan a 
concurso rodeados de un mudo tribunal acuático 
P S muy posible que cuando 

aparezcan estas linea.-
haya sido clausurado ya en 
nuestra ciudad el I V Con­
curso-Expos ic ión de Omi to -
cul tura organizado por la 
Asoc iac ión de Or t ino lógica 
de Barcelona. expos ic ión 
que este a ñ o se comple­
ta con la p r e s e n t a c i ó n de 
varios peces r a r í s imos . Los 
organizadores, cuando les v i ­
s i té , estaban debatiendo la 
posibilidad de prorrogar su 
exposición, instalada en las 
G a l e r í a s Manila. Los ejem­
plares reunidos son persona­
jes de l i cad í s imos , a los que 
no se regatea confort y toda 
suerte de refinadas atencio­
nes La temperatura juega 
un papel importante, como 
asi la a l imen tac ión v i t a m í n i ­
ca, estudiada t écn ic . imen te 
por los o rn i tó logos de todo 
el mundo. El temor a que se 
produzcan bajas en las jau­
las, u bien en los acuarios, 
mantiene a la Comis ión Or­
ganizadora en constante pre­
ocupac ión , en permanente 
alerta. 

Un visitante t̂ c esos que 
ponen en entredicho todo el 
civismo de un pueblo se ha­
bía permit ido la desfachatez 
de introducir un hueso de 
aceituna en una de las j au 
la» ocupadas por una pare­
ja de multicolores y alegres 
pajaritos exót icos . 

—¡Es el colmo! — se dolia 
uno de nuestros aficionados 
c o n chi a a u t é n t i c a m e n t e 
compungida. 

Se explica el sentido de 
responsabilidad que pesa so­
bre las' espaldas de la Co­
misión, pues, hay parejas 
que cuestan una verdadera 
fortuna y que se desplazaron 
a - Barcelona por vía a é r e a 
'sistema de locomoción que 
a los p á j a r o s debe parecer-
Ies de per las» procedentes de 

lejanos pa í s e s para concur­
sar y hacer las delicias ocu­
lares y auditivas de nues­
tros visitantes!. I m a g í n e n s e 
ustedes la tragedia que re­
p r e s e n t a r í a tener que ente­
r ra r a alguna de esas inter­
nacionales vict imas a conse­
cuencia de negligencias o 
sensibles errores en el pro-

Massn 

Varios ejemplares de conarioi que figurefaon en el IV Concurso-
Exposición de Ornitología 

grama do ac l ima tac ión p ie 
visto. 

El ar t iculo 4." del res.a-
mento se expresa asi: «L 
Comisión c u i d a r á de ia bü 
mentac ión de los pá j a ros No 
obstante se a u t o r i z a r á a lo-
expositores que deseen ha­
cerlo, el cuidado de sus pi -
píos p á j a r o s , de nueve a diez 
de la m a ñ a n a y ' de cua tn» 
cinco de la larde. Los que 
requieran a l imen tac ión espe­
cia l s e r á n cuidados ¡IOT 
propio? exposi tores .» Por u ' 
motivo, de nueve a diez d. 
la m a ñ a n a y d i cuatro a c i r ­
co de la tarde, unas dan-, 
d i s t ingu id í s imas y unos caba­
lleros serios, con aire depor­
t ivo y americana sport, cru­
zan la puerta de las Gal< -
r ías Mani la con paquetitos 
repletos de alciste y o l n i . 
exquisiteces alimenticias se-
creia?. Peces y pájaro.-
permiten el lujo de mostrar 
entonces, libremente, sus m á -
apetecidas preferencias. 

Transitando por las sala.-
repletas de blancas iau¡;i.- ¡ 
acuarios i luminado , ñ per­
cibe el colectivo piar de los 
concursantes de pluma. Los 
peces ya son otro cantar, jr 
perdonen la confu-ionaria 
frase. Porque si bien .su mu­
dez es absoluta, en cambio 
sus acuerdos nos regalan con 
tí leve burbujear de los 
complicados aparatos encar­
gados de proporcionar a ta:: 
distinguida fauna agua leir. 
piada y oxigeno en constan­
te renovac ión . 

L<ft p ü ^ Ú t í i o í an trepan 
por las rejas, .^altan de ano 
u o t ro b a ñ ó t e y dan d a i 
sensac ión de s e r é ; plena 
mente conscientes de! pape! 
que se les asigna. Mucho.-
de ellos se han exhibido en 

N U E S T R A A M I G A L A T I E R R A 

— ¡ H o desertodo! 

L A A N T A R T I D A 
T A reciente uroeza de Hi l l a ry que a sus grandes éx i tos ex-
" l loradores ha unido recientemente la llegada a l Polo pone 
de nuevo ¡ u b r e el taoete e>ta reg ión aparentemente sin inte­
rés. Mientras la t ierra estaba casi sin conocer h a b í a n otras 
regiones m á s fáciles V en muchos aspectos m á s interesantes 
para acudir con la cuiiosidad de exp lo rac ión . Pero cuando 
ya en el siglo pasado los rasgos principales de casi todas las 
legiones del g.obo fueron esbozados, el conocimiento del con­
tinente an l á r t i co , cubier lu de hielo, > de tan difícil acceso, 
espoleó a muchos hombres esforzados y amantes de aventuras. 

Ya saber con exacti tud si efectivumente se trataba de un 
conünen".e o bien de mar helado h a b í a dado mucho trabajo 
a los e sp í r i t u ; c ient í f icos de geograf ía y el conocimiento del 
contorno ha dado y da todavía mucho quehacer a los explo­
radores. Ross sobre todo, en 1841 hab ía dado un gran im­
pulso al conocimiento an t á r t i co . al que se d i r ig ió buscando 
la comprobac ión de la s i tuación de. ocio m a g n é t i c o austral. 

Pero las principales expediciones tuvieron lugar en el pe­
riodo pr imero del siglo X X . Shackleton li jó el Polo m a g n é ­
tico en el mes de enero de 1909 y llegó muy cerca del Poin 
t e i r e i t r e sin alcanzar.o definit ivamente, a pesar de sus he­
roicas hazañas . El pr iv i leg io de llegar pr imero al Polo Sur 
lué obra de Boald Amundsen, quien con nueve hombres y 
viveres oara dos años auxiliados .or cien p e ñ o s groenlan­
deses que fueron unos colaborad . i es grandís imo*, se presen­

i l en la A n t á r t i d a . Enablecidr. en un cuartel de invierno au­
m e n t ó sus v íve re s con la c a - d e focas y al empezar el d í a 
pu.ar del sur. emprendieron !a rwarcha el 20 de octubre de 
1911 hacia el Polo. 

A t r a v e s ó cordilleras por los valles glaciares y se salva-
ion las tempestades, dejando siempre depós i tos de , v í v e r e s 
p o n la vuelta, entre los cuales se encontraba la carne de pe­
rro que iban sacrificando. D e s p u é s d ' muchas penalidades, 
t i polo fué alcanzado e". día 14 de diciembre de 1911. F u é 
clavada la bandeia de Norueqa v se puso el nombre de Pla­
nicie del rev Haakon V I I h , U vasta l lanura en uue el pnio 
"-taba enclavado. La v u e t a fué un gran é x i t o y el 25 de 
m e r o de 1912 llegaron de nuevo al punto de partida en g< 
iu-eanu. a 1.20U k i l ó m e t r o s de distancia del vé r t i c e polar. 

Entrelan'o. el dia 17 de enero, otra exped i c ión que nabia 
,)ait ido para alcanzar el polo d i r ig ida Por Scott, l legó elec­
tivamente, pero e n c o n t r ó la bandera de Amundsen que se 
íes h a b í a adelantado. De vuelta, fatigadisimos. sin el m é t o d o 
preciso de Amundsen. la exped ic ión formada a! una. só'.n por 
cinco hombres, pe rec ió a fines de febrero sin alcanzar las 
bases de partida en el Mar de Rtws. 

Posteriormente el polo fué sobrevolado por B y r d en aváún 
el dia 10 de mavo de 1936 y el dia siguiente fué sobrevolado 
en d i r ig ib le por Amundsen y N o b ü e . Otra exped ic ión de 
.N'obile en d i r ig ib le en el a ñ o 1928 a c a b ó en fracaso 

Desde entonces, con los progresos de '.a av iac ión , atrave­
sar el nolo en vuelo tiene va poca importancia Pero el va­

lor c ient í f ico de esta zona ha adquir ido un ma.\or impulso, 
pues ya no es simplemente el mero conocimiento topográf ico 
sino las condiciones generales con su influencia en el resto 
del mundo lo que al l í interesa. Enumerar solamente estn-
problemas se r í a fatigoso. 

T a l vez lo m á s importante en estos momentos es la pose 
sión pol í t ica de estos terri torios. L a trascendencia de la zona 
polar para acortar las distancias, uti l izando la vía recta má.-. 
corta, ha dado un valor ext raordinar io a esta zona. Han ttdp 
varios los países que han tomado poses ión de diferentes u 
r r i tor ios . pr ime: -diente de una forma s imbó l i ca , pero luegí ' 
m á s efectiva instalando algunas bases en los te r r i to r io : 

En el continente A n t á r t i d a , con sus 14 millones de kiló­
metros cuadrados aproximadamente < Europa 10>. distinto 
pa í ses recaban diferentes franjas aunoue no se han puesto 
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de acuerdo todav í a . Inglaterra alega su derecho sobre el te­
r r i t o r io Fa lk land o de las Malvinas, cosa reprobada y no ad­
mi t ida por Argentina que cree tener derecho, avadada por 
Chile que t a m b i é n presenta derechos pol í t icos como cont i ­
n u a c i ó n de su propio te r r i to r io . Noruega se ha asignado una 
gran zona, fundando sus pretensiones en su valor descubri­
dor. Aust ra l ia asimismo ha s e ñ a l a d o un extenso sector que 
oont ien : en medio al f r ancés de Tierra Adel ia . Nueva Ze­
landa propugna sus derechos sobre el t e r r i to r io de Ross y 
finalmente Estados Unidos t a m b i é n se asignan un gran sec­
tor vecino a las de Falkland o Malvinas. 

En real idad todas las potencias tienen el ojo puesto en 
esta t ierra inhóspi ta y helada a pesar de los g r a n d e » medios 
modernos. No hay duda auc t a m b i é n Rusia es tá al acecho 
L a mayor discusión no obstante se centra en el t e r r i to r io 
inglés no reconocido por Chile n i Argent ina. E! caso es que 
estos dos países t ienen t a m b i é n bases establecidas de hecho 
en el continente a n t á r t i c o . La pugna no es tá terminad;: 

MONTIS 



D E M E D I O D I A 
% M E D I A N O E f E 
m u l t i t u d de concursos y cer­
t á m e n e s . E l trac no cuenta 
va para esos animales me­
nudos, g rác i l e s , vestidos con 
plumas de colores f a n t á s t i ­
cos. E l desfile de curiosos v i ­
sitantes les p r o d u c i r á supon­
go, e l mismo gozoso aplomo 
que al actor le proporciona 
una abarrotada sala pen­
diente de su genialidad i n ­
terpre ta t iva . L o que se dice 
piar, s i que lo hacen los p á ­
jaros exó t icos , pero el «bel 
c a n t o » es p r iv i l eg io de los 
canarios f lauta. L a na tura­
leza, de cuya sab idur ía : nos 
hablan los pr imeros l ibras 
escolares, repartió equitat i ­
vamente los dones y encan­
tos entre los Dohlado.'es de 
nidos, á rbo l e s , e hi los t é l e l o -
nicos. 

-No , tú no d a r á s i a . ná s 
el agudo, pero en cambie, te 
pintaremos t i p lumaje con 
los tonos calientes de los 
d í a s o toña l e s , y l u c i r á j una 

pincelada de ci»!o en tu 
frente, y una d o r a í a i r s fo-
re .cencía en e l capricho de 
tus menudas alas. 

Los canarios oper í s t i cos , 
maestrosi de la musicalidad, 
a menudo se nos muestran 
flacuchos. esmirriados, como 
si les hubieran prestado su 
plumoso t ra je amar i l lo . Son 
unos p á j a r o s de concierto, 
l igeramente bohemios, con 
cara y aire de no haber l i ­
quidado los ú l t imos n'eses 
de pens ión . Mas. aguardad, 
que al a b r i l su pico y ento­
nar las pr imeras notas todos 
podremos percatarnos de 
que esa es flauta, que no so­
n ó precisamente po r pura 
casualidad. 

Los p á j a r o s exó t i cos emi ­
ten un trompeteo peculiar, 
ayuno de matices, l igera­
mente nasal. U n canto de j u ­
g u e t e r í a diriamos. Los jue­
ces internacionales en mate­
r ia de canto pa j a r i l desfi lan 
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La Viuda de Collar dorado, macho, luce una magnifica 
cola negra 

Los «fc^escopios de Chino» fig 
de las casos 

nale esos ineptos y decora­
tivos pigmeos caros como 
una joya, s in concederles be­
ligerancia N o hay nada a 
hacer, no hay gorjeo a es­
perar. En ellos lo que pr iva 
es e l traje. 

De l brazo de un servic ia l 
miembro de la Comis ión se­
guimos recorriendo las sec­
ciones Nos presentan ahora 
una v iuda encantadora: 

—Viuda de Collar Dorado. 
—Tanto gusto . 
L a viuda luce una elegan­

te cola l a r g u í s i m a , intensa­
mente negra, de, entre cuyo 
plumaje se desprenden, ver­
ticales dos hi los aparente­
mente me tá l i co s . A m e este 
ejemplar cautivador, una da­
ma coleccionista se encarga 
de documentarme: 

—Le advie- lo a usted que 
esa viuda es macho, 

—¡Quién lo d i r i a ! 
A d m i r o VHIÍaS pareja? cé­

lebres. Los «Benga l i de la 
Ind i a» , los « D i a m a n t e man­
d a r í n gris, de Aus t r a l i a» , los 

...A IOS PALADARES 
DE GUSTO DEPURADO 
RIGOL LES OFRECE 
UNA SELECCION DE 
AÑEJAS CREACIONES 

ESTABLECIDA EN 1900 • SAN SADURNI DENOTA 

uron hoy en todos los cotótogos 
especialixados 

• T o m e q u i n » . l o - « D i a m a n t e 
Gou ld» . los... M i sorpresa 
nada tiene de f ingida cuan­
do me in fo rman que muchos 
de esos p á j a r o s paradisiacos 
son naturales y vecinos de 
Barcelona. 

—¿Se aclimatan? 
—Perfectamente. Todo es 

cues t ión de v ig i l a r que no Ies 
d é el a ire frío. En f i n , que 
no requieren de grandes y 
extremados cuidados. 

Las preferencias de carne 
o pescado en v ivo no han 
suscitado conflictos, y los 
d u e ñ o s y coleccionistas de ca­
narios de color han conviv i ­
do pacificamente con !os pro­
pietarios de peces de Suma­
tra. 

Los coleccionista-.- de peces 
extravagantes nar ran intere­
santes historias: 

—En e! J a p ó n , en vez de 
obsequiarse cen flores las fa­
mil ias ¡o hacen con oeces de 
pecere. Cuanto m á s raro es 
el pez mayer c a t e g o r í a se 
a t r ibuye al regalo. 

De todos los animales 
acuá t i cos d e r e s p i r a c i ó n 
branquia l , sangre ro ja y ge­
n e r a c i ó n o v í p a r a que a uno 
le ha sido d i ble admirar , no 
recuerdo nada tan sorpren­
dente, bello y monstruoso a 
la vez como los llamados 
« te lescopios de C h i n a » . Es­
ta variedad de pez se ob­
tuvo tra? un proceso lento 
y complicado, que cons i s t í a 
en mantener el an imal en 
un r é g i m e n de oscuridad 
absoluta, a m é n de una dieta 
despiadada. De cuando en 
cuando se a b r í a un agujero 
de luz en la parte alta del 
acuario y se !e suminis t ra­
ba ccmir'a. Ins t in t ivamente 
el pez a c u d í a a la l lamada 
l u m í n i c a para saciar su ape­
t i to , y entonces se aprove­
chaba la coyuntura para ce­
gar le con una luz cada vez 
m á s potente, hasta l legar a 
operar con un arco voltaico. 
El an imal terminaba con los 
ojos desorbitada*, casi a 
punto de saltarle. Su m i r a ­
da miope. .-onambulesca. 
cuando oone proa hacia el 
cr is ta l del acuario produce 
cierta penosa s e n s a c i ó n , ha­
ce oensar en algo fantasmal 
y misterioso. Los chinos l l e ­
garon a conver t i r en raza lo 
que hasta entonces no ha­
bía pasado de ser un expe­
r imento d iabó l ico . Los « te ­
lescopios neg ros» , con su do­
ble cola de velos, f iguran 
boy d ía en todos los c a t á l o ­
go* de las casa.-, especiali­
zadas. L a descendencia ya 
nace miope, con los o íos des­
proporcionados y embutido-. 

— ¿ Y ckis « telescopios», 
desde cuando se encuentran 
en Barcelona"' 

— E l aficionado s e ñ o r Va­
lles se lo d i r á usted — me 
contestan. 

El s e ñ o r Valles, que aca-
bn de llegar a la expos ic ión 
para g i ra r un vistazo a «su 
sen t é» , no <e lo hace repe­
t i r . 

—Los «telescopios» negros 
de China que usted ve na­
cieron ea el lago de la to­
rre que habitamos en la ca­
l l e de Ganduxer. ¿Desea us­
ted un par? 

—No. no. muchas gracias, 
ro rque un par serian unos 
gemelos y no unos « te lesco­
pios». 

M . A. 
(Fotos R a m ó n Dimas) . 

n O R estos dios botó un 
* año que empecé m i co­
laboración en «Destino» coa 
unas notas sobre ia elección 
de rosales. 

En jardinería coma en to­
do lo relacionado con el 
campo hay un ritmo inmuta­
ble y las labores se suceden 
casi invariablemente año tros 
año, y siglo Iras siglo. Hay 
un tiempo para sembrar, co­
mo lo hoy poro abonar, po­
dar » cesecbw. Por este es 
inevitable volver a tos mis­
mos temas, aunque no seo 
de un modo idéntico, por­
que parodiando al filósofo 
podemos decir que nunca 
podremos ver el jardín que 
ahora contemplamos porque 
cuando volvamos a él, algo 
habrá variado en el mismo 
y en nosotros. 

Ya dije que para elegir 
nuestros nuevos rosales ten­
dremos una buena guía en 
los concursos acreditados; 
también en los libras espe­
cializados, aunque ésta sea 
aleatorio, como lo demues­
tra el hecho de que si con­
sultemos alguno aunque sea 
reciente, veremos con sorpre­
sa que la mayorio de los va­
riedades recomendadas, no 
solamente han sido olvidadas, 
sino que ni siquiera se en­
cuentran en el mercado. 

Lo más acertado es visitar 
personalmente los viveros de 
los rosalistas en primavera 
o en otoño; de este modo 
podremos apreciar no sola­
mente el colorido y belleza 
de las flores, sino la abun­
dancia de las mismas y muy 
especíalmnte, la configura­
ción del arbusto y el estado 
de sanidad del folloje, ele­
mentos importantes cuando se 
trota, no de obtener flor para 
cortar, sino de adornar nues­
tro jardín. 

Intentaré ayudar a aquellos 
a quienes no resalte fácil es­
ta visita que recomiendo y u 
los que deseen adquirir sus 
rosales en la presente tem­
porada, enumerando algunos 
de tos que me consta les da­
rán satisfacción, sin que ello 
quiera decir que no hayo 
otros Iguales y aún mejores. 
Cada autor tiene sus prefe­
rencias y pocas veces coin­
ciden y no voy a pretender o 
ser más infalible que ellos. 

Sí se prefiere una rosa 
blanca, recomendaría la 
«Virgo», de forma irrepro­
chable, y que a mi juicio no 
ha sido superada desde que 
en 1947 lo lanzó el rosalista 
MaHerin; la «White Swon» es 
también muy bella y nace en 
un arbusto más vigoroso y 
desarrollado. Entre las ama­
rillas citaré dos variedades 
que llevan tiempo en los co-
tóiogos: La «Mme Meilland» 

de la que tanto he hablad 
y la «Márcele Gret», que p,.' 
see on color muy puro. bri. 
liante y sostenida. Si pretj 
rimas tos rosadas poden», 
elegir entre la eiegantísin, 
«Michele Meilland», la «O», 
Wencen, más Heno y deotr, 
del tipo de tos rosas onti. 
guas, a to «Texas» y «Edo. 
Rose», de color más subido 
ambas de gran tamaño y 
muy hermosas 

La escato de los tonos ro. 
jos es muy extensa y aborcj 
desde los anaranjados o :« 
negruzcos; entre los print. 
res podemos elegir la «Brt 
tina» y entre las últimos coi. 
tinúa siendo insustituible \, 
«Charles Maüerin», sin oWi. 
dar en los tonos intermtdun 
por ser ambas flores mq 
bellas, la «Rouge Meillondi 
y to «Ena Hackness», que pe. 
see uno de los colores m« 
acertados. Recientemente hi 
sido introducido una varledirt 
que perdurará largo tiem« 
en los catálogos; me refierg 
a la «Chrysler», rojo carmesí. 

Lo rosa BETTINA 

En los últimos añas han sidt 
lanzadas muchas variedada 
de un eclarido inédito, <l ra­
jo geranio muy encendido | 
luminoso; la «Soraya» desta­
ca entre los de este tono i 
también to muy reciente 
«Boceara». Finalmente 
hermosas Kores bicolores 
mo to «Tzigane», de pétalos -
bermellón en su anverso 
cromo mate en su reverso ) 
to «Grond Geto», santo»!» 
flor carmín con reverso blan 
co crema que no tiene • 
defecto que el de ser sus \ 
dúnculos débiles para soste­
ner su gran peso. 

Todas las variedades qu< 
he ip< lime iiq|i<lii. han 
lanzadas al riercado despu 
de ía ultime» guerra, y si i 
cito otras más antigua;: es 
por creer que los modernos 
aunque no sean más hermo­
sos, so» desde luego, más '= 
sistentes a las enfermedades 
Deliberadamente he emiiida 
en general las introducciones 
lecientes por cuanto es im­
posible conocer sus verdode-
ros mérrtos y prescindir d« 
to hojarasca propogandísne» 
que acompaño su presenlo-
ción Pero el amante de 10 
nuevo podrá consultar i"> 
de mis últimos artículos I 
hallará en él los nombres di 
las más sobresalientes enlrt ] 

lo lanzado en la presente, 
temporada. 

MAGDA 

^ J 2 - ^ J 
Psiquiatra 



UN THONO SIEMPRE 
UN THONO. — La 

j i cesa M a n a Pia de Sa­
t a - C o b u r g o - Bragan-
F ha declarado oficial 
•nle que se considera 
too pretendiente al tro-

de Portugal Los mo-
hquicoB d e Portug_al 

ioyan en su gran parto 
• candidatura de la pr in-

i Mar ía Pía, que es 
, natural del rey Car-

I , al que mataron los 
publ icónos en 1908 Tie-

ahora 50 a ñ o s y e s t á 
ada con un ohcial do 

^ rango del Ejército 
Biano. Su hija mayor, 
islina, so c o n s i d e r a r í a 

. este caso como here-
|ra del trono. A ú n con 

•spectivas algo corra-
; de momento, Crist ina 

es tá educando ade-
aiamento en un insu­

de Roma para la 
: i futura 

:L ATOMICO. — Paul 
iirort, un joven f.-sico 
ees, se dedicaba basto 
' - i o pasar largas boros 

investigación olomico 
e Instituto Soculay 
sooe e»ac tQmenie 

•e ocurrió, pero 
en vez de presentar-

como de costumbre, en 
'oboratono, fué a ver 

|director de un cabaret 
se llama «Fontain.i 

Ouatre Saisonsx. Este 
: u c h ó sorprendido la 

" s i c i ó n <jel sabio 
"ico, que consist ía én 

Ker ' í sus canciones y 
eclabor ación personal 

I' a cantarlas ocompa-
iese con guitarra. N a -

N o 
lo 

un 

da menos que 200 can­
ciones tiene Braffort en 
su repertorio v todas ellas 
se refieren al amor y a 
otras casillas humanos, i n ­
timas y cál idas . Evidente­
mente, el frío mundo del 
á t o m o le asus tó . A nos­
otros t ambién nos asusto 
y que vengan las cancio­
nes. .. 

EL Y O G I Y EL M I ­
C R O F O N O . — L a India es 
indudablemente e l conti­
nente de los ascetas; no 
los hay en mayor n ú m e r o 
en n inguna otra parte de 
l a t ierra. Ascienden a va­
rios millones y aunque 
haya entre ellos t a m b i é n 
charlatanes y vagabun­
dos sin cul tura religiosa, 
la m a y o r í a de ellos son 

• hombres santos'. Y el 
hombre santo es el ú n i ­
co que en la India e s t á 
asegurado contra el ham­
bre. Por pobre que sea 
una aldea, para ól so en­
c o n t r a r á siempre alguna 
fruta y pan necesarios 
para sobrevivir. La era 
a t ó m i c a ha producido 
una fiebre part icular en­
tre ellos, r s p o n t á n e a m o n -
te han redoblado sus es­
fuerzos para sermonear 
contra el empleo de las 
bombas. Incluso no rehu­
yen los m é t o d o s moder­
nos para llegar a la con­
ciencia de 'su púb l i co . Y 
no es raro que alguno de 
ellos que ha dejado la 
n q u e i a y la famil ia , como 
San Francisco do Asís , y 
que vive reducido a la l i ­
mosna y a la v ida m á s 
sencilla que se puede 
imaginar, emplee ol m i ­
crófono de la ú l t ima mar­
ca americana para con­
trastar ante sus oyentes 
los textos antiguos con 
las perspectivas que abre 
a la humanidad e! orgu­
llo científ ico de ¡os blan­
cos. En la India no 
ha muerto a ú n o! ojem-
clo luminoso de Ghandi 
y de su doctrina de la 
•no v io l enc ia» . 

EL PREMIO. — Marcel 
Pagnol, el c é l e b r e aulsr 
f r a n r é s , se g a n ó muchos 
millones con sus come­
dias v y a no aspira a ser 
premiado por los jurados 
de !a l i teratura. A d e m á s 

^ le interesa recibir el semana­
rio en su domicilio, sírvase llenar 
boletín 
j u n t o Boletín de suscripción 

Mrt» este bo-
'n V mónde-

debidcmenfe 
^Plin-^ntodoo 

Admioistro-
colle T a -

62-64, a. 
Barcelona 

D . . . 

« / l e 

¿ .. 

u tmeribe a D E S T I N O por un a ñ o , 
cuya smcr ipc i ' í n bagará por cnnlai. 

trimestrales. . . 72 Ptas. 
anuales 2 8 0 • 

Je Jt 1 9 } . . . 

es miembro de la Aca­
demia Francesa y direc­
tor de pe l í cu las . No obs­
tante, tuvo la suerte de 
ser premiado con una dis­
t inción excepcional. Des­
de hace poco una aso­
c iac ión francesa distingue 
cada a ñ o con una corba­
ta de honor a l hombre 
con « m á s sentido c o m ú n -
de Francia. Y para ol 
a ñ o 1957 encontraron que 
Marcel Pagnol es, entre 
todos los franceses, el 
que m á s posee esta vir­
tud, tan apreciada en la 
vecina Repúb l i ca . ¿No 
podr í a prestarles a los 
pol í t icos franceses un 
poco de lo que le sobra 
de esta capacidad? 

-STILLE NACHT, HETTI. 
GE N A C H T . . . — Muchos 
croen que esta canc ión 
n a v i d e ñ a , que ahora can­
tan . en sus fiestas no so-
lan'.onte los millones de 
cristianos blancos, sino 
t a m b i é n los negros de 
Sambesi y los cristianos 
do las regiones del Hinu;-
laya. que es una canc ión 
popular alemana, pero no 
es a s í Tanto ol texto 
como la m ú s i c a tienen 
sus autores. N a c i ó esta 
c a n c i ó n hace unos 140 
a ñ o s en la p e q u e ñ a 
aldea tirolesa de Obem-
dorf. cerca de Salzburgo. 
Unos d í a s antes de la 
Navidad dei a ñ o 1818, el 
cura del pueblo, Josel 
Mohr, se quejaba amar 
g ó m e n t e a l organista 
Franz Grubor de que las 
guerras n a p o l e ó n i c a s ha­
blan alejado a los heles 

de las iglesias y que la 
Navidad se presentaba 
Inste para él. E! organis­
ta estaba a ú n m á s de- ' 
pr imido. las ratas h a b í a n 
destruido el instrumento 
de la iglesia y ie p a r e c í a 
que h a b r í a que acompa­
ñ a r s e , durante la miso de 
Nochebuena, con la g u i ­
tarra. Los dos s e n t í a n la 
necesidad de ofrecer al 
menos una nueva can­
ción a l coro de los fieles. 
Esta neces idac í inspi ró o! 
cura Mohr los yersos de 
la «Stille Nacht,'..» para 
los que Gruber compuso 
la m ú s i c a er. la misma 
noche, para dos voces, 
coro y guitarra. Con unas 
pruebas precipitadas se 
logró «el es t reno» y des­
p u é s la c a n c i ó n se exten­
d i ó de aldea en aldea 
por toda Austr ia y Ale­
mania Pero los nombres 
de los aurores se b o m -
ron de las partituras F u é 
tan sólo en 1897. treinta 
y cuatro a ñ o s d e s p u é s de 
¡a muerte de Gruber y 
cuicuonta a ñ o s d e s p u é s 
do ¡a de Mohr que u n o » 
mús i cos vieneses rehabi­
l i taron a los autores olv i ­
dados. Para conmemorar­
los se lormó en Obern 
dorf, er. 1937. un coro de 
chicos que se l lamaba 
«I coro de I - -Sli l lo 
Ñach i .». 

CLICK 

T O D O S L O S D I A S 

Al levantarse contraiga la obligación de 
limpiar su sangre como lava su cuerpo. 
Una cucharadita de ''Sal de Fruta" ENO 
en medio vaso de agua, mantendrá 
siempre normales aquellas 
funciones orgánicas de las 
que depende la salud. 

En todos los países, en los 
más apartados rincones, en 
los climas más contrapues­
tos, se recomienda y emplea 
"Sal de Fruta" ENO desde 
hace 90 años. Sin ser un 
medicamento propiamente 
dicho, adapta el organismo 
y su fisiología a los cambios 
de estación y a las exigen­
cias de la vida moderna. 

ENO se vende en 
dos tamaños. 

El grande resulta 
más económico. 

S A I D E F R U T A " E N O 
R E G U L A D O R A D E L A F I S I O L O G I A 

L a b o r a t o r i o FEDERICO B O N E T , S. A . - Ed i f i c io B o n e c o M a d r i d 
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M A Q U I N A S D E I N F A L I B L E 

M E M O R I A 

I O S calculadores eiectroni-
eos son unas m á q u i n a s 

m a r a v i l l o s a » cuyo funciona­
miento merece ser conocido 
por el gran púb l i co . La que 
trabaja con mayor rapidez y 
que es de mayor t a m a ñ o , la 
< I B M 704». ocupa toda una 
n a b i t a c i ó n muy ampl ia , de 
ca ; i quince ñ o r t re in ta me­
tros. L a m á q u i n a no es una 
pieza compacta sino que 
consiste en unas veinte u n i -
d a d e s inter-conexienadas: 
tiene unidades «memorfc t i -
cas»: una unidad « a r i t m é t i ­
ca»; un centro de control : 
unidades para regular el su­
min i s t ro d e electr icidad: 
unidades para « e n t r a d a » y 
o i r á s para «sa l ida» . 

Una unidad de entrada es 
un disposit ivo que permite a l 
operador «me te r» i n l o r m a -
ción humana en la m á q u i n a . 
Todos los cá lcu los que luego 
haga la m á q u i n a se al imen 
tan de la adecuada i n í o r m a -
ción proporcionada ñ o r esas 
unidades de « e n t r a d a » . 

Una unidad de c -a l ida» es 
un disposit ivo gracias al 
cual puede entregarnos la 
M á q u i n a la i n fo rmac ión i u e 
le itedimos. ea decir, los re­
sultados de -u cá l cu lo . Por 
lo general, la unidad de «sa­
l ida» es ana imprenta y los 
resultados nos llegan en for­
ma de palabras o de tablas 

n u m é r i c a s . Pero esa labor de 
la m á q u i n a puede adoptar 
formas m á s concretas y v i ­
vas, 'por ejemplo, el control 
e l éc t r i co de la produccidn en 

Operario reparando un cere­
bro electrónico tipo «Rerning-
ron Umvac» que funciono 
en el Instituto BeteHe de 

Frankfurt 

una r e f i n e r í a de p e t r ó l e o , o 
el control del funcionamien 
lo de una m á q u i n a o del 
vuelo de un proyect i l in ter ­
continental . 

"A nues t ro» lectores les in -
i r r e s a r á conocer uno de lo» 
problemas que pueden ser 
resueltos por una de estas 
prodigiosas m á q u i n a s de la 
memoria. Hace unos cuantos 
meses, los profesores b r i t á ­
nicos Haselgrove y Hoyle 
u t i l i za ron la «IBM 704» para 
calcular un largo periodo de 
vida del sol. oartiendo de un 
remoto pasado, cuando el sol 
se f o r m ó de un* nube de ga­
ses hace la fr iolera de 
5 000.000.000 de a ñ o s (qu izás 
nos equivoquemos en unos 
d ías , pero ustedes s a b r á n 
perdonarlo) . La m á q u i n a 
ca lcu ló cómo se h a b í a des­
arrol lado la v ida del sol en 
ese espacio de t iempo t an d i ­
latado que oroduce vér t igo . 
Pero, no contentos con esto-
dichos profesores quisieron 
saber cuá l va a ser la fu tura 
historia de! sol durante !o. 
«p róx imos» .',000 000.000 de 
?ños . 

L a m á q u i n a e l ec t rón ica i n ­
fo rmó de que la bri l lantez 
del «ol ha veni . io aumentan­
do sin cesar durante aquella 
p r imera época í e s decir, des­
de su c r e a c i ó n hasta hoy) . 
Hubo una época , en los p r i ­
meros tiempos de la historia 
de la T ie r ra , en que e! Sol 
era mucho menos luminoso 
que ahora. Y en el futuro, 
• egún ha comunicado la i n ­
fal ible maquina e l ec t rón i ca . 
I l eca rá un d ía en que no ha­
y a manera de soportar la 
for t í s ima luminosidad solar. 
Es complet:imenle seguro 
que los mares e s t a r á n h i r ­
viendo a l sol. S e r á in'posible 
b a ñ a r s e en las playas en el 
verano, e incluso en el i n ­
vierno cuando luzca el sol. 

La m á q u i n a l a r d ó de cua-
tro a c i rco horas en obtener 
(ar. intere-antes resultados, 
•-os cá lcu los realizados por 
.•Ha en ese tiempo, l a r d a r í a n 
unos hombres en realizarlos 
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L A B O L S A , por Castonys 
-Bueno, buena, ya estoy mas tranquilo Parece que lo Bolso ho reoccionodo. 
• Que tengamos lo suerte de que Ike no je resfríe. 

SO.OOO a ñ o s . El n ú m e r o de 
jperaciones m a t e m á t i c a s que 
el «robot» tiene que hacer es 
de 300.000 000 Es. pues, de 
toda evidencia que nunca 
p o d r í a n haber logrado unos 
eres humanos llegar a ese 

resultado sin ayuda de la 
m á q u i n a de la memoria. 

El calculador e l e c t r ó n i c o 
permite resolver problerms 
que sin él í e r i a una tonte­
r í a p l a n t e á r s e l o ^ ya que na­
die los p o d n i i-esolver en 
toda una vida, simplemente 
por el inmenst n ú m e r o de 
operaciones mn t e m á t i c a s a 
ica l izar . Y esto no se ap l i ­
ca aóio a |a ciencia sino a 

innumerables problemas de 
la v i d a cotidiana 

Aunque le parezca raro al 
profano, la verdad es que la 
m á q u i n a consigue esos resul­
tados por medios de gran 
sencillez ya que la r a í z de 
sus operaciones consiste en 
elementales problemas mate­
m á t i c o s : suma, resta, r . u l t i -
p l icación y d iv is ión . 

Todos ustedes e-1án acos­
t u m b r a d í s i m o s a ver las 
maquinas registradoras en 
las tiendas v, como cosa 
moderna, las - maquinas de 
calcular un los despachos. 

Veamos ahora cómo puede 
ser representado o. como se 

dice en e l «argot» cientifid 
• a l m a c e n a d o » por un i 
lador e l ec t rón ico . Par 
c r íb i r un n ú m e r o en \. 
peí .olemos emplear I 
fras 0. I . 2 3. 4. 5. 6 
9. Para escribir la fech 
n ñ o er. que estamos, h 
de emplear las cifras l 
9. Pcrc iu> en el orden 
lua l y normal . Es dec¡ 
s e r v i r á 1957 O sea. u. rM 
mero se convierte en a 
c o m b i n a c i ó n de cifras coi 
cadas según detenrunai 
orden. 

T a m b i é n se pr.dcán '-sal 
bir los n ú m e r o s con só ) i 

E L C O N S E J O D E L 

O C T O R 
S I G U I E N D O A J O S E P I A 
T A lectura de i 

magnifico papt 
que J a s é P í a dedi­
c ó la semana pasa­
da a su « C a l e n d a n > 
sin fechas», trajo i 
mí memoria la deu­
da que teng-i con. 
t r a í d a con v a r i i s 
de mis lectores 
quienes me han es-
c r i t o. interesados 
por el problema d.-
la calvicie. 

Con la pa labr . 
calvicie son much i -
las personas qut 
designan cualquier 
fa l ta o p é r d i d a de 
cabello, sin discri­
minar su aspecto 
evoluc ión . 

Ello no tiene na­
da de e x t r a o r d i n i 
r io si tenemos un 
cuenta que presti­
giosos dícci-inarir>s 
de la lengua ca>-
llana. dan idén t i co significado a .-«Ip t é r m i n o . 

Sin embargo, en general, cuando en las conversaeio.'ie 
se habla de calvos y de calvicie, se hace referencia a un 
t ip« especifico y bien determinado de enfermedad, para 
el que neemos ser ía mejor guardar ta l apelativo, desig­
nando todas ¡as d e m á s perdidas o faltas de cabello con 
e! vocablo m á s apropiado de alopecia. Alopecias que, 
cuando son parcelai-es y circunscritas, pueden mencionarse 
con la d e n o m i n a c i ó n vulgar de calvas. 

De entre toda? las alopecias o p é r d i d a s de cabello, la 
m á s frecuente es, sin duda alguna, la que conduce n la 
calvicie 

El calvo ha perdido el pelo que r e c u b r í a todo la parte 
.»upe; i j i de su c r á n e o , persistiendo, en cambio, un reborde 
o corona que lo cii-cunscribe en arco de circulo, i n t e r rum­
pido :< nivel de la frente La piel, desprovista de cabello. 
e,s fría, reluciente a t róf ica , llena de manchas pigmenta­
das, sí se ha expuesto al sol, y muchas veces carece de 
poros. La corona pilTsa que la rodea e s t á integrada |>«r 
cabello sano y es a pa r t i r de ella que. muchos calvos, de-
)an crecer en desmesura los cabellos que la componen, 
y los d i r igen sobre la zona desprovista de pelo con la 
ilu-óón de d i o m u l a r su existencia. 

Pocas cosas .-abemos, por ¡o que resperta a sus cau­
sas; pero poseemos dos datos ciertos e incontrovertible. .-
que es propia del sexo masculino, y que es tanto más 
grave cuanto m á s precoz es su comienzo. 

La mujer puede perder la total idad de sus cabeHos y 
quedar su cuero cabelludo desprovisto de pelo, pero jama-
t a l alopecia a d o p t a r á el t ipo de calvicie que es a t r ibu to 
de la masculinidad. 

Y ella es c ier to hasta ta l punto, que los eunucos, si su 
c a s t r a c i ó n se ha verificado antes de la pubertad, iampoco 
l o g r a r á n alectarse de calvic ie 

Por tanto,' una mujer p o d r á perder sus cabellos, p o d r á 

cecalvarse, ¡ 'pro, hiuja ho^. ninguna ha c o n s e ? u í d o ••tr 
~alva. 

I-a p é r d i d a de cabello, oue conduce a la calvicie, va 
precedida, por lo general, de la a p a r i c i ó n , alrededor i e 
;>.s quince a los diecisiete años , de una caspilla seca. 

Esta caspilla na se a c o m p a ñ a de n i n g ú n signo ' 
•meda hacer sospechar constituya el p r imer acto de iu 
calvicie, y es posible que. en algunos casos, su t ra tamien­
to d e t e n d r í a la p rog res ión de la enfermedad. 

A l cabo de unas meses o añas , la caspilla seca que cae 
a! peinarse y nieva los vestidos, desaparece, y es susti-
iu ida por caspa grasa, adherida a la pie l , que la u ñ a . al 
rascar, recoge como si se tratase de una sustancia mante­
cosa. Muchas veces, en este momento, una d e s a z ó n o picor 
a n ive l del cuero cabelludo, hace su a p a r i c i ó n 

Se necesita un t iempo muy breve, en los casos graves, 
y de algunas a ñ a s , en las leves, para que la caspa grasa 
de^auarezca y sea suslituida oor una sec rec ión oleosa 
intensa que apegó la los cabellos, al t iempo que se inicia 
su c a í d a can fuerza y decis ión. 

E! hecho de que la c a í d a de! cabello coincida con !a 
a p a r i c i ó n de esta secrec ión oleosa o seborreica. ha hecho 
depender, en algunas mentes, ,1a una de la otra, y por 
ella a la calvicie t a m b i é n se la ha denammado alopecia 
seborpe íca . 

Esta manera de pensar, no ha merecido c o n f i r m a c i ó n 
universal; sin embarga, no por ello deja de tener gran 
i n t e r é s , como prueba de m e j o r í a e incluso de cu rac ión , 
por cuanto sabemos que si en tales casos conseguimos 
dominar el f lujo sebáceo , casi con seguridad evitaremos 
¡a p é r d i d a del cabello. 

Conociendo la local izac ión de la calvicre. fácil s e r á 
percatar;'.' de su comienzo. Debuta, por l o pene^al. en las 
partes laterales del reborde anter ior del cuero cabelludo 
y de a l l i , circunscribiendo un m e c h ó n central y anterior, 
que respeta durante cierta tiempo, lo rodea por d e t r á s , 
p a ñ alcanzar de nuevo importancia a nive^ de la tonsura. 

Una calvicie que empieza alrededor de los diecinueve 
oños , p o d r á completarse antes de los veint icinco. Cuando 
comienza cerca de los ve in t idós , t a r d a r á mayo: t iempo 
en definirse- y cuando se inicie pasados los ve in t i sé i s , «--rá 
dnminable con mayor facil idad con el t ratamiento. 

Para saber oue cabe esucrar de, t ra tamiento de la 
.calvicie , es preciso conocerla y referirse sólo a ella. 
Quien confunda la p é r d i d a de cabello originada por tal 
afección, con las a'ras enlermcdades con graii capacidad 
de provocar alopecias, de aspecto V naturaleza por com­
pleto diferentes, e s t a r á incapacitado para d i sc r iminar el 
va lor que tiene la m e d i c a c i ó n aplicada a tal f i n . 

La p é r d i d a de cabello puede ser., a t jemá- . c o n g é n ü a ; 
es decir por defecto de cons t i t uc ión , o de naturaleza t rau­
m á t i c a , por el : ;>ce del n i ñ o con la almohada, o por un 
t ic especial, que induce al arrancamiento manual de los 
líelos. 

T a m b i é n puede ser consecuencia de m ú l t i p l e s enter-
mediides de la piel , que se localizan en el cuero cabelludo. 
0 debida a trii.stornos generales, agudos y c rón icos , o a 
intoxicaciones, enfermedades parasitarias, senectud etc. 

Tortas ellas tienen sintomatoiogia propia, que permi te 
su d i a g n ó s t i o y tratamiento adecuado. 

Una vez eliminadas tadas estas alopecias y ya en pre­
sencia de la genuino calvicie, ¿qué recursos tenemos para 
combatir la 1 

A l imentar responder a esta pregunta, no podemos 
o lv idar que desconocemos, casi en absoluto, sus causas d i ­
rectas y que. por la tanta, el t ra tamiento in terno de la 
misma sera, a la fuerza, muy l imi tado y c i rcunscr i to a 
mejorar las condiciones h ig ién icas en que v i v e el enfer­
mo, corregir , si existieran, sus disfuncionalismos - cual­
quier p e r t u r b a c i ó n de sus funciones— y adminis t rar me­
d icac ión v i t a m í n i c a y fosforada, con la esperanza de con-
I n b u i r a su m e j o r í a . 

Nuestras mejores posibilidades radican en el trata 
miento local que. para cobrar efectividad, d e b e r á ser 

-nlinuado durante amplios periodos de t iempo y d i r i g id 
por un especialista en enfermedades de la p ie l . 

E l d e r m a t ó l o g o , rara vez cura la calvicie, pero en 
muchos casos, la domina. No olvidemos que curar signific 
t ra tar la a fecc ión hasta el momento de su desapar ic ión 
def ini t iva , y dominar equivale a controlar los progreso-
de la enfermedad, que puede detenerse, e incluso retro 
gradar, mientras se presta a t e n c i ó n a el la. 

Sí t;dO£ los calvos, antes de serlo hubiesen sometida 
su enfermedad a un t ra tamiento correcto en lugar de 
lamentarse con amargura, sin haberse esforzado en com 
bat i r la , muchas de entre ellos c o n s e r v a r í a n su cabello 
si no en su total idad, en gran parte, hasta é p icas mu-
avanzadas de la vida. 

Es preciso in te rven i r pronto, cuanto m á s pronto, me 
jo r . pues una vez csclercsado el cuero cabelludo y y--
desprovisto de cabello, es imposible, en la p rác t i ca , obtene 
su repos ic ión . 

Todo m é d i c o vé en su consulta a gran n ú m e r o de cal­
vos y a un n ú m e r o , no menor, de aspirantes a la calvicie 
Unos consideran su enfermedad como «un p e q u e ñ a defect: 
molesto, pero tolerable; otros se desmoralizan ante la 
sola idea de la p é r d i d a de su cabella" y son m a y o r í a los 
que no encauzan su problema por un camino inteligente 

En el transcurso de nuestra vida profesional hemo 
podido ver como, de vez en cuando aparecen nuevo-
remedios m á g i c a s para curar la calvicie, ios cuales, ensa 
yados por todos aquellos a los cuales esta afecc ión les 
preocupa lo bastante para ocuparse de ella, pero no l< 
suficiente para consultar al especialista apropiado, durar 
unos años , para ser sustituidos por otras, que corren la 
misma suerte. Las m á s diversas lociones, inyecciones, m á 
quinas n e u m á t i c a s , peines e l éc t r i cos corrientes, baños 
cortes de pelo, e t c . se han propagado con la idea d i 
captar adep to» , o f rec iéndo le» la c u r a c i ó n de su dolencia. 

Por nuestra parle pademos afirmar que nunca hemu-
vístu resultados ext raordinar ios con lodos estos procedí 
mientas, y si bien algunos pueden ser de ut i l idad, es de­
bida a lá segura i i eficacia de otros. la oosihilulad d i 
a tr ibuir les , en gran parte, la respansabilidad del descre 
di to en que ha caido el t ra tamiento de la llamada alope 
cía sebarreica. 

Una vez m á s repetimos que en medicina no existei 
secretos. En las revistas, reuniones y congresos cient íf icos 
cada cual aporta lo mejor de su experiencia, o t rec iéndol- ' 
a los d e m á s , para su control y cri t ica, sin esperar mejo.' 
g a l a r d ó n que la cnnf i rn jac ión de sus dalos y a t í r m a c i o n e s 
por parte de los otros colegas. 

Podemos af i rmar , sin miedo a errar, y esta alirr.-.acioi 
e n t r a ñ a nuestro consejo de hov, que. si bien es verdar 
que en las ú l t imos a ñ o s pocos progresos se han : ealizad: 
por lo que respecta al t ra tamiento de la calvicie, la a c t ú a 
t e r a p é u t i c a dispane de suficientes medias para defende: 
el cabello de gran n ú m e r o de nuestros enfermos, que. si 
siguen con intel igencia y constancia las prescripciones 
que su d e r m a t ó l o g o les o r d e n a r á , p i c a r á n un postt ivi ' 
beneficio de su consulta. 

Esperamos haber complacido .. lo.- (n tcreUdOÉ por 
calvicie, a quienes debemos adver t i r que. habida cuenta 
:.. d i f icul tad del tema suplicado, hemos acudido de nuev 
a la bondad complaciente v cordial o n que ñas disiingu-
nuestro maestro Xavie r Vi lanova . c a t e d r á t i c o de dermato 
logia de nuestra Universidad, para que nuestra nota di 
hov sea f ie l reflejo de su indiscutible autoridad Suya-
soñ la inmensa mavoria de las palabras que acaba ustec 
de leer, y suyos son. desde luego, la total idad de lo.-
conceptos que hemos expuesta hasta aqu í , r azón suficiente 
para que D E S T I N O v «Cianófilo» tengan una nueva deu 
da de gra t i tud para con nuestro querido profesor y amigo 

En resumen, pues, nuestra labor de hoy responde 
una pe t ic ión reiterada se basa en el saber y en la expe­
riencia de un maestro, y es tá escrita siguiendo a J o s é Fia 
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, repetidas y combina-
de cierta forma. Asi . el 

Lero 1957 se convierte en 
101100101. El p o r q u é se 
tiza precisamente esta 
«binación es asunto que 
[Dodria caber en un « r -
ilo d« vu lga r i z ac ión como 

De todos modos, no le 
difícil aver iguarlo a 

dquier persona con con» -
,ientos_ de m a t e m á t i c a s 
e r i o r e í 

que por ahora nos í n -
ísa es que los n ú m e r o s 
dan representados de ma-

fa mucho m á s eficaz en 
m á q u i n a e l ec t rón ica por 

os y unos que por las 
cifras. Un p e q u e ñ o imán 

í n t a n d o hacia a r r iba f igu-
| un 0. mientras que otro 
faueño imán apuntando ha-

abajo r e p r e s e n t a r á muy 
un t Ast que la fecha 

año 1957 q u e d a r á repre-
ada por once imanes en 

v se leerá de izquierda 
ócrecha del siguiente mo-

cuairo imanes hacia 
k;o- uno hacia arr iba , o t ro 
fia abaio. dos hacia a r r i -

otro oara abajo, o t ro 
, arriba, y un ú l t i m o 

an hacia abajo. 

vez de dedicar a cada 
ñero ¡a serie de imanes 

se requieren para repre-
I tar lo . las conveniencias 

ingenier ía hacen que se 
uleen igual cantidad de 
fnes p.ira cu.-.lquier n ú -
ro. 
fn la m á q u i n a «IBM 704» 

¡dignan treinta y seis 
fines a cada n ú m e r o . Si 

número determinado re­
menos de 36 imanes, 

no suctdc con la fecha de 
año, los imanes ^obran-
quedan sin . usr.r, y. al 

^Irario. puede ocur r i r que 
número usa io necesite 
de 3fi imanes, y en ta l 
los cálculo;, referente-

leste n ú m e r o no s e r á n 
•ctos. Pero no hay que 
l^cuparse. la «IBM 704» 
luso con ese p e q u e ñ o in -
|'. emente, funciona con 
¡ margen de e r ro r tan in -

i'simaS que se ha dicho 
- i el i»resui>uesto nacio-
mejor hecho del mundo 

ivicra realizado con ese 
no margen de error, sólo 
habr ía eouivocadu por 

cien mi l lonés ima de 
Itrnio. 

gran ventaja de este 
ema es oue Ia>. cifras las 

-mos como h a l l á n d o s e 
|«das en casillas separa-

en un orden determina-
Hrcir.o- «El n ú m e r o de 

primera casil la», «el de la 
untia casi l la», etc. . E l 

(junto de esas casillas 
Miiuye lo oue llamamos 

loria» de la m á q u i n a 
es de obligarla a efec-
in cá lculo , tenemos que 
n la m á q u i n a otras fa-
des. En pr imer lugar, 

k- i . tmer de una unidad 
[• mática. es decir, que le 

Ita sumar, restar, m u í 
• i v d i v i d i r cualquier 
la de n ú m e r o s . T a m b i é n 
'ii>can dentro de la ma 
' oo¡- medio de í a dis-

luvo de «en t r ada» , cier 
I " ins t rucc imes» . He a q u í 

típicos ejemplos de 
instrucciones u ó r d e n e s 
máquina : 

l ' Sumar el contenido 
P caslllai 43 y 723 

Mul ip l i ca r ' el resul-
uor el contenido Je la 

1" 4.023. 
Si !a re-puesta es 

"ya. i m n r i m i r l a y pasar 
'ns t rucc lón «. y si la 

'fsla no es negativa se-
ron la ins t rucc ión 4 

d i v i d i r por el contr­
ae 'a ca-il la 84. 

Impr imi r el resultado 
instrucción 4. 

f{° se va eompl ic indo 
abarcar tal cantidad 

p-raciones oue nadie po-
real izarUj aunque v i -
mile* de años , 
que hacerles observar 
oue suponen que las 

I-mas e l ec t rón icas lo ha 
V ao. que er, verdad, por 
f • memoria oue tengan 
é L ^ " m e n l e nuestras 
raciones y oue sin ( l i a s 

har ían de provecho 
[ ' e>e momento, la m á -

Permancce « m u e r t a » . 
r » ? > n e cn " " o i m i e n t o 

r e , " " " ^ " n programa 
7 ° ,dei",0 oor el hom-

^ • w s m o se le puede 
f «ar oue no» recon-tru 
f Sutoria del sol bue le 
7""' ^ ' r u n c á l c u l o de 
F ,'<' que viaja en el M e -

C a r d i o g r a m a s 

-J , : 

M A O T S E T U N G 

P e k í n . — El actual pre­
sidente de la China roja 
dijo en su vida cosas que 
un Stalin nunca hubiera 
dicho. «Sí hemos estudia­
do el marxismo y el leni­
nismo —dijo cn una oca-
-íón —. no lo hicimos por 
la belleza de sus ense­
ñanzas , o por si contuvie­
ran una receta mág ica o 
un encanto como para 
dispersar a los malos es­
p í r i tu s . E l comunismo no 
tiene aspecto bello. Pero 

e<. muy úui .» L n olra ocasión di jo: «El comunismo no 
liene nada c.ue ver con el amor. Es tan sólo un buen 
mar t i l l o para destruir al enemigo.» En sus famosos 
discursos de 27 de febrero y 12 de marzo de este a ñ o 
Mao Tse Tung d e c l a r ó algo que tampoco un Nik i t a 
Kruschev hubiera oodldo avalar. «Cien flores» y 
«cien escue las» pueden brotar dentro del comunismo 
según el cunc?pto de Mao Con esto se conf i rmó aun 
m á s el t i t i smo y toda clase de nacr-n-. -comunismo 

Desde el comienzo de su ac tuac ión M.to Tse mantu­
vo una l ínea china en la i n t e r p r e t a c i ó n de la doctrina 
y por esto Sta.in nunca le tuvo mucha svnpalia. Tan­
ta que al haber desencadenado su m o v í m i e n l o contra 
Chang-Kai-Chek, Stalin o p t ó por este ú l t imo. En el 
mes de mayo de 1M5 el dictador moscovita di.io a 
Ha r ry Hopkins, apoderado de Ha r ry Truman. que el 
iS ta l in ) h a r í a todo lo posible para conseguir la unión 
de China bajo el caudillaje de Chang-Kai-Chek. N i n ­
g ú n jefe comunista, a ñ a d i ó S t a l í n . es bastante fuerte 
para llevar a cabo .a un ión del pueblo Miino Sólo 
cuatro años m á s tarde Mao Tse Tung se a p o d e r ó de 
lodo el continente chino forzando al mariscal a la 
retirada sobre la isla de Formosa. 

Mao no s i l e del ambiente obrero, n i es hijo de pa 
dres intelectuales. Es de origen campesino. La casa en 
que nac ió U M 3 ) está rodeada de un huerto de dos 
h e c t á r e a s y la granja t en ía bastantes puercos y c r » b a 
p e c e í en un estanoue. Si su padre viviese, hubiera sido 
categorizado en la lista de los enemi».os burgueses del 
pueb'o. A u n mucho antes de ser comunista Mao se 
r e b e l ó contra el sistema de su ¡-adre: «Mi padre —dijo 
en una r eun ión—. era el pr imer capitalista contra ei 
que tuve que luchar .» A los catorce a ñ o s se va de la 
casa a estudiar en la capital de su provincia, pasando 
largas horas en la biblioteca municipal con ¡a. lec­
turas de D a r w i n . Rousseau y Montesqufeu. mezcladas 
con los cuentos del bandidi.Mno chino. En 1918 abando­
na la mujer que le fué impuesta por la autoridad do 
su padr- í y busca un empleo modesto d» bibliotecario 
aux i l i a r . En 1920 se convierte a l comunismo. Es ver­
dad que desde los pr imeros l iemiws profesa aquellos 
principios que p a r e c e r á n a Stal in como pura here j ía : 
Mao Tse Tung basó .a fuerza de su resistencia en los 
campesinos y no en los obrero: industriales. Por este 
y o t r ó desv íac ion i smo Moscú le excluye dos vec-s del 
comi t é central del partido chino. A pesar de esto f'jé 
Mao quien o rgan i zó un c e q u e ñ o e jé rc i to de campesi­
nos y mineros contra el ooder de los generales d>-
Chang 

En 1934 és te decide acabar con c' comunismo d i ­
rigiendo a Ü50.000 hombres con imamento moderno 
c o n t r i los focos de .a resistencia roja, teniendo este 
e j é rc i to como consejeros técnicos a dos eene^ales ale­
manes, von Seeckt y von Falkunhauser.. Los lQlM)iii! 
guerreros de Mao sufren bajas enormes y empieza-, 
la retirada. Mao pierde en ê  ta ca n p a ñ a cinco hijos 
que t e n í a de su segunda esposa hija de un profesor 
de la Universidad de P e k í n ; ella m.spia t a m b i é n p l e i -
de la vida Con el resto de sus ban'os Mao se entr in-
cher t en las fuertes posiciones de Chensi, va en el 
borde del de;ierto de Mongolia. Los genera.s de Chang 
le dan por vencido, pero el empieza a organizar la 
provincia de su refugio como un p e q u e ñ o estado co-
munisla y m á s tarde es de esta provincia que s a l d r á n 
Ioíi e j é rc i tos que v e n c e r á n a Ch-r 'g-Km-Chek. 

Los que han visto de cerca a Mao Tse Tung dicen 
que ;-u aspecto reviste dignidad y segundad. Algunos 
incluso alegan que «u a o a n c i ó n m t e las masas chinas 
tiene algo de un emperador í . umínado ; otros le ca­
racterizan como a alguien que tiene mezclados los 
rasgos de un Buda y de un Charles Laughton. De cer 
ca. dicen, su rostro de campesino y de mono ton ía 
moiiRoloide. reviste suavidad e incluso nobleza tanto 
que e| a r i s t oc rá t i co Chu En La i , el minis t ro de Asunto; 
Exteriores, aparece a su lado una figura gris y deste­
ñ ida Desde luego en e. Occidente no vamos a juz­
garle por le exter ior de su figura, sino por los he­
chos de su r é g i m e n . Que nos sea a n t i p á t i c o o no. ob­
je t ivamente y a se puede decir que en el caso de Mao 
Tse Tung estamos enfrentados con un gran hacedor 
de la historia, aun :« solamente miramos su gran re­
forma de la fami l ia china, hecho que se sale del mar­
co comunista, y que representa una rotura con tres 
m i l a ñ o s d é tradiciones profundamente arraigadas. Su 
i n t e r v e n c i ó n y la del nueb'o chino en los asuntos mun­
diales nos m o s t r a r á prontT si el comunismo, n ive lán ­
dose dr la misma manera que la Revoluc ión Fran­
cesa, es capaz de volverse constructivo y colab«irador 
con el Occidente, o es tan soto una revo luc ión destruc­
tora. Pesando con suma cautela los hechos que es tán 
a la d ispos ic ión del historiador, parece que Mao no es 
hombre de la talla p-Jcológica de un Luis X I V v de su 
famosa formula «aorés mol le dé luge» . V ya es evi 
dente que el pueblo chino no se somete al impacto 
de las ideas de M a r x y Lenin sin la apor t ac ión revlso-
ra y cr i l ic ; , de sus propias tradiciones. 

CORDIALIS 

Estns aparatos l levan a cabo 
su mis ión por medio de en­
granajes y de rotaciones. Un 
sistema bastante complicado, 
por cierto. En cambia, en un 
calculador e l ec t rón i co no hay 
engranajes ni ejes, por lo 
menos no los hay cn la u n i ­
dad calculadora oropiamen-
te dicha. Las oue ejecutan 

las oiieracione- a r i t m é t i c a s 
son las corrientes e l éc t r i cas 
que fluyen por hilos, vá lvu­
las y qu izá t a m b i é n por 
transitores. Precisamente, lo 
que permite a estos calcula­
dores su inc re íb le rapidez es 
la tota! ausencia de mnvi-
B t f M t M m e c á n i c o s 
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I 
H a g a 

q u e l e 

Use A Q U A V E L V A 

lu loción 'ufler shaoe> que tonificara su cutis 

¡ Q u é s e n s a c i ó n m á s agradable de Irescor, y q u é aspecto pul­
cro, en cuanto se aplica Aqua Velva. d e s p u é s de aleitarsc! 
Aqua Velva restituye a la piel la h i d r a t a c i ó n el iminada 
por la m á q u i n a de aieitar. protegiendo la salud de su 
cutis . Su d is t inguido perfume > sú a c c i ó n cstimulanu-
proporc ionan un maravi l loso bienestar, y Vd adquicn-
con el lo, aquel aspecto sereno, sano y v i r i l que admiran 
las mujeres. Adopte hoy mismo Aqua Velva -mentolada 
o sin menlolar- la l oc ión «a l tc r shave» n . ° ' í 

A Q U A V E L V A E S T A M B I E N UN P R O D U C T O W I L L I A M S 
C O N C E S I O N A B I O S A . P U I G Y CIA. - B A R C E L O N A 

I f 



— ¿Se dio cuenta del *enda*sl 
que »e levantó la noche del «Nadal»? 

— ¡ Y tanto! Pero no me sorpren­
dió. ¿Se imagino, después del vere­
dicto, t o d o ' « L o que «El viento se 
lleva*? 

— Verdaderamente, después del 
folio, ^cuantos sueños destroxodos! 

—Calle , calle; y tratándose de 
gente »an novelesca, que to^os de­
ben de soñar ¡en cinemascope! 

¡ P R E M I O ! 
por J I P 

— í V c y o motnmonio, chica' Mira 
%«ue Mevar«c un «Nadol» el marido 
y otro lo mujer. . 

— T menos mol que nos tranqui­
lizan haocndonos saber que su hi-
iito ¡soto tiene año y medio! 

— A las mujeres les gusto 
obras en las que el protogomst-

un duro». 
—Pues yo se les acobon, po^m 

se recogen todos el I .' de marxo 

i i i ; m u í 1 0 
A \ l t U I A N I ) l H E 

R I E S G O Y V E N T U R A D E 
L A CORBATA HERALDICA 

D O K donde quiera que la 
imperial Inglaterra ha 

pasado ha ido dejando hue­
llas imborrables de sus ma­
neras y estilo de vida. No 
importa que en el curso del 
tiempo los países que una 
vez estuvieron sometidos se 
hayan ido liberando del yu­
go polít ico y de la ocupa­
c ión militar que durante pe­
riodos mas o menos largos 
y azarosos hizo de ellos do­
minios, dependencias, colo­
nias o protectorados: el pres­
tigio de la vida inglesa se b a 
impuesto de tal manera, h a 
(•"letrado tan adentro en el 
alma de los que llegaron a 
conocerla que hasta países 
como Rgipto. de muy recien­
te independencia, se incli­
nan con significativa reve­
rencia ante esas bagatelas 
que son el sombrero hongo, 
el paraguas plegado y la cor­
bata universitaria, bagatelas 
encantadoras tras las cuales 

se alza el barroco edificio de 
una sociabilidad plena de co­
lorido y fasc inac ión cuya ca-
luisttea llena de delicias e! 
corazón de los a n g l ó m a n o s 
esparcidos por la tierra. 

Una de las cosas que I n ­
glaterra h a enviado junto 
con su.- nldadus y sus co­
lonos, junto con sus agentes 
secretos y sus misioneros, fué 
la corbata herá ld ica univer­
sitaria y regimental. A su 
ves los negros de G h a n a , los 
parsis de la India y los mu­
latos de J a m a i c a guardaban 
con en trañab le afecto en los 
cajones de su cómoda la cor­
bata usada cuando Ai paso 
por el colegio o la universi­
dad metropolitana. No impor­
ta que el viento Independis-
ta, que tanto ha soplado úl­
timamente, les haya colocado 
encima sus folklóricas vesti­
duras ; entre los recuerdos 
del buen tiempo viejo, que 
para todos es la juventud 
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Los estudiantes de Eton, uno de !os centros escolares ingleses de mas solero 

consumida entre libros y 
sueños , el nativo recién libe­
rado guarda ese trozo de te­
jido que f-s en Occidente el 
dogal del caballero y del que, 
haciendo de necesidad vir­
tud, los ingleses han conver­
tido en s ímbolo y muestra 
de u n intrincado y sutil sis­
tema social. 

Cada centro escolar ingles 
tenia su corbata de colores 
exclusivos por la cual se dis­
t ingu ían unos de otros los 
estudiantes, y asi, cuando la 
s a z ó n escolar terminaba y 
los muchachos, ya hombres, 
se iban por el mundo ade­
lante a roturar caminos pa­
ra el comercio de su país, ne­
vaban en la maleta la cor­
bata que había de evitarles 
la dec larac ión de su «curri­
cu lum» en la Aduana afec­
tiva de la colonia o el pro­
tectorado. A la vista de la 
cerbatú va todo el mundo 
sabia c ó m o y dónde hablan 
transcurrido los verdes años 
del nuevo colono o del ofi­
cial recién llegado. Por eso 
las novelas de Somerset Mau-
gham es tán hechas por par­
tes iguales de agentes secre­
tos, ventiladores horizontales 
y corbatas de colegio, ti<es 
elementos que tuvieron en la 
historia de la e x p a n s i ó n co­
lonial inglesa la mism.'i Im­
portancia que las ametralla­
doras o las libras esterlinas 
y v e n í a n a constituir el fon­
do r í tmico sobre el que se 
iban dibujando las melodías 
de unas vidas individuales 
que nunca, la verdad, logra­
ron alcanzar más glona que 
ia que ya llevaban consigo. 
Lo importante en el sistema 
pol í t ico ing lés no fué nunca 
la melodía sino el ntmo: no 
fué la acc ión individual sino 
el «baclcground» inspirador 
de esta acción. Y una de las 
cosas más representativas de 
este «background», de este 
te lón de fondo de la vida in­
glesa, fué la corbata de co­
lores heráldicos . 

T a m b i é n la Alemania de 
Guillermo I I tuvo la preocu­
pación de buscar algo que 
fuese suficientemente román­
tico y eficaz a la vez como 
para equilibrar la influencia 
que la corbata inglesa ejer­
cía sobre los pueblas recién 

colonizados. Fue por eso que 
se i n v e n t ó la cicatriz univer-
-il¡»ria y cuando Alem.mift 
l levó al Africa Occ"-enial y 
ai Oriente Medio sus inves­
tigadores y sus maestros les 
dotó previamente de la flca-
triz que había de abrirles el 
corazón de unos seres que 
necesariamente teman que 
sentirse fascinados por tales 
muestras de una civi l ización 
superiar. L a cicatriz, sin em­
bargo, tenia el inconvenien­
te de que no podía ocultar­
se si conven ía , y a veces con­
venía , pero este inconvenien­
te quedaba suficientemente 
compensado con las innume­
rables ventajas y facilidades 
que le procuraba a su por­
tador, cuya bravura no nece­
sitaba de m á s énfas i s para 
ser creída y obedecida y cu­
yas maneras cortesanas que-
d a b a n potenciadas por 
aquella huella que en el ros­
tro del colonizador habían 
dejado a la vez la pugnaci­
dad y el amor a la cultura, 
pues ambas cosas venia a re­
velar. Y asi fué que durante 
vanos lustros la lucha se 
p lanteó en el mundo entre 
los ingleses de corbata a 
franjas y los alemanes de ci­
catriz en la mejilla, hasta 
que apareció la joven Amé­
rica con sus convincentes dó­
lares como certificados acre­
ditativos de una vida extra-
universitaria llena de encan­
to y exc i tac ión . 

Y mírese por donde resul­
ta que aquella simiente ha 
fonetiftcado y la corbata he­
ráldica Inglesa comienza a 
llevarse en aquellos paises 
que un día estuvieron enfeu­
dados con la G r a n Bretaña 
y a ser usada por quienes en 
realidad no tienen derecho 
a ella. E s decir, que empieza 
a falsificarse, y si es cierto 
que sólo se falsifica lo que 
vale, los ingleses deben sen­
tirse orgullosos de esta super­
vivencia, aunque sea i l íc ita, 
de una entrañable costumbre 
nacional. Falsificar las cica­
trices universitarias no es 
que sea muy difícil , pero evi­
dentemente es más doloroso. 
E n cambio, la corbata ingle­
sa se presta con facilidaa 
incruenta a la fals i f icación 
y por eso no saben qué ha­
cer los ingleses para mante­
ner en sus debidos l ímites el 
uso de una prenda cuyo uso 

sólo corresponde a quienes 
han gozado de los privilegios 
de su vida social, . Y aunque 
t-s difícil ponerle puertas a 
la mar. las casas manufac­
tureras de corbatas en Ingla­
terra se disponen a combatir 
a los intrusos que en algunos 
lugares del mundo se dedi­
can a fabricar por su cuenta 
una cosa tan importante y 
de uso tan restringido como 
es la corbata con los colores 
de la ins t i tuc ión a que se 
pertenece o se ha perteneci­
do. 

L a casuíst ica de 1(}S colores 
heráldicos en las corbatas es 
bastante difíci l . L a s univer­
sidades, por ejemplo, tienen 
cada una su color y las cor­
batas de los diferentes cole­
gios universitarios han de 
llevar como fondo este color, 
que para Oxford es azul os­
curo, azul claro para Cam­
bridge y que para la Univer­
sidad de Dublin (el E ire pa­
ra estas cosan sigue pertene­
ciendo a la Comunidad bri­
tán ica ) es rosa. Pero és ta es 
una regla que apenas puede 
tomarse como general, por­

que hay tantas excepoioi 
que en la practica el cd 
herá ld ico d é la universid 
queda relegado a loa cali 
detes deportivos cuando : 
enfrentan lo» equipos iíH 
ferentes universidades. Cod 
muestra del casuismo en n 
tena de corbatas tener:ios 
colegio de Corpus Christi, 
Cambridge, que si siguióse! 
regla general tendría el al 
celeste como fondo, sieoq 
usi que los colores de 
corbata son en realidad n i 
ce ieja con rayas diagonalj 
blancas. 

No hay más remedio, puf 
que aprenderse una por vi 
cada corbata, cosa que pl 
senta m á s dificultades del 
que parece porque dentro! 
cada colegio, club o 
miento hay matices de cd 
v dibujo según que la ?U* 
c i ó n del que tiene deted 
a llevarla sea activa o 
va. Por ejemplo, el Boroujl 
wuir. colegio privado 
Edimburgo, tiene la corM 
.tzu!'marino con franja- di 
gonales v e r d e esmeralí 
Ahora bien, estos colores a 
para los estudiantes (ftC 
vos; los antiguos alumn 

f M.D.-j 
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„ • estos colores una 
rsya s1"1 >n*erta en 

,» i t r á e . E l que q u i e n 
•.mentarse «obre esta ím-
lante materia debe acudir 

taberna «The Bear», de 
ord. en la que los estu-
htei van detHndo como re-
Éas o «ex voto?» sus vitjas 
latas E l duefto de la ta-

infonna gustoso a 
u le pregunte acerca de 
otas partlculandsdes in-
en acerca del uso de los 
e« heráldicos en las cor 

representativas 

corbata de colores ex-
.vos, que c o m e n t ó siendo 
costumbre universitaria, 

[llegado a constituir un 
i t o nacional y hoy no 
•te práct icamente club, 

id militar o colegio pfi­
que no tenga sus colo-

ídistlntivos Cada club que 
Vstime. j desde luego ca-
freginuento de solera, tle-

para sus hombres la cer­
que con el «blazer» y 

aflannels» ha de consti-
el conjunto civil del 

obre de buena clase que 
el uso restringido del 

Bornie. 
lada menub que dos mil 
^ata* diferentes tiene en 

ck» una casa especiali-
de Londres que provee 

ia particulares sino a las 
Idades que luego se en-
gan de venderlas a sus 

ibros Londres es. na tu-
nite. el centro mundial 
ste cunoso comercio que 

clientes en el mundo 
ero. Oscuros clubs de E l 
i o o <k Slngapur. com-
uas de navegac ión aérea 
traliana o sociedades es-
tntistas del Africa del 

quieren también tener 
I colores particulares y en 
Id res se les confeccionan 
] corbatas deseadas siem-
Ique la disposic ión de sus 
Ires no se preste a con-
lón con los tradicionales 
lias grandes instituciones 
|pais. Pero como lo bueno 

llevar una corbata de 
fres cualesquiera sino la 

puede en un m o m é h t o 
abrirle al portador las 

Irtas de la confianza y el 
lito, en algunos países 

aparecen falsificadores, que 
pueden muy bien producir 
el efecto deseado si al uso 
de la corbata se acompaña 
la exhibic ión de las maneras 
pertlnenta. Ahora mismo 
lo» americanos acaban de 
lanzar una adaptac ión del 
«Oíd Etonlan Tle». de la 
corbata del más famoso de 
los colegios ingleses, si bien 
la corbata falsa es un poco 
más estrecha que la genui-
na. Broadway es tá lleno ac-

aospechosa incl inación a sus­
tituirlas por otras más en 
la linea austera de sus pri­
mos de los Ingleses. Sin ir 
m á s lejos, el cuerpo de «Ma­
rines» ha sacado ya su cor­
bata heráldica (para uso ex­
clusivamente civil, claro es­
t á ) y es la primera unidad 
militar que lo hace, cosa que 
no tiene nada de particular 
porque se trata de una tuer­
za de vanguardia. Pero don­
de la costumbre se mam 

Un buen muestrario de corbatas 

tualmente de esa* corbatas 
y puede asegurarse que nin­
guno de sus portadores ha 
[wsaiio por Eton Lo cual 
preocupa a los verdaderos 
«etoniansi), que no saben 
qué hacer para contrarres­
tar los efectos de esta ola 
de rastacuerismo que amena­
za con hundir en el ridiculo 
una tradicional y entrañable 
practica vestimentaria. 

Porque el peligro en esta 
ocas ión viene de América. 
Cansados ya tos americanos 
de sus corbatas estridentes, 
parece iniciarse ahora una 

fiesta con, caracteres conmo­
vedores es en la India, don­
de cierto fabricante ha pe­
dido a Londres el envío de 
un especialista para aseso­
rarle en la confecc ión de ca­
misas con los colores de los 
viejos y aristocráticos cole­
gios ingleses. E n semejante 
estado de la cuest ión, nadie 
puede decir si será posible 
en el futuro mantener den­
tro de la correcta ortodoxia 
el uso de la ' corbata herál­
dica de los ingleses. 

PEDRO MIGUEZ 
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U* personas de corazón sensible a ia 
cafeioa, el caíé hace daño. Habiendo 

sido un copioso bebedor de café (acérri­
mo cootrario al café con leche), llenó un 
motílenlo que el médico me dijo: 

— i Cuidado! Tcojea cuidado con el ca­
fé. La cafeína podría contribuir a estro­
pearle el corazón. La cafeína, la mcoüna, 
el alcohol le perjudican. La trombosis de 
las coronarías le acécfaa. 

Me defendí como pude y alegué que mi 
presión arterial era baja, es decir, que era 
hipoienso. A mí me gusta discutir con los 
médicos. Esto es lo que deberían hacer 
(udos los enfermos con sus médicos. Son 
discusiones provechosas, porque a través de 
ellas el médico puede cxMiocer más al en­
fermo. La banalidad consiste en decir que 
la palabra ha sido dada al hombre para 
ocultar sus pensamiemos, pero esto nc* de­
berla rezar con los médicos. Ame el en­
fermo mudo, callado, pasivo, el médico se 

-encuentra como el veterinario ante la 
u.eipresividad de un animal. Ame lo» mu­
dos, el médico ha de actuar a base de aná­
lisis y de exploraciones siempre incom­
pletas. Lo que puede ser fatal para 
Un enfermos. Luego alegué que era muy 
friolero, que el carbón y la lefia hablan 
subido mucho y que era mis agradable 
mantener las reservas ingerieodo cosas 
agradables que comprando combustibles de 
Úifima categoría. Esto nos metió en la dis­
cusión económica; ya se sabe; lodo prin­
cipia y acaba en la economía. Pero cuando 
lodo parecía haber enerado en el Statu quo 
mt€ . que dicen los diplomáticos, el médi­
co reaccionó y me dijo que la cosa era se­
ria, j Cuidado con la cafeína, con la nico­
tina, con el alcohol! La trombosis le 
acecha... 

Ame palabras tan mayores, no (uve más 
remedio que (ornar las disposiciones per-
(inenles, cosa que me supo mal, porque 
soy partidario de las drogas moderadas, 
o sea de las que matan lema, agradable y 
parsimoniosameme. Después de lodo, vi­
vir (res o cuatro años más o tres o cua­
tro años menos, en la vida no tiene la 
menor trascendencia y a veces los ires o 
cuatro aftos menos es muy convenieoie. so­
bre lodo para la buena marcha de la con­
tinuación de las familias, o sea para los 
preAa(ur*>s herederos Historiadores ha ha­
bido que han tratado de demostrar que si 
Luis X I V de Francia no hubiera vivido 
un ió , no se hubiera producido la Revolu­
ción francesa. El alcohol es una droga 
magnífica para la imaginación; de no ha­
ber existido en el proceso de la historia 
literaria unios borrachos, la literatura se­
ría de una mediocridad espantosa: no ha­
bría más que gramática, fábulas de Esopo 
v gacetillas periodísticas. La corrección del 
escritor ha consistido generalmente en sa­
crificarse personalmeme para que con sus 
tamasías pudieran pasar agradabiememe el 
ra(o las personas de la clase dirigente, sus 
familiares, parásitos > amigos. El café es 
una droga maravillosa para la voluntad, so­
bre todo en aquellos pueblos que tienen 
una cocina especialmente adecuada para re­
sistir la cafeína. Porque es de observar que 
el café produce mis u menos taquicardia 
según la cocina de que se dispone. Los 
franceses comen abundante y coniosamen-
ir. con calidades de alimentación de que 
no disfame ningún pueblo de la tierra; sin 
embargo, los franceses no podrian resistir 
el imencionadísímo café que beben los ita­
lianos. El café, en Francia, es generalmen­
te malo \ muchas veces equivoco. Ello es 
debido a que la pasta italiana es lo que 
en química se llama una base y, por tanto, 
resistente a la perforaci, í que produce el 
café. Los italianos beben el n.-"jor café del 
mundo con una cocina secundaria compa­
rada con la de los franceses, los cuales be­
ben un café mediocre, que a menudo no es 
ni siquiera café. Oe estas compensaciones 
esti hecha la existencia humana. Son com­
pensaciones sabias > loialmcme inexplica­
ble». Lo que produ;» verdadero malestar 
e» comer mal y tomar buen ..«fé. Ello pro­
duce una especie de espiriiamuito. una 
extremada nervirsidad sin base, -n el 
vacio. 

E l alcohol es una droga que aviva la 
imaginación; la cafeína del calé es una 
droga que excita la voluntad, hasta el pun­
ió que la maravillosa agitación que hay 
en Italia, la movilidad que hay en Italia 
en busca de la comida, ía lucidez mental 
y la voluntad de hacer co»as que domina a 

los italianos de nuestra época, podría ser 
perfectamente debida en gran parte al café; 
la nicotina, que e» la droga americana por 
excelencia, es la droga del insomnio, de 
aquel estado que necesitan los banqueros, 
comerciantes, industríale» y jugadores de 
bolsa para saber lo que han de hacer en 
cada momento. La droga de América es el 
puro, el puro de La Habana o de las In­
dias neerlandesas, porque la nicotina pro­
duce el estado de desagradable nerviosi­
dad justo para estar en la cama sin dor­
mir, lo cual es el estado mejor para re­
flexionar y ver el pro y el contra de la 
jugada que se trate de rematar can el me­
nor riesgo posible. Y o no he conocido ja-
mis a un hombre en camino de hacer una 
gran fortuna que no cultive su insomnio 
como quien cultiva un jardín de plantas 
maravillosas y exquisitas Son gente que 
duermen poco. Su» herederos sueleo dor­
mir mis. ¡Claro! Se dedican a netder ia 
fortuna un poco rada día. a la vida hi­
giénica — sueleo hacer gimnasia ) jugar 
al golf — Sin embargo, los padres — o 
ios abuelos — fumaron lo» puro» dei in­
somnio, que son nefasto» para la salud 
pero útiles para ganar dinero. 

En una palabra, la» drogas contribuyen, 
en las personas que lo necesitan, a salir 
del' estado de mediocridad, a vivir con una 
cierta y permanente inquietud, a hacer 
algo en la vida. Contribuyen a la movili­
dad de la especie humana, a romper la 
roña y ia avaricia de ia clase dirígeme. 
Socialmente. lo inútil e» lo que se llama 
la felicidad, y lo verdaderamente útil es 
un cierto estado de malestar físico. Es por 
esta razón que el hombre feliz del cuento 
no llevaba camisa. 

A pesar de mi» escasa» relaciones con la 
imaginación, con la voluntad y con lo» ne­
gocios, cuando me prohibieron la» drogas 
que de una u otra manera acercan a estos 
elemento», me consideré defraudado y de­
primido. Cumplí las órdenes del médico, 
no precisamcnle a rajatabla, pero coa tien­
to. Pasé días enteros de amortecimiento, 
hasta que descubrí el Nescafé, »in cafeína, 
que me hizo mucho bien. No tienen us­
tedes idea del éxito que tiene el Nescafé 
sin cafeína en toda» partes. No hay hoy 
un rincón en Europa donde no pueda en­
contrarse el bote de la banda roja con­
teniendo e»ta clase de talé. E l café ha 
hecho daño. Ha dado al mismo tiempo 
grande» satisfacciones. Y ha »ido, adema», 
un tópico de ia economía comunista re­
creativa. Se oye decir constantemente: 

— E n el Brasil tienen que quemarlo, ¡y 
aquí lo tenemos que pagar a eMe precio 
desorbitado...! 

Sin embargo, los países productores de 
café han hecho muy poco para venderlo. 
El Brasil ha fundado cafeterías, es cierio; 
hay una muy bonita en la Plaza Omonia, 
en Atenas. Han sido lo» suizos lo» que 
con Su química prodigiosa han dado un 
impulso a la venta del café. ¡Dios se lo 
pague' Han creado un calí magnifico, que 
no hace daño, de gusto igual en toda» par-
tes, cosa importante, porque uno de lo» de­
fecáis dei café-café e» el misiro del vino 
en lo» pueblo» del pal»; cada día e» dife­
rente. E i café suizo sin cafeína es lo que 
mi» se parece ai café. ,-Veremos algún día 
la aparición de un tabaco sin nicotina? Ni 
ia boquilla ton filtro ni la boquilla sin fil­
tro resuelven nada. La cue»tión sería en­
contrar un (abaco sin nicotina que fuese 
lo más parecido al tabaco. Quien resuelva 
la cota ganari inmensas cantidades de di­
nero. , -Y ti se inventara un coñac que pa­
reciera un coñac — o un kirsch — hecho 
con coñac y no tuviera alcohol? 

El mundo e»li lleno de viejos y, por 
tamo, de enferme»» que quieren vivir. Las 
coronaría» pueden obstruirse. Hay que in-
vemar, pues, lo que más conviene a eslos 
tipo». Y o formo parte de la clase. Ya le­
ñemos el Nescafé. Hemos de esperar que 
pronto tendremos el Neitoftac y el Nes-
whisky. Buena» noticias. La cuesiión es vi­
vir aunque sea del aire del cielo. 
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UN SOLDADO CON 4 HERMANOS 
H orilla.s del Pacifico, en el 

" Kstudo de Washington, en 
una ciudad mar inera , v ive un 
.ibogado semicalvo. de faz 
muy arrugada, corpulento y 
musculoso, de c e ñ o adusto y 
mirada severa tras de unos 
¡en tes bifocales. Amer icano 
Jiasta la m é d u l a , coqio b a c í a 
t iempo que no ve ía el Capi -
lo l io . n i la a lbura de la Casa 
Blanca, n i los innumerables 
usares t u r í s t i cos de la c a p í -

•-al de los EE U U . d e c i d i ó , 
hace poco, pasar unos d í a s 
en ellú en p l an de descanso. 

No hizo el viaje solo, l e 
a c o m p a ñ a b a su esposa, an­
t í t es i s física de su consorte: 
p e q u e ñ a , amable y r i s u e ñ a . 
Ambos se hospedaron en un 
modesto hotel del centro de 
la ciudad. Y a l d í a siguiente, 
muy de m a ñ a n a , salieron, o 
mejor dicho, in tentaron sa l i r 
muy despreocupados a ve r 
c ó m o f lo rec ían los cerezos y 
b r i l l aba al sol el obelisco 
. v a s h í n g t o n i a n o : dos motivos 
i l iás que suficientes para jus­
t i f icar la presencia de m u ­
c h o s norteamericanos en 
Washington. 
. . Hemos dicho que í n t e n t a -
ron sal ir , porque una nube 

de periodistas los esperaba 
en el v e s t í b u l o del hotel. E l 
abogado, que tiene fama de 
ma l genio, t o r c i ó el gesto 
pues sabe que los bol ígrafos , 
los cuadernos de notas y las 
c á m a r a s fo tográ f icas son ins­
trumentos astutos y hasta 
malintencionados. De súbi to , 
dos docenas de c á m a r a s fo­
tog rá f i ca s enfocaron sus len­
tes sobre la despreocupada 
pareja que. cegados por los 
focos e l éc t r i cos , quedaron pa­
ralizados de estupor. Segui­
damente, medio centenar de 
manos empezaron a deslizar­
se sobre los cuadernos de no­
tas, al mismo t iempo que una 
docena de reporteros h a c í a 
la misma pregunta: 

¿Es cierto, s e ñ o r Edgar 
Pf. Eisenhower. que ha cen-
í u r a d o usted a su hermano, 
el presidente Einsehower. d i ­
ciendo que «no sabe usted 
q u é influencias ejercen sobre 
él que. contra todas sus p rg -
mesas electorales- ha presen­
tado el mayor de los presu­
puestos en tiempos de paz? 

La respuesta fué r á p i d a : 
—Efectivamente: eso he d i ­

cho. Como ciudadano tengo 
el derecho de expresar mis 

La familia Eisenhower, fotografiado en 1902. Dwight, 
y hermanos 

a la izquierda, con sus padres 

ideas, aunque é s t a s sean con­
trar ias a las del presidente 
de la R e p ú b l i c a . . . Y ese de­
recho lo ejerci to ahora para 
decir que el protocolo de los 
periodistas es carecer de pro­
tocolo. 

p a r a a l i a f i d e l i d a d . . . 

D i s t r i b u i d o r o i i e i a l 
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De «Punch» 

L a o b s e r v a c i ó n hizo re í r a 
los reporteros v a la esposa 
del abogado Este un ió su risa 
a la de los circundantes y la 
emboscada pe r iod í s t i ca se 
conv i r t i ó en charla amena. 

- -S i . s e ñ o r e s — r e i t e r ó Ed­
gar N . Eisenhower —. no me 
expl ico que influencias se 
han ejercido sobre mí her­
mano Dwigh t que le han l l e ­
vado a presentar un gigan­
tesco presupuesto de gastos, 
a pesar de haber promet ido 
en su c a m p a ñ a electoral todo 
lo cont rar io . 

Un periodista s u b r a y ó que 
el presupuesto asciende a" 
71.800 millones, de d ó l a r e s . 
Y o t ro e s p e t ó a ¡ abogado esta 
pregunta: 

—¿Es cierto que ha a t r i b u i ­
do usted esas influencias al 
doctor M i l t o n S. Eisenhower" 

—No es cierto. Eso es una 
invenc ión de ustedes. M i her­
mano M i l t o n es el cerebro 
de la fami l i a , y no es capaz 
de ejercer tales influencias. 
M i l t o n se ha ¡ imi t ado a re­
probar la ayuda e c o n ó m i c a 
federal a fas universidades, 
por entender que é s t a s pier­
den en sí su l iber tad de en­
s e ñ a n z a . Tampoco he dicho 
que George M . Humphrey . se­
cretario del Tesoro, tenia 
;iensado presentar la d i m i ­
s ión de su cargo. Solo expre­
sé mis deseos de que Humph-
rev no hiciera t a l cosa. 

Una vez aclaradas las pa­
labras del abogado de Ta-
coma. una reportera, d i r i ­
g iéndose a la esposa de é s t e , 
p r e g u n t ó que si M i l t o n era 
el cerebro de la fami l ia E i ­
senhower. q u é eran ios de­
m á s hermanos. 

— L o d i r é en confianza 
— r e s p o n d i ó —. Es una fami­
lia de un soldado cofi cuatro 

hermanos. A r l h u r . el mayor 
de ellos, director de un ban­
co en la ciudad de Kansas. 
es el f inanciero. Edgar, m i 
esposo, a fuer de abogado, es 
la voz de la fami l ia . Dwigh t . 
como buen soldado, es e l pu­
ñ o defensor M i l t o n . presi­
dente de ia Univers idad 
Johns Hopkins. no puede ser 
sino el cerebro, y E a r l . el 
hermano menor, d u e ñ o de 
una editora de l ibros en La 
Grange. I l l ino is , es necesaria­
mente el d ivulgador de las 
letras, la ciencia y las arles. 
Como usted ve. ese soldado y 
sus cuatro hermanos forman 
en p e q u e ñ o , una democracia 
í a m i l i a r i d é n t i c a a la demo­
cracia de nuestro pa í s . 

Cuando el presidente E i ­
senhower supo las censuras 
de su hermano Edgar, r i ó de 
buena gana y d i io a los pe­
riodistas oue le h a b í a n inte­
rrogado al respecto: 

—Desde oue vo tenia cinco 
a ñ o s de edad y Edgar siete, 
no ha deiado de censurar y 
c r i t i ca r mis actos y mis pa­
labras. ¡Estoy m á s oue acos­
tumbrado! 

V aquella misma noche los 
dos hermanos. Dwight , el sol­
dado puesto a ¡ frente de los 
dc.-tinos de su oa t r ia . y el 
abogado de Taccma. cuVdad de 
poco m á s de UiO.OiK) hab i tan­
tes, se abrazaban en la Casa 
Blanca, mientras todos los 
pe r iód icos de ios EE. U U . re­
cogían , con grandes l i t u i a -
res. io acontecico. Uno de 
e l l o s - d e c í a : «La l iber tad de 
cr i t ica en la fami l ia es pre­
misa esencial para la demo­
cracia de un pueblo» . 

Cuando le propusierj 
gron actor inglés RidMi, 
ton que hiciera el papel | 
go en el «Otelo», de í 
peare, respondió: 

—No. es imposible. e J 
sanoje se parece demosi 
raí: es charlatán, preu 
hipócrita. En suma, no ir 
viene, porque precisamn 
rentaja de esta ptotesii 
que siempre podemos 
ocasión para dejar de 
mismo. 

Dos caníbales se paseae 
quilamente por la selvg 
de ellos le dice al olio: 

—Ayer te vi poscaní 
uno mujer. ¿Quién eia? 

—No era una mujer, i 
cena — responde el olí 

El Paraíso fué Paraíso 
Adán no tuvo suegra 

. - — M ' mujer es copor 
blar de cualquier asunto 
te cinco horas seguidas 

—Eso no es nada. Lo 
capaz de hablar cinco her 
guidas sin asunto. 

Lamentábase Luis XIV k 
poco a poco, se le iban a 
los dientes. Y un cortesoH 
!e oía, le dijo: 

—¿Los dientes. .? ¿Y qut 
jestad? ¿Quién usa dienti 
estos tiempos...? 

Swift, cuando |c aconsi 
sus amigos que aplazara -' 
de su hijo hasta que '• 
más discernimiento, les 
«Cuando tengo más ^ 
miento no se casará». 

A V E C E S PASAN COSAS... 
REMEDIO EFICAZ 

Un d ía , el buey de la gran­
ja se s in t ió atacado p o r la 
pereza. A ^a hora que el pa­
yés fué a buscarle para un­
ci r le a l arado. !e di jo: 

- ¿Ay. p a t r ó n ! Me encuen­
tro muv mal . Me duele la ba­
r r i ga ; siento unos mareos .. 

—Bueno. Debes haber co­
mido alguna mala hierba. 
Q u é d a t e en el establo. Coge-

. r é al bu r ro y a r a r é con él . 
aunque ya e s t á viejo , el po­
bre. 

El burro, como resignado 
y pacifico de su na tura l , se 
d e i ó unci r v a r ó toda la j o r ­
nada. A l volver al establo 
por la noche, el buev le pre­
gun tó : 

—¿Qué dice el amo? 
¿ Q u é quieres que diga" 

Espera oue te pongas bueno 
porque dice que tienes m á s 
fuerza aue yo. pues me can­
so mucho. 

Pero el buev. a l d í a siguien­
te, continuaba sumido bajo 
el mismo ataque de pereza 
v cuando el p a y é s le fué á 
buscar, hizo las mismas ma­
nifestaciones w fué el oobre 
burro quien tuvo que i r a l 

campo p i r a vez. V asi o t ro 
d ía . Y otro d í a . El burro em­
pezaba, a encontrar la bro­
ma algo pesada. 

Hasta que al l legar la 
cuarta noche, cuando atado 
al lado del buey según cos­
tumbre, é s te le hizo ¡a mis­
ma pregunta que v e n í a ha­
c i é n d o l e cada d í a : 

- ¿ Q u é dice el amo? 
- A m i no me ha dicno 

nada. Pero a l volver de! cam­
po hemos ido a la c a r n i c e r í a 
y ha estado hablando largo 
rato, con el carnicero 

A i o t ro d í a . el buev le di jo 
at amo oue se encontraba va 
perfectamente bien 

LA MEDIDA H U M A N A 

Dice f>ie?o Kabbr i : 
—Es imposible conocer có­

mo e> un h o m b r é c u a n d » se 
encuentra en la adversidad 
y, por tanto, juzgar le como 
merece- Donde se le ve me­
j o r es en la prosperidad, pues 
a l l í salen sus m é r i t o s con 
toda c la r idad . La prosper i ­
dad es una juMicía que nos 
otorga la suerte y la forma 
cómo recibimos e-la just ic ia 

es lo que nos revel i 
tales como somos, 

• 

U N A DEFlNlij 

El poeta griego S;l>' 
def inía a los pes imis!» 
la .siguiente frase: 

—Son las person 
maldicen al Sol por,--W 
su luz. hace !a sombi > 

• 
EL MOTOR CEL MU 

Oecia el gran diplo* 
A l b e r l Kammerer a 
Bnbry , el historiador * 
poleon i l l y su l i emi" ' 

— L o que hace nio'J 
mundo no son los EJ"* 
principios, n i mucho 
Son las pequeña . - 1 
bres. • 

EL MEJOR SIS^ 
SI SALE BIEN 

Decía Sacha G u m * 
i n t é r p r e t e Dary Cowl 

—La regla por la qi» 
he regido durante 
vida, ha sido la de no ' 
narme m á s que cón 
ciclad. 



A C T I V I D A D E S T A T A L 
E N C I F R A S L A R E F O R M A F I S C A L 

A P R I M E R A V I S T A 
N I N G U N O de los comentarios que 

puedan hacerse ahora sobre la 
nueva Ley puede contener un j u i ­
cio def ini t ivo. Sus resultados de-
penden del Reglamento que debe 
publicarse para su ap l i c ac ión y de l 
uso que haga el Min is te r io de Ha­
cienda de las numerosas autoriza­
ciones que se le confieren. Con muy 
buen acierto- e l C a t e d r á t i c o de 
Eccnomia y Ifeciendd de nuestra 
Universidad don J o s é Luísí Sureda 
ha dicho eu un intel igente ar t iculo 
que ésta era la Reforma de la hu­
mildad y el realismo. A estos cer­
teros calificativos podemos a ñ a d i r 
la timidez y el a f á n de sinceridad. 
Es una reforma humi'.de porque 
no se propone grandes cosas; es 
realista porque se apoya en el 
conocimiento de la rea l idad de la 
conducta actual del contribuyente 
y de la t é c n i c a de la Admin i s t r a ­
ción. Su timidez ae advierte en la 
caul t la contenida en cuanto se re­
fiere a la impos ic ión directa. Su 
a fán de sinceridad estriba en la 
r.ueva estructura del Presupuesto 

aue no. obstante su reforma deja 
al margen las numerosas Cajas 
Especiales, como una prueba m á s 
de timidez—^ y en el hecho de re­

conocer la l imi tac ión de sus pro­
pias fuerzas para abordar ciertos 
problemas sustanciales. 

Los aspectos m á s destacados de 
la nueva Ley son' L a nueva es­
t ructura de los Presupuestos; e l 
R é g i m e n de Convenios con agrupa­
ciones de contribuyentes; el I m ­
puesto sobre beneficios industriales 
y comerciales; el hecho de trans­
formar la C o n t r i b u c i ó n sobre las 
Utilidades de la Riqueza Mobi l i a -
r ia en tres impuestos a u t ó n o m o s 
— sobre el trabajo persona!, sobre 
las rentas del capital y sobre so­
ciedades—; la i n t eg rac ión de todos 
Ies conceptos de la actual Cont r i ­
buc ión de Usos y Consumos en un 
nuevo t r ibu to que se l l a m a r á «Im­
puesto sobre el Gasto» y la crea­
ción de un llamado «Fondo de 
Prev i s ión para Invers iones» . 

Sobre el «Régimen de Convenios 
con Agruoaciones de Contr ibuyen­
tes»» es difícil aventurar una opi ­
nión. La Reforma apoya este re­
troceso de orden técnico , en el f r a ' 
caso del r é g i m e n de declaraciones 
juradas y en la incapacidad de la 
propia A d m i n i s t r a c i ó n para re­
plantear los t é rminos del problema 
con toda ampl i tud y con todas sus 

Presupuestos Generales del Estado para el año 1958 
E S T A D O L E T R A A 

O B L I G A C I O N E S G E N E R A L E S D E L ESTADO 
Jefatura del Estado 
Consejo del Reino 
Cortes E s p a ñ o l a s 
Consejo Nacional . Ins t i tu to de Estudios Po l í t i cos y Se­

cretaria General del Movimien to 
Deuda P ú b l i c a 
Clases Pasivas 
Tribunal de Cuentas .. 

7.353.828'80 
72O.0O0"O0 

22.113.97500 

102.174.652'55 
6.293.744.074-35 
2.443.577.239-58 

11.266.071'80 

8.880.949.84208 

O B L I G A C I O N E S DE I.OS D E P A R T A M E N T O S M I N I S T E R I A L E S 
Presidencia del Gobierno 
Ministerio de Asuntos Exteriores 
Ministerio de Justicia 
Ministerio del E jé rc i to 
Minis ter io de M a r i n a 
Ministerio de la G o b e r n a c i ó n ... 
Ministerio de Obras P ú b l i c a s 
Ministerio de E d u c a c i ó n Nacional 
Ministerio de Trabajo : 
Ministerio de Industr ia 
.Ministerio de Agr i cu l tu ra ... 
Ministerio de l^Ai re 
Ministerio de Comercio 
Ministerio de I n f o r m a c i ó n 
Ministerio de la Vivienda 
Ministerio de Hacienda 
Gastos de las Contribuciones y Rentas P ú b l i c a s 
Acción de E s p a ñ a en Afr ica 
Obligaciones a ext ingui r de los Departamentos Minis ­

teriales . ... . . . 

R E S U M E N 
Ubligacione.-. generales del Estado 
Obligaciones de los departamenlos ministeriales ... 

Tunsmo 

2.314.246.25B94 
581.467.712-53 

1.637,388 639,77 
5.665.634.963,22 
2.539.719.085'66 
5.183.609.85752 
7.801.895.477-76 
4.327.554 826,60 

278.495.272-66 
527.590.399"4S 
304.417.484-93 

2.714^17.674'71 
528.204 66r35 
311.154.539-43 
751.538.702'50 
308.24S.616-38 
656.694.728'34 

1 440.416,187'24 

1.250.915.I03,84 

39.124.008 189-34 

8.880.949.34208 
39.124 008.189-84 

48.004.958.031-92 

ESTADO LETRA B 
• iopuesto.- directos 
Impuestos indirectos 
Tasas por servicios prestados y otros ingresos 
e n a j e n a c i ó n de inversiones no productoras de ingresos 
Ingresos patr imoniales 

C I F R A T O T A L DE INGRESOS 

18.292.000.00000 
26.538.800 OOO'OO 
1.460.497.000-00 

10.200.00000 
1.706.421.50000 

48 007,918.50000 

ESTADO L E T R A C 

D O T A C I O N E S PARA F I N A N C I A C I O N D E O R G A N I S M O S 
D E L A A D M I N I S T R A C I O N D E L ESTADO 

Juntas de Obras v Comisiones de Puertos 500.000.00000 
Red Nacional de los Ferrocarr i les Esoaño l e s 2.000.000.000'00 
Instituto Nacional de Colon izac ión I.SIO.OOO.OOO'OO 

500.000.00000 
5.000.000.000'00 
2.109.000.09000 

! a tr imonio Forestal del Estado 
ins t i tuc ión Nacional de la Vivienda 
Insti tuto de C r é d i t o para la Recons t rucc ión Nacional . 

T O T A L 11.910.000 000-00 

Por pr imera vez forma parte del Presupuesto un Estado Le t r a C. 
donde se recogen lc< cantidades que el Estado dedica a la f inanc iac ión 
de organismos inversores de importancia , ios cuales v e n í a n figurando 
en presupuestos ¡ in te r iores cn forma de autorizaciones oara ia emis ión 
ae Deuda. 

Para hacer frente a estos gastos se autoriza a l Gobierno para que 
pueda u t i l i za r el medio oue en cada momento estime m á s ooorluno: 
tmisicr . de Deuda por el Estado; Emis ión de Deuda por los propios 
Organismos v Cuenta del Tesoro en e l Banco de E s p a ñ a , 

Entre dichos organismos no f igura el Ins t i tu to Nacional de- Indus-
'.na (IJ>í.l.) p0r estimar — según dice la Ley — que ha llegado a una 
eP0<;a de madurez que le p e r m i t i r á acudir a l mercado de capitales y 
obteTCr en él medios financieros para nuevas inversiones mediante la 
ena jenac ión to ta l o parcia l de las hechas anteriormente y va en act i ­
vidad. 

consecuencias. Eata sinceridad — 
sin que nos pueda hacer olvidar la 
gravedad de la cues t ión — merece 
un margen de confianza. Su resul­
tado depende del contenido de los 
preceptos reglamentarios y en gran 
par te de la manera concreta como 
se aplique. 

En el « Impues to sobre beneficios 
industriales y comerc ia les» , tam­
bién llamado Impuesto Industrial . 
>« í n t eg ra la Con t r ibuc ión Indus­
t r i a l de Comercio y Profesiones 
con exclus ión de los profesionales. 
Tiene dos cuotas: Una cuotii f i ja , 
llamada t a m b i é n «l icencia fiscal», 
que se ex ig i r á por el mero ejerci­
cio, arte u oficio y cuya cuant ía se 
d e t e r m i n a r á por las tarifas vigen­
tes de la Con t r ibuc ión Industr ial , y 
una cuota por beneficios, de ca­
rác t e r complementario, que se exi ­
g i rá a las empresas individuales y 
g r a v a r á los beneficios de cada ac-

• t iv idad ai tipo único del 20 por 
ciento. 

Este impuesto puede alcanzar en 
defini t iva un cierto perfecciona­
miento respecto a la Cont r ibuc ión 
Indus t r ia l y de Comercio, t an 
arraigada en nuestro sistema t r ibu ­
tar io , d á n d o l e una nueva configu­
rac ión que si bien en el orden téc­
nico ofrece reparos, revela el de­
seo de apoyar !a Reforma en rea­
lidades positivas, rehuyendo las in ­
novaciones. 

En el « Impues to -obre los renrii 
mientos del trabajo personal» que­
dan exentos los ingresos inferiores 
a 18.000 pesetas anuales y sujetos, 
al t ipo único del 15 por ciento, a 
pa r t i r de dicha cantidad. No obs­
tante, hasta llegar a 60.000 ( « s e t a s 
anuales !a base q u e d a r á reducida 
mediante la ap l i cac ión de uno* 
coeficientes reductores. 

El in te rés despertado por las va­
riaciones introducidas en este i m ­
puesto reside en el t ra to fiscal de 
los profesionales a q u i é n e s se f i jará 
anualmente, me-díante el r ég imen de 
eva luac ión global. la base integra 
de imposic ión. Base que deberá re­
partir.-»» entre eHo> en el seno de 
sus respectivos Colegios. A la can­
t idad aue corresponda a esda uno 
de ellos — previas las deducciones 
legalmente autorizadas — se le 
a p l i c a r á el t ipo del 15 por ciento 
para determinar la cuota. De esta 
cuota — que p o d r í a m o s l lamar de 
ingresos c beneficios orofes'ona-
les — -e d e d u c i r á n el importe de 
!a «cucty de l icencia» y en su caso 
las cantidades ya satisfechas en r é ­
gimen de r e t enc ión indirecta por 
los Organismos estatales. Corpora­
ciones p ú b l i c a s y Sociedades, quie­
nes t e n d r á n obl igación de retener 
— v esta es otra novedad - el 2 
por ciento de los honorarios pro­
fesionales que paguen. 

L a cuota de licencia —equivalen­
te a la cuota fija de la actu-l Con­
t r ibuc ión Industrial— tendrá el ca­
r á c t e r de m í n i m a sin oue pueda 
disfribuirss por ng remiac ión como 
se venia haciendo hasta ahora. 

Esencialmente el t ra to H s r a l s i ­
gue siendo el misma aunque sus­
t i t uyéndo lo el r ég imen de decla­
rac ión jurada par el di- esti­
mac ión global. Desde el punto de 
vista técn ico la v r . r i ac ión no es 
notable si tenemos er. cuéti la que 
las cifras de las declaraciones j u ­
radas v e n í a n siendo corregidas por 
la Admin i s t r ac ión mediante Actas 
de invi tac ión que a su msnera y 
en cierto sentido va representa­
ban una es t imac ión global. Lo que 
puede variar —y és ta es la modi­
ficación que. realmente, preocupa 
a los profesionales— es la cifra de 
esta eva luac ión . 

El Impuesto sobre las rentas de 
las Sociedades y Eniidades ju r íd i ­
cas ofrece como novedades, res­
pecto a In Tar i fa I I I de Utilidades, 
la exc lus ión de las empresas indi­
viduales que h a b í a n quedado su­
jetas desde la Ref i rma de 1940: la 
e l iminac ión ñ e i ; , ouota m í n i m a so­
bre e! capitei : ta sus t i tuc ión de la 
escala progresiva por un gravamen 
proporcional al tipo único «leí 30% 
para las Sociedades Anónimas y 
Limitadas: del 25 % f r a i l a s Co­
manditarias sin accioüL-- y Regu­
lares colectivas", del 16 % pura las 
Cajas benéficas ' de A h o r r o y d d 
15 % para las Socíedade«i e spaño­
las que tengan sus negocio»- en el 
extranjero. 

MON 

Sus vacaciones 
da invierno 

A í i ^ Í Í % S u i z a 

Las estaciones suizas do 
deportas de invierno han 
preparado para U d . un 
brillante programa d a 
atracciones, de veladas 
en los hoteles y de com­
peticiones deportivas. 
—120 estaciones de in-

vi erro, con más de 1200 
hoteles y pensiones. 

— 250 pistas de hielo. 
— 90 escuelas de esquí . 
Paro informes: 
Su Agencia de Viajes o la 
OFICINA NACIONAL 
SUIZA DEL TURISMO 
Av. Jo«é Antonio, 84,1.* 
( E d i f i c i o E s p a ñ o ) 
Tel. 47 06 36 - MADRID. 

1 

PLÜIA URQümOHÁ 4- • TELEF. 2 1 - 2 5 - 6 5 

M U E B L E S 

ANTONIO, 521 - 52S mhm wwTaiSflSTgj 

23 



11 

E L P R E M I O N 

C O M E N T A R I O S E N T O R I 

El Jjrodo. De izquierdo o derecha: José Mario Espinas, Rafael Vóxquex Zamora, Sebastián Juan Arbó, 
José Vergét , Juon Teixidar, J-ian Román Mosoli»er y Néstor Lujan 

LA NOVELA DE CARMEIS MARTIN GAITE OBTUVO 
C I N C O V O T O S Y «AYER, 27 DE OCTUBRE», 
DE LAURO OLMO, S E C L A S I F I C O CON DOS 
K las v e i n t i d ó s horas del día 

* * 6 de enero de 1958, cons­
tituido el Jurado por don Juan 
Teixidor, don J o s é V e r g é s , don 
Juan R a m ó n Masoliver. don 
N é s t o r L u j a n , don S e b a s t i á n 
Juan A r b ó , don J o s é María E s ­
pinas j don Rafae l V á z q u e z 
Zamora , secretario, y d e s p u é s 
de un cambio de impresionas 
sobre tas obras presentadas, te 
acuerda el comienzo de las vo­
taciones según las bases esta-
blecidas en la convocatoria del 
concurso. 

E n la primera v o t a c i ó n se 
obtiene: « E r t r e v i s i l l o s» , de 

- S o f í a V e l o » o ( C a r m e n Martín 
C a i t e ) , siete votos; » A y e r . 27 
de o c t u b r e » , de Lauro Olmo, 
seis votos; « C a s a de v e c i n d a d » , 
de A . S ierra , teis votos; «La 
ruta» , de Manuel V . P e ñ a , cin­
co votos; «Los v e n c i d o s » , de 
Antonio Ferros , cinco votos: 
« C a r t e r o sin u n i f o r m e » , de 
Evaris to Acevedo. cuatro vo­
tos; «La trampa y el á n g e l » , 
de A n a Inés Bonnin, cuatro 
votos; « R a m b l a s arr iba . Ram­
blas a b a j o » , de Miguel O c a Me-
r iño; cuatro votos; «Las ceni­
z a s » , de J . Mar s é Carbó , dos 
votos; «Gris y n e g r o » , de Juan 
Font Peydro, un voto; «La 
culpa>, de Leopoldo Cortejoso, 
un voto; «La L o n a y los hom­
b r e s » , de Rosa Figuerola, un 
voto; « L e v i a t á n » , de Jaime 
Uyá Morera, un voto; « S o m ­
bras en el B u r e j o » , de Caty 
Juan de Corra l , un voto, y 
« T o d o s fuimos r e d i m i d o s » , de 
Salvador R. Grane l l , un voto. 

Se procede al desempate en­
tre las obras « C a r t e r o sin uni­
f o r m e » , «La trampa y el á n g e l » 
> « R a m b l a s arriba. Ramblas 
a b a j o » , con el resultado si­
guiente: « C a r t e r o sin unifor­
m e » , seis votos; « R a m b l a s 
arr iba . Ramblas a b a j o » , cinco 
votos, y «La trampa y el án­
g e l » , tres votos. Quedan, por 
tanto, seleccionadas para pasar 
a la segunda v o t a c i ó n las siete 
obras siguientes: «Entre visi­
l l o s » , de So f ía Veloso; « A y e r , 
27 de o c t u b r e » , de Lauro O l ­
mo; - C a s a de v e c i n d a d » , de 
A . S i e r r a ; «La r u t a » , de Ma­
nuel V . P e ñ a ; «Los v e n c i d o s » , 
de Antonio Forres; «Cartero 
sin u n i f o r m e » , de Evaris to Ace­
vedo, y « R a m b l a s arr iba . Ram­
blas a b a j o » , de Miguel O c a 
Merino. 

E n esta segunda v o t a c i ó n se 
obtienen los siguientes resulta­
dos: « E n t r e v i s i l l o s» , de So f ía 
Veloso, siete votos; « A y e r , 27 
de o c t u b r e » , de Lauro Olmo, 
siete votos; «Los v e n c i d o s » , de 
Antonio Forres , siete votos; 

« C a s a de v e c i n d a d » , de A . Sie­
rra , seis votos; «La ruta» , de 
Manuel V . Peña , seis votos; 
• Cartero sin u n i f o r m e » , de 
Evaristo Acevedo, cinco votos, 
y « R a m b l a s arriba. Ramblas 
a b a j o » , de Miguel Oca Merino, 
cuatro votos. Queda en coi.se-
cuencia eliminada la última de 
estas obras y pasan a la terce­
r a v o t a c i ó n las novelas de So-
fia Veloso. Lauro Olmo, Anto­
nio Ferres , A . S ierra , Manuel 
V . P e ñ a y Evaristo Acevedo. 

E n la tercera v o t a c i ó n con-
siguen: «Entre v i s i l los» , de So-
fia Veloso, siete votos; « A y e r , 
27 de o c t u b r e » , de Lauro O l ­
mo, siete votos; «Los venci­
d o s » , de Antonio Ferres , siete 
votos; «La r u t a » , de Manuel V . 
P e ñ a , seis votos; « C a s a de ve­
c i n d a d » , de A . S ierra , cinco 
votos, y « C a r t e r o sin unifor­
me» , de Evaris to Acevedo. tres 
votos. Queda, por tanto,-elimi­
nada esta úl t ima obra y pasan 
a la cuarta v o t a c i ó n las nove­
las de S o f í a Veloso, Lauro O l ­
mo, Antonio Ferres , Manuel V . 
Peña y A. S ierra . 

E n esta cuarta v o t a c i ó n los 
votos se distribuyen de la si­
guiente forma: «Entre v i s i l los» , 
de S o f í a Veloso, siete votos; 
«Los v e n c i d o s » , de Antonio 
Ferres , siete votos; « A y e r . 27 
de o c t u b r e » , de Lauro Olmo, 
seis votos; « C a s a de v e c i n d a d » , 
de A . S ierra , cuatro votos, y 
«La ruta» , de Manuel V . P e ñ a , 
cuatro votos. Se resuelve «I 
empate entre estas dos ú l t imas 
novelas con el siguiente resul­
tado: «La r u t a » , cuatro votos; 
i C a s a de v e c i n d a d » , tres votos, 
quedando por tanto é s t a elimi­
nada. Pasan a la quinta vota­
c ión las obras de S o f í a Veloso, 
Antonio Ferres , Lauro Olmo y 
Manuel V . Peña . 

En la quinta v o t a c i ó n obtie­
nen: «Entre v i s i l los» , de So f ía 
Veloso. siete votos; « A y e r , 27 
de o c t u b r e » , de Lauro Olmo, 
seis votos; «La ruta» , de Ma­
nuel V . P e ñ a , cinco votos, y 
«Los v e n c i d o s » , de Antonio Fe­
rres, tres votos. A l ser elimi­
nada la ú l t ima de estas obras, 
pasan a la sexta v o t a c i ó n las de 
So f ía Veloso, Lauro Olmo y 
Manuel V . P e ñ a . 

E n la sexta v o t a c i ó n se ob­
tiene el siguiente resultado: 
«Entre v i s i l l o s» , de So f ía Ve-
loso, siete votos; « A y e r , 27 de 
o c t u b r e » , de Lauro Olmo, cinco 
votos, y «La ruta» , de Manuel 
V . P e ñ a , dos votos. Queda por 
tanto eliminada esta úl t ima 
obr a y pasan a la s é p t i m a vo­
tación las de S o f í a Veloso y 
Lauro Olmo. 

E n la sépt ima y ú l t ima vota­
c ión se obtiene el siguiente re­
sultado: Entre v i s i l l o s » , do 
S o f í a Veloso, cinco votos; 
« A y e r , 27 de o c t u b r e » , de Lau­
ro Olmo, dos votos. 

Se otorga, pues, el Premio 
Eugenio Nadal 1957 a la nove­
la de Sof ía Veloeo (Carmen 
vlartín C a i t e ) . « E n t r e v i s i l los» . 

Barcelona, 6 de enero de 
1958. — F irmado: Juan Teixi -
dor Comes, J o s é V e r g é s Matas. 
Joan Ramón Masoliver Martí­
nez. Néstor L u j á n F e r n á n d e z , 
S e b a s t i á n Joan A r b ó , J o s é Ma­
ría Espinas Masip y Rafae l 
V á z q u e z Zamora. 

T T N A tos posada l a votación, que 
^ dos deja siempre un buen equi­

po do novelistas a d e m á s del pre­
miado, debo hacer el comentario do 
costumbre en tomo a la obra triun-
iante y a las d e m á s que presentan 
méritos muy dignos de tenerse en 
cuenta. 

Por lo pronto, hay que subrayar, 
como fenómeno literario de gran in­
terés, cómo se ha acentuado lo 
tendencia, que y a venia observán­
dose en los últimos a ñ o s , a lo no­
velo que podríamos llamar colec­
tivista, de protagonista múltiple 
—si se me permite esta paradójica 
expres ión— y de mayor a tenc ión al 
ambiente que a la historio lineal 
o c lás i ca . Entro las novelas que han 
ocupado los primeros puestos en el 
Nadal de 1357, exi¿te uno curiosí­
sima coincidencia en este sentido-
Parece como si existiera en los au­
tores el deseo de abarcar un mun­
do novel í s t ico m á s amplio y dar 
uno m á s exacta impresión de vida 
por el procedimiento de presentar­
nos, con una cierta técnica impre­
sionista, no el tan citado espejo 
que se paseo a lo largo del ca­
mino, sino algo a s í como un po­
liedro de muchos espejos que, en 
su totalidad, recogen innumerables 
i m á g e n e s de la vida humano y de 
lo social. 

E s indudable que el g é n e r o no­
vel íst ico evoluciono en esa direc­
c ión dentro de la cual existen entre 
nosotros dos novelas que han ejer­
cido una protunda influencia: - L a 
colmena'», de Camilo losé C e l a , y 
«El Jaramo», de Rafael S á n c h e z 
Ferlosio. Por supuesto, se trata de 
de uno tendencia que tiene claros 
precedentes en la literatura moder­
no, pero nunca había constituido, 
como ahora, un verdadero "movi­
miento novelístico». 

Nuestro concurso, en el que se 
han notado en seguida las diversas 
corrientes que fluyen por el cam­
po de la novó lo e s p a ñ o l a , y que 
ho contribuido en gran medida a 
ponerlos en circulación, se ha con­
vertido en el mejor observatorio no-

C A R M E N M 
volístico. L a lectura do tant ís imas 
novelas —«n una mayor ía , do au­
tor • « jóvenos —dos permite tonar 
una gran confianza on el porvenir 
de l a novó la e s p a ñ o l a , que ahora 
está creciendo T por iocc ionándoso . 
De ahí que, para nosotros, los 
miembros del lutado, son muchos 
los autores que. a d e m á s del pre­
miado, merecen cada a ñ o uno cui­
dadosa atenc ión . De ellos saldrán 
los Nadales de los a ñ o s venideros 
—o de otros como ellos— y nos­
otros consideramos' el Nadal como 
un mundo amplís imo de l a novela 

L U C E S D E U N A N O C H E 

\ 

¡INCLUSO LAS ESCALERAS! 

OT R A rez se batieron todas Us 
marcas. Otra vez t i dh tc lo r del 

Hotel Oriente, señor Blasco, y el 
«mai t re» . señor Serta, viéronse obli­
gados durante quince dios a escon­
derse frecuentemente bajo las mesas 
para zafarse de las peticiones dramá­
ticas en determinados casos, en de­
terminados otros melifluas, algunas 
veces inquisitivas, de personas ávidas 
de mesa para la noche del *Sadal* 

Come ocurrió otras veces, amén 
del gran salón de la píasela baja y 
de la retonda del primer piso, hubo 
también ahora necesidad de babili 
lar el *ball» de entrada, el llamado 
«comedor de los desayunos; ignoro 
también si la cocina, en suma, cuanto 
espacio en el Oriente era capaz de 
acoger una mesa y cuatro sillas. 

Cuando l l egó el s impát ico público, 
por lo general juveni l , que va a v iv i r 
el memento cumbre de la noche, no 
tuvo otro remedio que acomodarse en 
las escaleras. Y más tarde los peída 
ños conocieren otros y más conspi­
cuos clientes. Por ejemplo, sentado 
en el suelo, S é s t o r Luján, emitido 

Ana Moría Martin Ga 
la noticia del Pre"" 
Madrid Un díalo-)' 

tomo i 
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A D A L 1 9 5 7 A « E N T R E V I S I L L O S » ' 

M O A L P R E M I O p o r R a f a e l 
V á z q u e z - Z a m o r a 

\ R T I N G A I T E ~ 
actual «n el que se van fonnando 
corriente» literaria* de las que' 
emergen, de ver en cuando, otras 
de extraordinaria calidad. Así. estos 
-Comentarios en torno al Premio» 
vienen a ser como la visita a un ta­
ller novelíst ico. Unos productos son 
muy buenos y otros que. a ú n resul­
tan iniormes. pueden llegar a con­
vertirse, dentro de unos a ñ o s , en 
magní f icas obras. Lo importante es 
que las herramientas y la fuerza 
creadora e s tén ahí. Y ahí es tán . 
L a s cuarenta novelas que hemos 
seleccionado entre las 181 presen­

tadas, ofrecen, aparte de una doce­
na da obras que harían un sobresa­
liente papel en cualquier colección 
de novela e s p a ñ o l a , otras muchas 
que atraen nuestro interés y nues­
tra curiosidad sobre sus autores. 
Para el Jurado del Premio •Eugenio 
Nadal», no es un tópica, ni mucho 
menos, la de •prometedor novelis­
ta». L a experiencia de catorce pre­
mios nos ha e n s o ñ a d o a conceder­
les toda la importancia que mere­
cen a los que e s tán empezando a 
levantar sus edificios. 

L a novela premiada con el déci-
mocuarlo Nadal —-Entre visillos-, 
do una Sofía Veloso que. impresio­
nantemente, ha resultado sor Car­
men Martin G a ü e . la esposa de Ra­
b e l Sánchea Ferlosio. Nadal 1957 — 
constituye uno de los ejemplos mas 
llamativos de lo que puede conse­
guir el arte literario cuando el autor 
posee la capacidad y la firme vo­
luntad de expresar un determinado 
ambiente. En efecto, en esta novela 
se nos presenta, con ingenuidad y 
espontaneidad insólitas, un encan­
tador mundillo de muchachas en 
una ciudad de provincias, ciudad 
que puede ser Salamanca, Burgos o 
mejor, una mezcla de las dos. Pero 
lo mismo podría ser cualquier otra 
ciudad provinciana e spaño la . De 
ahí su valor de síntesis y generali­
zación al mismo tiempo. Y .este po-
Her de concentración, que hace de 
estas chicas, de sus novios, sus pa­
dres y el Casino, el Instituto, los 
cine, los paseos, las calles y la 
atmósfera toda de esa ciudad, una 
ciudad cualquiera de nuestro país 
con muchachas y muchachos como 
nuestras hermanas y nuestros her­
manos, como nuestros hijos e hijas, 
ese poder de concentración en los 
tipos y en el ambiente que trans­
forma un asunto local de novela 
en asunto de todos los d e m á s sitios 
donde existe la misma sociedad, es 
producto de un arte depurado. Del 
arte y del oficio. 

Una jovencita cualquiera que ha­
ya vivido en esos medios y que ha­
y a conocido estas ilusiones y de­

cepciones, podría contarlas de un 
modo parecido y tu inexperiencia 
y falla de aptitudes literarias da­
l lan como resultado ana espontanei­
dad graciosa y eso que llamamos 
un -documento humano», siempre 
interesante. Pero Carmen Martin 
Gaite. escritora que y a ha llamado 
la atención de la crítica por su no­
vela corta - E l balneario» (donde 
dió muestras de un positivo talento 
expresivo y de una imag inac ión 
muy femenina), ha escrito ahora 
una novela que parece e s p o n t á n e a 
e ingenua y que as producto de 

So mueve y circula por las pá­
ginas de -Entre visillos» un censo 
de personajes con las mismos an­
helos y parecida visión de la vida, 
pero eriston acentuadas diferencias 
entre las varios tipos psicológicos 
de mujercitas que allí conocemos. 
Hay toda una gama de femineidad 
dentro de un mismo marco. Y y a 
que hablo de femineidad, justa es 
decir que pocas veces habrán leí­
do ustedes uno novóla de mujer 
que emane tanta femineidad. Hasta 
la parte no dialogada h á sida li­
brada de todo aquello que detona-

Tenemos ya «Nadal 1 9 5 7 » - El Jurado ha abandonado tu tolencillo y, 
encima de la meta, en «I desorden de los papeles, seria posible reconstituir 

la marcha de las tuceiivat chminatariat 

una lenta y artístico e laboración. 
Cuando hemos hablado con ella 
por teléfono despuos de concederle 
el Premio, nos ha licha que había 
tardado casi tres uaos on terminar 
•Entre visillos-. Es «vidente que se 
ha esforzado peí lograr ase tono 
sencillo, directo, onvarsacional en 
que sus persone t% sus chicas y 
chicos hablan c>- 'amenté con ese 
• id ioma» especie, de la juventud 
que se pasea por una Calle Mayor 
o ana Plaza Mayor eOas en espera 
de ellos y ellos dispuestos a ligar­
se lo menos posible. 

S I E M P R E N U E V A p o r s ^ o N t o 

m el j a l lo , ¡e tomel ió a urna entre-
r b t a ¿ t i correipOHul madri leño Ma­
nuel V i g i ! qne le acompañaba en Ion 
democrát ica postura, 

EL A L C A L D E . ENTRE VISILLOS 
Para que el alcaide tuviera mesa, 

no fué necesaria la menor presión. E l 
yeñor Porcioles, gran madrugador, 
había encargado ya sus tickets desde 
tanas semanas airas. Tanta previsión 
no es rara en quien anda j a ahora 
desvelado por la Barcelona del 
año 2000. . 

Su presencia en la sala fue notada 
y subrayada con la misma simpatía 
que le acompaña en todas partes. Y 
a m i no me sorprender ía verle, en 
años vtnitUros. incorporado al mis­
mo Jurada del i tSada t» . Esta vez de­
mostró ya un olfato extraordinario. 
Cn ¡a mesa se organizaron unas qui­
nielas a ver quién acertaba la no­
vela ganadora. Desde la primera se­
lección, el señor Porcioles señalo f i r ­
memente mBmtrt visillos». Y ganó la 
quiniela. 

(Continúa en la 
p á g i n a siguiente) 

i desde Barcelona, comunica 
su hermana Carmen, en 

fww de ternura y emoción, 
'dt tuponene 

se en el conjuntó. Asi . una novelis­
ta tan preparada literariamente 
como Carmen Martin Gaite. ha 
puesto su mayor e m p e ñ a en 
no •literaturizar» un p e q u e ñ o mun­
do que sólo ha podido lograr relie­
ve literario gracias a un esfuerzo 
de técnica novelíst ica de lo más 
consciente. 

E l amor llena esta novela en sus 
facetas m á s ilusionadas e inmatu­
ras. Estas muchachas son. ante to­
da, unas aspirantes al amor. Aun­
que unas cuantas historias parale­
las pueden hacer pensar en que 
esta es también novela de •prota­
gonista múltiple» lo cierto es que 
hay tres hermanas, Julia. Mercedes 
y la jovencís ima Natalia —el pef-
sonaje m á s encantador del libro, y 
el más notablemente conseguido si 
'enemas en cuenta las dificultades 
que presentaba— que constituyen 
el camina real de la novela, su 
l ínea bás i ca . Forman el contrapun­
ta las relaciones amatorias, más 
complejas, entro el profesor de ale­
mán Pablo Klein y la -sofisticada-
Elvira, cuya drama personal con­
siste en no poderse liberar del 
ambiente que a c a b a r á haciéndola 
casar —suponemos— con el novio 
que le -correspondo». 

• Ayer. 27 de octubre-, la novela 
finalista, de la que es autor Lauro 
Olmo — y a -Premio L e o p o Id o 
Alas- — es una tragicomedia nove­
lesca, si puedo decirlo as í para ex­
presar en s íntes is ese tremendo 
mundo que ha creado Lauro Olmo 
en una casa madrileña, unas his­
torias de los inquilinos da los di­
versos pisos con el nexo unificador 
—en cierta medida— de la gran-
guiño iesca portera. La taberna reú­
ne también a los vecinos en diálo­
gos muy vivos y castizos. Quizá 
podríamos calificar a esta novela 
de -esperpento-, el g é n e r o de la 
briOante caricatura literaria. Y el 
tributa a VaDe-Inclán la rinde Olmo 
en el epígrafe que abre paso a su 
libra. Abundan en -Ayer. 27 de oc­
tubre» los personajes descritas con 
técnica de aguafuerte. Todo chirría 
y grita en esta novela con la po­
tencia de un p e q u e ñ o infierno don­
de hubiera un buen número de pa­
yasos. Olmo es un escritor de gran 
•garro- y un artista en la láp ida 
caracterización de sus excéntricos 
personajes. Las diferentes l íneas 
a r g u m é n t a l e s que se entremezclan 
en su libro constituyen un formida­
ble conjunto de vida estridente y 
amarga aunque el propósito del 
autor es dejar un buen margen a 
la esperanzo. 

• L a luto», de Manuel V. Peña- , es 
lo que los franceses llaman un 
•gran téci t - . un gran reportaje de 

extraordinaria calidad literaria. 
Nada se ha escrito en España sobre 
l a vida do ios puertos pesqueros 
que tonga un interés tan apasio­
nante como «La ruta». Manuel V. 
Peña , ha realizado un brillantísimo 
retablo de tipos y escenas de la 
gente que v ire del negocio del pas­
cada. Lástima que con todo ello no 
haya construido una verdadera no­
vela, aún dentro de la tendencia 
del •protagonista múltiple». 

-Los vencidos», de Antonio Fe­
rros, supone un formidable adelan­
ta respecto a su anterior novela 
• L a balandra». Un asunta de enor­
me importancia social en la vida 
española de nuestro tiempo, ha si­
do desarrollado por Forres con in­
dudable talento novelístico, con un 
estilo sobrio y un diá logo justo. E l 
problema de la readaptación de los 
vencidos en nuestro guerra, ad­
quiere en esto novela un poderoso 
dramatismo. -Los vencidas- es no­
velo -redonda», no colectivista. 

• C a s a de vecindad-, de A. Sie­
rra (seudónimo da Consuelo Alva­
ros) funde, con poco frecuente ha­
bilidad novel íst ica, las historias de 
varias familias. Consuela Alvares, 
de lo que se han seleccionada dos 
novelas, ha demostrado ser una 
auténtica novelista. Sus personajes 
tienen un relieve que nos haca re­
cordarlos, e impera en esta •Casa 
de vecindad- un profundo cana-
cimiento de las almas. 

• Cartera sin uniforme-, de Evaris­
to Acevedo, es una ingeniosís ima 
novela de humor. Acevedo. una de 
las mejores humoristas españoles 
actuales, ha cuidada de no desor­
bitar sus tipos y ambientes, consi­
guiendo as í una bueno fórmula de 
novela de humar, género Ion difícil. 
-Cartero sin uniforme» contiene, 
a d e m á s de elementos autobiográ­
ficos, uno buena dosis do convin­
cente critica social. 

•Ramblas arriba, ramblas abajo-, 
de Miguel Oca Merina, presento a 
un grupo de jóvenes que le buscan 
un sentido a lo vida y que. gene­
ralmente, no se lo encuentran. So­
bresale este autor por la agudeza 
del anál i s i s psicológica y la origi­
nalidad de su estila. 

Ana Inés Bonnin. ilustre poetisa, 
qne se reveló coma prosista en un 
libra de cuantas, ha escrito - L a 
trompo y el ángel» , novela de ex­
traordinaria amplitud y honda es­
piritualidad que represento un 
enorme esfuerza paro captar el agi­
tado fondo del almo humana. 

Debo citar también a las demás 
obras que han obtenido votos: -Las 
cenizos», de J. Marsé Carbó: •Gris 
y Negro», do Juan Fant Peydró; 
• L a culpo», de Leopoldo Cortejo-
so: - L a luna y los' hombres», de 
Rosa Figuerola: •Leviotán». de Jai­
me Uyá Marera; •Sombras en el 
Burojo». d^ Caty Juan del MoraL y 
•Todas fuimos redimidos-, por Sal­
vador R. Granel], 

E l resto de las novelas seleccio­
nados lo constituyen: 

•Ansia vital», de Joaquín Hernán­
dez; • Bartolomé Velasco o la ciu­
dad-, de José Luis Herrero; -Como 
todos los d ías - , de Ramón Cué Ro­
mano; -Con la mar rizada», de 
Gonzalo Castilla- - E l pan partido-, 
de José Martí Ferrer; - E l peso del 
humo», de María Teresa Castillo; 
• E i sal tatumbas», de Miguel Bu 
ñueL- •Equilibrio», de Josefina M 
Rivas; -Gentes de S a n Cósase», de 
Julio V. Gimeno; -Kal io- , de Ra­
món Cañedos.* •Lo casa en ruinas-, 
de Francisco Escribano; • L a isla-, 
de Antonio Risco; - L a luz está den­
tro», por Manuel BarbadiCa; - L a 
ruina-, por Juan González Tarrenl; 
• L a ventana iluminada-, de Rafael 
Lebl ic -Los agonizantes», de J. M. 
Barfau Riu; -Los cinco tonales-, de 
Felipe Alearas: -Los qus mueren 
solos-. José Blanco Amar: «Luz ne­
gra», de Larry Oliveras; -Puerta 
cerrada-, de Fernando Ahumada; 
-Sed» , por Carlos de Arco; «Sobre 
sus cenizas», de A. Sierra (Consuelo 
Alvares) y •Sonata de la tarde», de 
Juan M. Casas de Multer. 

Lo información gráfica de la no­
che del Premia •Nadal» ha sida 
llevada a cabo por los fotógra­
fos Ramón Dimos, luán Bert 

y Suárez 
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L U C E S DE 
UNA N O C H E 
SIEMPRE NUEVA 

(Vi»ne de l a p á g i n a a n l c ñ o r ) 

- Coraxomada.' , 0 q t i h á seducción 
d* un l i t tda fue pe rmi t í a pentur em 
* » * meveU de lema h o g a r e ñ o , r r f l r -
¡ w d o el ombieule fami l ia r que lauto 
place a nuestro alcaide? • 

L A PELOTA EN 
DEL HOTEL 

E L T E J A D O . 

La moche del « N a d a l » es un autén­
tico microcosmos de la ciudad. A l 
sabroso salón grande del tradicional 
hotel de las Ramblas asómase l a ac­
tual idad bajo sus más distintas for­
mas. 

Lógicamente , el fútbol tenia que 
estar al l í . A veinticuatro horas vis-
las se celebraban las elecciones para 
l a presidencia del C. de P. Barcelona, 
que tanto han apasionado a la opi ­
nión. 

• Creyó el candidato señor M i r ó -
Sans que e l lugar era a p ropós i t o 
para el incremento de posibilidades 
de victoria. ' Hay que suponerlo, por 
cuanto fué uno de los ú l t imos en 
abandonar la salo, yendo de una me­
sa a otra, saludando y sonriendo. 

En la labor de a t r acc ión social le 
hab ían ayudado algimos de sns com­
pañeros de candidatura, los señores 
¡ u l i á de Capmany, Feitx, Buxeres... 
Aunque, hablando en serio, sean ya 
lodos ellos asiduos ecl ientes» del 
Soda l . sin necesidad de campañas 
electorales. 

T a m b i é n cenaron en e l Oriente al­
gunas otras personalidades barcelo-
nistas de dist into m a l i i . Como lodos 
los años , es labón a l l i el señor M o n -
talt . don Narciso de-Carreras... 

Sin embargo, elegantes todos ellos, 
na hablaron de elecciones, sino de 
l i tera tura y de lemas mundanos. 

Y el eNodisl» sirvió de compara­
ción a l dia siguiente en el caldeado 
ambiente de l teatro de la C.A.PS.A. 
donde tuvieron lugar las tan cacarea­
das elecciones futbol ís t icas . 

—Hace casi tanto calor como en 
el a N o d a t » — decían, ponderativa­
mente, varios concteri entes. 

A C A D E M I C O . PERO SIN BARBA 

Parece mentira que, todav ía , se le 
puedan encontrar variaciones a l r i to 
de la concesión del Premio eNodol» . 
a l cabo de ¡o¡ catorce años . * N i h i t 
uovum sub solé», como dicen los for­
mularios de latinajos. 

Sin embargo, nuestro Premio, co-

Las dependencias anexas al gran talón del Oriente registran también TÍvísima animación 

mo lodo lo vivo, no se repite. Cada 
año brinda facetas inéditas . 

Por ejemplo, ha sido esta la p r i ­
mera vez que un académico ha esta­
do presente en la cena. 

—-£/ concurso se apergamina... — 
comentó un humorista. 

Injusto, por cuanto el académico 
en cuestión era Camilo fosé Cela, que 
sigue siendo el nenfaut terr ible» de 
siempre a despecho de sentarse una 
vez por semana en el codiciado sillón 
de la Academia de la Lengua. 

Con su contagiosa jovialidad, el 
director de «Papeles de Son Arma-
dans» mantuvo encantados a sus co­
mensales. Y atrajo también los obje­
tivos fotográficos. 

Yo lo señalé a un fotógrafo que 
buscaba personalidades. 

— A l l i tiene usted a Cela — le dije. 
E l hombre miró hacia donde le 

indicaban y la des i lus ión re le p in­
tó en la cara. 

— ¡ S e ha afeitado!... — exc i tmó — 
Ya no interesa... 

hilación de los años anteriores es 
conocida em el Ho te l comeo ola de 
Mano le te» , petes em ella do rmía el m-
fortemodo diestro siempre que toreaba 
em Barcelona. 

Obligados a trasladarse, los siete 
turados del «Nada l» han u U a parar 
a la del « N i ñ o de Marchen*». 

—Seguimos bajo el signo del fla­
menco — concluyó, satisfecho, Lujan, 
exége ta de los loros y del arle an­
daba . 

¡YA NOS T E M E N ! 
Mientras, José M a r í a t s p i n á s , hen-

jant ín del finado, a l saber que unos 
huéspedes franceses hab ían puesto in ­
convenientes a ceder la habi tac ión al 
jurado del Premio « N a d a l » , comentó : 

— A l g u i e n les ha dicho que era 
una especie de «Goncour l» . Y ja len 
a l poso de la competencia. 

APROXIMACION DE LA 
TRIUNFADORA 

Una señori ta delgada y vestida de 
blanco l l amó la a tenc ión de todo el 
lateral derecho del salón. A medida 
que los altavoces propagaban las el i ­
minatorias, la cara de la señor i ta iba 
pon iéndose más blanca que su ves­
t ido. Era el nombre «Entre visi l los» 
lo que la demudaba. Cuando, em la 
penúl t ima votación, era ya claro que 
esta novela iba dei ididomemte en ca­
beza, la señori ta se encontró mal. Se \ 

CAMBIO DE DECORADO 

Novedad también en las delibera­
ciones del furado. obligado a reunir­
se en la habi tac ión contigua de donde 
venia haciéndolo Iradicionalmente. 

—La ocupan unos franceses, que no 
te han avenido a tratladarse... — se 
j i i i l i f icaha, desolado, el director del 
Oriente, ref ir iéndose a la t radic ión . 

El Premio entre bastidores. El equipo de cocina del Hotel Oriente, que libró una empeñada batallo 

Pero lodo tiene arreglo. I-a habi­
tación inmediata la ocupaba el « N i ñ o 
de Marchena» , rey del cante, triunfa­
dor estos días, una vez más, ante el 
púb l ico barcelonés. Discretamente ex­
plorado, el «canlimr» rep l icó : 

— ¿ M i habi tac ión para el furado 
de un premio literario? ¿ C ó m o no? 

Pueden ustedes disponer de ella. N o 
solamente me siento honrado, sino 
que acud i r é a la fiesta. 

Gracias a la amabilidad del «Niño 
de Marchena» , el Jurado del « N a d a l » 
ex t rañó H m í n i m o el cambio de am­
biente. 

Como lodo el mundo sabe, la ha-

levantó para dirigirse discretamente 
a l tocador, asistida por otra señori­
ta y un joven caballero, que eran sus 
compañeros de mesa. 

— ¡ A h í está la ganadora! — comen­
zó a rumorearse por la sala. 

Cuando la señor i ta recuperó su 
puesto la asaltaban ya los amigos de 

Señora de Cervelló, dan Jase M. Anet, señora de Martínez, 
don Buenarentura Cervelló, señora de Anet y don Juan José 

Martínez 

Doña María Teresa Casanelle», doña M . ' Teresa G . de Ramos, 
daña Enriqueta de Casanelles, doña Herminia G . de Miret, 
doña Pilar Pijuón de Hernández, don Demetria Ramas, dele­
gado de Información y Turismo; don Juan Miret Rovira, don 

José Mario Hernández y don Rafael D e k i ó s 

Don José M." Juncadella, doña Mercedes Salisacht de Junco-
deUa, don Antonio Vidal Quadras y señora, don José Antonio 
da la Lama y señora, señorita Fusi JuncadeHa SaUsacks y 

don Rafael Borras 

rancisco Mitians y señora, don Carlos Gorma y señora, 
y don Francisco Miró-San» y señora 

Don Ricardo Ventosa y señora, don José Tort y señora, don 
Gustara Perry y señora, señor Pigrau, señor y señora Niubó, 

y don Manual Tort y señora 

Doña Montserrat Combatió de Planas, doña Mató Foret, 
Isabel de Sentís, doña M.* Rita G . da Attort, don Alfonso 
Planas, don José María Sentís, don Alejo Buzeres y don A l ­

fredo Astort 
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Don i o t r Mafia de Porciotes, ekolde d« Barcelona; don Juon 
L».; Roger Galléi. don Olegario Solde»ila, don Martin Ribalto, 
¡don Esteban Banolt, don Jasé Tarín-Iglesia* y sus respectivos 

esposas 

Doctores Sanche» Lucas, Sarro, CosanoTas, Gibert Queraltó, 
Fernándex Crui , CaHis, Obláis y De la Cruz, con sus respec­

tivas esposas 

Marquesa de Marianoo, marquesa de Castellbell, marquesa de 
Pazo Rubio, marquesa de AKarrás, señora A b a de Gil, se­
ñora Urrueia de Arnu», señora Gonxáles de LavíHa, marqués 
de CasteHbeH, marqués de Paso Rubio, marqués de Alfarróe, 
conde de Caldas de Mantbuy, don Alberto Amús, don Luis 

Gil de Biedma y don José Mario Anglada-Alboreda 

•Condes de Godo, don José Bravo Dunipe y señora, don Lom-
Iberto Franco y señora, dan Pedro de La Rosa y señora, don 
i Santiago Dourello y señora, don Carlos Sentis y señora, y don 

Francisco Roldan 

Doña Carmen de Arbell de Salarich, el pintor Erwin Bechtold, 
doña Joaquina Fino de Roso, don Pedro Mir, señorita Eulalia 
Fina, doctor Salarich, doña Pilar de Ventos de Teixidor y 

don Eduardo Rosa 

Don J i sé Atsius, señora Espinas, doctor Solo Roig, señora 
Hort, doctor Barceló, señora Ribos, doctor Piulachs, señora 
Sala Rorg, señor Hort, señora Vergés, don Camilo José Cola 

y señora Piulachs 

!,9i autógrafos. Don Framfisco Piiig-
Vorvi. gerente de unos popularisimos 
iJmacetees Je juguetes, cuyo enlusias-

o enadalista» le hace vencer todos 
' años, heioicanente. el eansanci» 
todo por el Irafht de los Reyes, 
indo pluma > p.¡pel a la presunta 

| ' lunfadoia. 

— £ / primer autógrafo tiene que ser 
•¡ra- mi — le pedia. 
Pero Enrique del Castillo, que es-

|/j^d en la mesa inmediata, tamhién 
i abalanzo. 

—Señorita — le rogó —, el primer 
diitágralo para nDiario de Barce­
lona*... 

El caballero de la mesa, que Tr­
ullo ser el escritor ¡ o s i Agust ín 

\<-oytisolo. p ro teg ía a la requerida. 
\rxhortando: 

—¡Calma, señores. ' Se trata de un 
fereto. que luego revelaremos... De-
tn Cranquila a la señori ta. . 

Los fotógrafos se congregaron en 
Icono a la mesa, esperando' que la 
I j ' l l rmo votación, favorahle o adversa. 
\ ">i acarra el completo desvaneci­

miento de la señori ta de blanco. ¡Me­
nudo clise.' 

Triunfó «Entre visillos». La señori­
ta casi sollozó entre los brazos de 
sus amigos. Y Goytisolo. con los 
nervios deshechos, soltó el secreto 
con r i tmo de ametralladora: 

—Sofía Veloso es un seudinimo de 
Carmen Mar t ín Gaste, es pota de Ra­
fael Sánchez Ferlosio y hermana de 
esta señori ta aquí presente. 

RAFAEL, CARMEN Y LA ABUELA 
La señori ta de blanco se llamn 

Ana Mirria. Era la única persona de 
su familia que compart ía el secreto 

~de su hermana Carmen. Delegada por 
ésta, vino a Barcelona a ver come 
rodar ían las cosas para «Entre v i ­
sillos». Arras t ró a la cena del Oriente 
a una intima amiga suya barcelone­
sa y a otro amigo. Goytisolo. ocul­
tándoles el direct ís imo interés que le 

-llevaba a l acto... 
Pero una mujer tan delicada y frá­

g i l como parece Ana Mar ía no podía 
con .un secreto que. a medida que se 

divulgabam las votaciones, iba adqui­
riendo tamaña importancia... 

No pudo más y lo comunicó a IUS 
dos compañeros de mesa. Entonces 
fueron ya tres a padecer. Y, aterra­
da, viendo como el nombre de Sofía 
Veloso iba raudo al triunfo, como 
bien dirigida flecha, ya sólo se pre­
ocupó de obtener una rápida confe­
rencia telefónica con Madr id para co­
municar la feliz noticia a su hermana. 

Proclamado el fallo, la señori ta de 
blanco se esfumó del salón y quedó 
solo Goytisolo afrontando a los des­
orientados periodistas. 

—Pero... / q u i é n es Sofía Velosos 
— inquir ió uno. 

—Su abuela — replicó Goytisolo. 
Hubo unos instantes de silencio 

angustioso. La respuesta tenía un aire 
retador y ofensivo... 

—5/. si. el nombre y apellido de 
su abuela materna, que Carmen adop­
tó como seudónimo — aclaró el in­
formador. 

ERAMOS POCOS Y QUIZA 
VENGA TODAVIA EL AGA 
KHAN 

Como en años anteriores, el ma­
trimonio Senlís-Casablancas dejó su 
residencia de París para venir a Es­
paña a los dos igreats evens» de las 
Pascuas: la fiesta de f in de año de 
los condes de Elda, en Madrid , y la 
adjudicación del e S a d a l » . 

Suestro querido compañero Carlos 
y su esposa, en el Oriente, arremoli­
naron en varias ocasiones a li1 gente 
en torno suyo. La noticia reciente­
mente divulgada de un pojibte no­
viazgo de l joven Aga Khan con una 
muchacha catalana. Silvia Carablan­
cas, sobrina de los señores de Sentis, 
ha deiperlado . la curiosidad de la 
gente. 

—Es la noticia del día en el mun­
do — me aseguraba Sentís —. Simul­
táneamente la publicabas tú en Espa­
ña, antes que nadie, la difundía la 
Broadcastmg Corporation. Ahora 
bien, tu crónica era exhaustiva. N o 
Isay nada nuevo que añadir . 

Carlos y Mar ía Sentís, discretos, 
explican que cualquier pronóst ico es 
arriesgado. Que el tiempo dirá la úl­
tima palabra. Pero en el salón del 
Hote l Oriente, terriblemente caldea­
do por el exceso de gente, las n:a-
ginaciones se desbocan con facilidad. 

—Imagina tú — sugería uno — que 
dentro de uno o dos años los Sentís 
nos traigan al Premio «Nadal» al Aga 
Khan y a la Begum... 

BIENES LITERARIOS Y 
PARAFERNALES 

El caso del matrimonio favorecido 
dos veces con el «Nadal» ha intriga­
do a la opinión. Yo. particularmen­
te, he pedido noticias a Madrid. 

Me dicen que el novelista del «Ja-
rama» y la novelista de «Entre visi­
llos» forman una pareja original. En 
el hogar, cada uno escribe por su 
cuenta y riesgo, callando a l cónyuge 
sus proyectos y sus obras. 

La noche del Premio, después de 

- (Termina en la p á g i n a siguiente) 

Don José M . ' Pi Suñer y señora, don Emilio Brugallo y »e-
loro, don Arturo Lloren* Opisso y señoro, don José Simó y 
leñoro, señorito Mercedes VaOs. don Jaime Romagosa, señorita 

Mercedes Vives y señor Archs Rique 

Los señoras Pratmarsó, Montsolvotge y Ortínex, con sus 
respectivas esposos 

Señorita Montserrat Rubíes, don Antonio Julia de Capmony 
y señora, don José Blajot y don Francisco Coll 

'On Jorge 
"ñora, don 

Vilo Pradera y señora, don Manuel Brustenga v 
Enrique Vidal y señora, y señorito Jonine Rcgord 

J 4r 9 - 1 V S 

Señora Rodríguez Harta, señores de Grado, don Poco Linares Dan José M. Gironello. Premia «Nodal» 1 
don Beniamin Pous y señora, don Joaquín 

doña Montserrat Pous y don Francisco G 
y señora, y señores Autron 

A l 
J u í l S 

946, y teñwra; 
Pous y señora, 

. Mendivell 
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Del Arco, Oaunis y Tomás 
Hernónder e s t a b l e c e n 
contacto tetefóaice c o n 
Carmen Martin Goite. 
A lo derecha: Lo* perio­
dista* en acción: Sentado 
en el nielo, el redactor de 
«Yo» Manuel Vigil recoge 
la* impresiones de Néstor 

. Luían 

f 1 

(Viene da la p á g i n a antaríor) 

(emai. Rgfsel Simthez Ferloi io eom-
I Í Ó a s* mujer qtte u iba * l i ter-
íul ia del Café Ci jón a iscuchar la 
re t ransmis ión Ja l Premio t N a J a i » 
deuie Barceloru. Carmen le dejó i r 
¡m el menor comentario, t i leneüm-
do que entre tas norrias tuyo t i tulo 
qu izá t ona r í a aquella noche figuraba 
ima smja, enviada bajo seudónimo y 
a espaldas de t u espoto... 

Ejecthiamente, en el Café Gijón. 
••/cutidero l i terario de la Corte, Ra-
'jW siguió muy interesado las vota-
iones' y, tras e l veredicto, comentó 

. on sus amigos qu ién pod ía ser aqne-
. l a desconocida Sofía Veloso prome­
tida a la inmediata fama... Y a l f i lo 
de los dos decidió recogerse. 

A l llegar frente a l portal de su 
casa le in t r igó una ex t raña ag i t ac ión : 
el sereno, unos periodistas, unos fo­
tógrafos . . . 

—.;Qur ocurre- — p r e g u n t ó algo 
inquieto, pues le asalto el temor de 
nm accidente en la casa. 

—Que aqu í vive la ganadora del 
Premio * N a d a l » — le enteraron. 

Sánchez Ferlosio creyó en la p o i i -
h i l idad de usía broma de mal gusto, 
de una gamberrada, como se suele 
decir. Subió la escalera a traucos, 
r i ó abierta la puerta de t u piso.. . 
y se enfrentó con Carme». 

— M i r a si es mala l a gente — le 
dijo a su mujer —, qste acaban de 
enviarnos aquí a la Prensa diciendo 
que me han dado de nuevo el «Na­
d a l : . . 

—Peí o, R a f a e l . . . — b a l b u c e ó l a es­
posa—. Si, nos lo han dado... Me 
lo han dado a m í . . . Soy yo Sofía 
Veloso. 

Telón, 

. M O T OÉ L A FIN» 
Sofía Veloso, quiero decir Carmen 

M a r l h i Caite, se pone a l habla tele-
t-uicamente con tus futuros editores 
barceloneses. Parabienes, cierta ei.io-
ción. alusiones a l marido.. . Carmen 
dice: 

—He querido devolverle a Rafael 
la a legr ía que él me d ió con « £ / 
I aroma». 

SEMPRONIO 

Don José Capelo y señora, don Luis Torras y señora, don Juan Gasp» , 
señora, dan Félix Escalas y señara, don Joaquín Tort y señora, dan Joo» 

Boado y señora 

Señoras de Ganxálex, de Artis, de Capella, de Cabré y de Bayona, señonia 
Montserrat y Nuria Isern, don Juan Cortés Vidal, don Enrique del Coitib 

y doctor Bayona 

P , 

Don José Pascual Groncri, don Juan Ignacio Bermejo, doctor 
don Enrique Bassas y doctor don Joaquín Cobot, con sus tes-

pectiras esposas 

Don Agustín Montal y señora, don Narciso de Carrera* y se­
ñora, don Jaime Guardiola y señora, don Je squin Montal y 
señora, don Luis Permonyer y señora, don Enrique Jover y 

señora, don Juan Fort y don Ramón Rigol 

Don Francisco Casto, dan Santiago Balosch y señora, dar 
Suitovo Camps y teñera, don Gustavo Prot» y señora, i 

José Panadés y señara y señorita Ponodés 

• A 

Señores Tarros Bochs, Borbo-Corsini, Lloverás, Moreno 
y don Manuel CoH-Rodrtguex 

Don Santiago Udina, doña Teresa Prot de Colomer, dona 
Abcílo de Udina y don Claudio Colomer Marqués 

doña Elvira Don Pedro Portobella y señora, don 
i r i a o e n a j j enuru , uwn " 
y señora, y don Alberto L 

Antonio Vilor de 0 " 
Uralde 

Doctor Oliré Millet y señora de Séinx de Vicuñc Don Vicente Montal y señora, don Eugenio Bares y señora, 
don Rosendo Llabet, doña Adela Vaurillón, don Pedro Borés, 
doña Nuria Borés, don Juan Antonio Borés, doña Mercedes 

Boré* y don Vicente Manuel Bores 

Señor Fernóndez de lo Reguera y señora, don Tomás Salvado' 
y señora, señora Chnstensen. don Julio Saax, doña CarnK?" 

Barbera, señor Barrientes y señores de Ramis 
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Joje M." VoWerde > señora, don Martin de Riquer y 
inora, don José Pardo y señera, daña Ester de Andreis, se-
eres Busqu.-ts Le Monniet, señorita Cornil y señores Diox-

Ploía, Fobregos y Co -oqgio 
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I pintor Pedio Pruna, don Manuel del Arco y señora, don 
orocio Sáenz Guerrero, don Antonio del Cerro Barris, don 

jan Sanahuia, doña Nuria CasteHet y señora Dalí de Bos 

Don Lorenzo Gomis, señorita Rosario Bofill, Jote M. ' CasteHet, 
señorita Isabel Mírete, Antonio Vilanava, Juan Goytisolo y 

señora de Vilonoro 

El novelista don Luis Romero, premio «Nadal» 1951, y 
señora 

Doña Cecilio Cortinas de Malvehy, don A. Malvehy, don Jase 
M."' Cruzet, daño Mario Borras de Cruzet, doña M.' Dolores 

M. de González y don Jase Cruzet 

Los miembros del Premio «Leopoldo Alas» que asistieron o 
lo ceno del «Nadal» . Doctor Esteban Radios de Palacios, doctor 
Martín Gatrigo, señorita Carlota Gorriga, don Enrique Badosa, 
doctor Manuel Carreras-Roca, señora doña Pilar Podios de 
Carreras-Roca, señora doña Claro Guillot de Planas y don 

Juan Pionas 

|Don ¡ . a. Samatanch, doña Roso M.' R. de Torres, don Miguel 
I ono Carmen de Viladomiu, don Román Torres, señora marquesa de 
l a, doña M . ' Victoria de Vidal Ribos, señor morques de Licodio, 
|Metcedes M. de Tayd, don Carlos Vidal Ribas, doña M.1 Teresa 

Somoranch y don Morcas Viladomiu 

Toya, 
Lico-
doña 

S. de 

Mireya XapeUi de Matarrodona, doña Montserrat Regales, don Angel 
Morso, don Julio Manegot y señora, y don José del Castillo 

V I S T O Y O I D O 
por D E L A R C O 

ESPECTADOR del «Nodoi», tu 
que nunca te has presentado o 

los concursos, ¿crees en eltos? 
—Yo sí me presente a algún que 

otro concurso literario, hace ya años. 
Lo que paso es que no me daban los 
premios; la verdad es que ni me men­
cionaban. Después, en vista del éxito, 
los abandoné. Comprende Que, tros mt 
particular experiencia, no tenga en ellos 
una fe excesivo. Sin embargo, si debo 
adorarte que el «Nadal», quizás por 
su solera y también porque ha dado 
ocasión de nacer o tres o cuatro nove­
las importantes., es un premio que tie­
ne todos mis simpatías la prueba es 
que vengo o su totto con bastante fre 
cuencía. En !o eficacia de los premios, 
en general, no creo demasiado 

—¿Tienes noticias concretas de es­
te último? 

—De la obra premiado, no. De la 
personalidad de su autora, sí Carmi­
no Martín Gaite es amigo, hijo de ami­
go y casado con amigo. Es mujer de 
gran talento y de muy fina sensibili­
dad, y mucho me equivocaría si no acer­
tara al vaticinar que su novela será 
magnífico. 

— L a gente sospecho que le ayudó 
su mando. 

— Nunca faltón malintencionados. 
Yo, que los conozco o los dos, podría 
asegurarte que esto no es así. Los dos 
son absolutamente autcnticos. 

—Has dicho que han nacido por el 
«Nadal», tres o cuatro novelas impor­
tantes. ¿Las citas? 

—¿Cuántos quieres, tres o cuatro? 
—Sólo los importante», 
i—Ahí van: «El Joroma», «Nado», «La 

sombro del ciprés es alargado». «Los 
ultimas horas» 

—¿Hubieron surgido sus autores, sm 
el premio? 

—Ese es otro problema. Hubieran 
surgido, sm dudo alguna, pero les hu­
biera costado más trabajo. 

—¿Crees en los valores por descu­
brir? 

—Si, io que no creo es en los genios 
ignorados. 

—¿Crees en tu hermano iorge? 

C A M I L O J O S E C E L A 

—Con yno fe ciega; él se encargará 
en darme rápidamente la razón. 

—¿Le ayudas o onda solo? 
—Afortunadamente, onda solo y no 

necesito de mi ayudo, que, por otro 
porte, la tendría, coso de que lo pre­
cisase. No olvides que tos gallegos en­
tendemos la familia como una sociedad 
de seguros mutuos. 

—Observo que te has vuelto mas dul 
ce y has perdido tu violencia. ¿Te 
cambio la Real Academia? 

— No estoy de acuerdo contigo; no 
soy ni mas, ni menos dulce o violen­
to de lo que antes pudiera serlo. Qui­
tas seo. si, más sosegado; también soy 
mas vieto Lo Academia — a la que 
me honro en pertenecer — no imprime 
carácter más que al que no lo tiene. 

—¿Cómo definirías el tuyo? 
—No sé, no sé. Me veo permanente, 

leal en los afectos y meior amigo que 

•nemigo Quizas pese también en mí 
ta mucha «oíuntad que tengo, por for­
tuno. 

—¿Por que huyes del ruido literario 
y te escondes en Mallorca? 

—Porque me interesa mucho mas la 
literatura que el ruido literario 

—Sin embargo, ¿no armaste mucho 
ruido, paro que se enterasen que exis-
tios? 

—Quizás no lo creas, pero te ase­
guro que ese ruido, que no fué poco, se 
armó solo. 

—¿Qué te preocupa como escritor? 
—Trabajar con mis cinco sentidos y 

que algún estudioso del porvenir pueda 
deci/ de mí que hice !o que sabía y lo 
mejor que supe 

— L a gente, sospecho, no te conoce. 
¿Te alegro que se figuien eres muy dis 
tinto o como cíes? 

—Ni me a'eqra ni me enliistece. Voy 
quedándome, quizás jirón a |irán. en mis 
cuartillas. Eso es todo. Los muertos 
que me puedan levantar esos son muer­
tos de los que ni me preocupo. 

—No; estoy más pendiente de mi pre­
sente que de mi posteridad. Me pre­
ocupan mucho mas mis dios sobre lo 
tierra, que la cebada al lobo del bu 
no muerto. A los escritores españoles 
nos lesulto mucho mas fácil penrmr 
en el recuerdo y en los ontalogios, que 
mantenemos sobre dos pies. 

—¿Lo intentos hacerlo bien poi pla­
cer intimo o por .anidad de ser leído? 

—Por placer intimo y, sobre todo, por 
un consciente sentido del deber. No se 
puede militar en este olicio sin la ple­
na conciencio de que uno dirige sus 
dianos o un certero blanco; si se al-
canio o «o, es cosa secundana 

—{Quiere esto decir que estas so-
fistecho de ti' 

—Solisfecko de mi, no, no cieo que 
llegue o estallo nunca. Safislecho de 
mi comportamiento, lf¡ sm dudo ol-
quoo. 

—Mantenerse asi, ¿es duro? 
—Por dentro, si" durísimo Poi luera, 

es elemental. 

—Superior... 



Señores Vinos, Roba», Soler, Collada, Ribes, Ugoilo y Zamora 
con sus respectivos esposas 

Don Jaime Rovira y señora, don Luis Sons y señora 
y don José Pujados y señora 

Señores Amat, Sagrera, Fontane», Obiols y Pro» 

Señoritos Bonet, Font y Puntas, y señores Palou, Aixos 
y Solvotelto 

Don Jesús Melero y señora, don Juan Crouxax y señora 
y dan Antonio Giros y señora 

Don Pablo VileHo, señora Oli»é Millet, don José Sáinx | 
de Vicuña y señora Vilello 

Señores Baldrich, señores Baldrich, doctor Perpiñá y señora, 
señores Cabré y señores Lamodrid 

Señores Massé, Malageiada, Cambra y Negre Señores Torreas y señores Arández 

Señores Cañellas, señores Ferrer, señores Blasco 
y señorita MiraKes 

Doña Rosa Jofre, el dibujante «Cese», doña Mercedes Cuberta, 
don Jorge Manyer, don José Cuberta y don Rafael Cos-Canais 

Señores Forré c hijos, don Guillermo Reinlein y señoras 
Alcover e hijos 

Señores Molino, señores Morco, señores Solieras, señores 
Belmonte y señores Aramburu 
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Señores Freixa, señores Layóla, señores Porto, señores Juan 
Ramón y señor Climent 

Don Tomás Roig-Uop y señora, don Eduardo Criado y señor» 
doña Aurora Bertrona, dan José Roch-Llorens, don Sontioj* 
Vendrell y señora, doña Elisa Lagomo, doña M." de los Llon0 
de Areny de Plandolit y don Juan Suñé y señora, componente* 

de la «Agrupación Amigos de Juan Moragall» 



ln F.onciíco Puig-C<w»é Ruix. doña Tereja Ro»iraso de Piug- Don Pedro Clopeeo r « - « o , doo José Pow Mumb™ y .eñoro, Don Ramón A r g - é y « ñ o r o , don Federico Legler y 
Corvé y señorito Ninoyo P-is-Corvé Rovi«.«, don José Gasport y señara y dan Joan Gospart y señora dan Joan Otiliger y senara, don Alberto ClauseBs y señora y 

don Juan Torren! 

1 

D?n Emilio Morgui y señora, y don Pedro Buhó y señora Don Pedro de Alcántara, señora de Alcóntoro, don Adolfo Do:. Claudio Mbller Duran y senoro, y don José M.* Boi.areu 
Castclls, señara de Castells, dan Tomas Abelló y señora de Areny y senoro 

Abelló 

f 

o'cs Tarrés, señores Martínez Llenas, señores Miras, señor 
Calduch y señores Vives Baslons 

Señares marqueses de Caro y señores de Jover Grou Don Clemente Chuecos, señorita Francisca Forrellad 
y señorito Asunción Pujol 

*>ño Ano Mouri, viuda de Soler; doña Clara Tió de Torreas, 
aña Lourdes de Jover, doña María Josefa de Soler, don Ma-
iel Torras, don Rogelio Roca Planas, don Francisco Soler 

Mauri y don Modesto Guol 

Señores Vio Soso y señores Ferrer Noguer Don Juan Gómez Niealou y señora, don Jesús Ruix y «ñora , 
y don Manuel Ibánex Escofet y señora 

Í" Jaime Carrera y señora, don Jair.e Bomli y .eñora, dan 
'x Bosch y señora, doctor Ignacio Blaiot y señora y don 

Manuel Blajot y senoro 

Do.- J. A. Iruroxqui y senoro Señores del Valle, señores de Andrés y doctor Serrano 



Don Luís Carolo Cano, don Pico Díax-Aguado de Carola, don 
Alberto Maloret Surcda y don Victoriano Santamaría Rioja 

Don Rafael Serrahima y «eñora, don Javier Arañó y ceñara, 
don Joaquín Arañó y señora, don Oriol Bohigas y señora, y 

don Antonio de Moragas y señora 

Don Carlos Monfort Torrello y señora 

Doña Teresa del Río Vela García, don Serafín Sánchez Moro 
y señora, don Francisco Gómez Viñuela y señora, y don Sal ­

vador Ros Campana y señora 

Don Francisco Pulido y señora, y don José Mestre y señora Don Roberto Conadell Vival y señora, y don Manuel G --c: 
Serret y señara 

Doctor José Prades y señora, don Arturo Rius y señora, señora 
de Vigil y don Manuel Riera y señora 

Don José Milícua y señora, don Angel Lotorre, don Miguel 
Solarich, y don Isidro Ferrer-Gil y señora 

Don Juan Amat, doña Mercedes Par de Amot, don Domingtl 
Pons Seres y doña M." Teresa Amat de Pons 

Doctor Santiago Manreso, doña Llucieta Canyá de Manreso, 
doctor Felipe Margarit, señora de Mcrgarit, don Mariano Pérez-
Terol, señora de Pool, doctor José M.H Pool, señora de Mo­

ragas y don Manuel Moragos 

Señora Volls, señora Sagnier de Arana, señor Forn, señor Badía 
y señor Compony 

* 

Don Mariano Gomó y señora, don Antonio Otero y señora, • i " 
Juan Manuel Nadal y señora, Carlos Nadal y señorita Elv>rfl 

Trober 

Doña Mercedes Mercader de Cambra, doctor Sixto Cambra, 
Mana Jesús Masaliver de Mosoliver, doctor Ignacio Maso-
livcr, Ignacio Mosoliver, Juan Ramón Mosoliver, Mario Isern 

y Luis González 
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Dono Mane Luisa Naval, doña Carmen de Claref, don Celso 
Gímeno y don Manuel Cloref 

Señor Alsina, señorito Margarita Cabero, don Ramón -Pujo'' 
doña Mercedes Plajo y señores Duran y Torro 



J L «PREMIO E U G E N I O N A D A L » 
} S 7 , T U V O S U E S C O L T A DE U -

I r o s A M E N I Z A N D O L A F I E S T A 
cena del « N a d a l » e s t r e n ó este 

I año una innovac ión sintpati-
L i m a : e) sorteo de var ios e i m ­
itantes lotes de libros, 
«jrteo que se celebraba a I» v U l a 

DÚblico- e inv i tando a interve-
en él a varios de lo* asisten-

¿Quiere sacar un n ú m e r o , por 
lor? — s u p l i c á b a m o s . 
- ¿Cómo' ' i U n número-1 - - r ep l i ­

ca, a veces, con cierta perplej i -
una dama. 
.morendlamos entonces que nos 

hian Mdo atribuidas dotes de 
t i l id ig i i ador •ji.e. Jesgraciada-

da uno de los 13 premios «Nadal» 
hasta la fecha concedidos. 

Lote con el que fué cerrado el 
cada vez m á s interesante sorteo de 
aquella noche. 

Afortunadamente hubo premios 
l>ara los del comedor superior y 
para los del comedor de planta 
baja. 

Los que r e a l i z á b a m o s el sorteo 
nos h a b í a m o s preguntado antes, no 
sin-cierta alarma: 

— i Y si todos los premios se cue-
•':«n arriba, q u é cara van a t.oner 
los de abajo* 

Iniundada alarma. Los unce lo-

Uira gentil comonsoí es inritado a decidir la suerte 

nte estábamo)- muv lejos de po-

r'aia estos sorteos, que t rufaron 
.imenidad las votaciones del in -

ible Jurado del «Nadh l» . esta-
:;; )s una esoecie de cuartel 

leral en uno de los comedores 
iieriorcs Desde al l í o i K a n i ^ m o s 

<1 .-iribución de las tarjet;is nu-
fiadas. la i n fo rmac ión rad io fón i -

ol traslado de los voluminosos 
i í de libros al comedor, la Io­
nización de cuantos comensales 
bian sido favorecidos por la 
erte. etc. 
El uroblerna pr inc ipa l r a d i c ó en 
r con un recipiente a:jroDÍado 
ra mezclar los número» , a ma­
rá de bombo. Todos los enseres, 
boa para e l c h a m p a ñ a y d e m á s 
ms iüos hoteleros hubo que des-
nar lo» por estar prestando ser-
:io activo. 

Si les va bien esa -opera... — 
br indó un amable ' c:*m".; ero 

I ^Oriente». 
1 un eDa salimos a servir el 
lato fu- r te» de los sorteos ofre-
lus u-.r lEdlciones IX-stlno». 

La sopera con que procedimos • 
ciuar el sorteo, a d q u i r i ó ráp i 

•líente una sori)re<)dente famil ia 
•ifi. Excepc ión hecha de a í f i n 

e o t ro d i s t r a í d o comensrü . s i 
n ías pajar con ella, exclamaba 
» alarma: 

Diablos! ¿Y ahora \ •!! a M r -
J'iios un plato de sopa?... 

" n l l o J o s é Cela y Manuel Del 
contribuyeron al sorteo ca-

r 10 un n ú m e r o cada uno del 
"do de la antedicha sopera. 
''>'' Arco sonr ió , sacó el n ú m e r o 

e q u e d ó callado. Cela se puso 
sacó e! n ú m e r o y mam,-.-•'<'. 

1 idido: 
•E| mío! 

Salió premiado el 175. que no 
'-necia al i lustre novelista, s i -
a una dist inguida y bella . sis-
'• que a unos tres metros de 

conquis tó un ejemplar de ca­

les se leccionado» <!e libras sortea­
das en «Oriente» t a m b i é n l legaron 
a occidente. Más concreto: los hubo 
esparcidos por todos los meridia­
nos del local. 

Todas las obras de Camilo J o s é 
Cela publicadas por «Edic iones 
Destino» formaban uno de los m á s 
atractivos lotes. 

Los libros en cues t ión fueron a 
parar a las manos de la escritora 
doña Mercedes Saiisachs. afortu­
nada poseedora dei n ú m e r o pre­
miado. 

La suerte, en esta ocasión, h a b í a 
superado toda fi l igrana l i terar ia . 
No ¿"odinmos quejarnos. 

M . A. 

Los literotos se encuentran. La suer­
te ha favorecido a Mercedes SaK-
sachs con un lote de obras de C a ­

milo Jase Cela 

Los periodistas señores Coca, Daunii y Pernou El locutor Enrique Fernóndex cambia im 
fotógrafo de DESTINO, R< 

presiones con el 

• I 

Don José M.; Morera y señora, 
y señora 

y don Jorge Morera Den J . M. Vitar de Orobio y señera, den Luis de Delfo 
y señora, dan Jorge Cestas Bodio y señora, don J . M. V i -

lar Aimetich, Katty Biihler y Minerva Costas Badia 

Don Luis Sola y señera, den Francisco Groo y señara. Señor Mental, don Teodoro Prat y señora, y señorita 
don Benito Joré y doña Clotilde Masriera Ana Moría Prat 

Señores de Balcáxar, señores Trias de Bes, señorita Don Carlos de Eguilior, señorito Angeles Ganiga, dou 
Carmen Trios de Bes, dan Esteban Negra, don José Alberto Folch y doña Margarita Corechón de Fokh 

Tey y señores de Ginebreda 

"'s CarboneH y señoritas Ana María Martin Goite y Gloria Corbonell Don Manuel Fronciterra y señora, den Antonia Miscrachs 
y señora, doctor Francisco Ferrer y señera y don Miguel 

Gene y señora 

Don José Vicente Mantudas, don Jorge Policio 
y señoritas Mery Fabro y Rosario B. CaUo 
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Ult ima c r e a c i ó n de la moda nueva 

L a m o d a n u e v a a p o r t a a l a m u j e r e l e g a n t e e s t o s a d o r a b l e s 

r e l o j e s c u y o c r i s t a l z a f i r o r i v a l i z a e n b r i l l o c o n las v e r d a d e r a s 

p i e d r a s p r e c i o s a s . T r e s v e c e s m á s f a c e t a d o q u e l o s m á s b e l l o s 

d i a m a n t e s , c e n t e l l e a e n s u m u ñ e c a c o n u n d e l i c a d o r e f l e j o . 

E l c r i s t a l z a f i r o i n c r u s t a d o e n l a c a j a , p o r s u d u r e z a e x c e p c i o n a l , 

n o se r a y a n i se q u i e b r a . E s u n a v e r d a d e r a j o y a q u e a d o r n a r á 

s u m u ñ e c a , m a r c a n d o l a h u i d a d e l a s h o r a s c o n l a l e g e n d a r i a 

p r e c i s i ó n O m e g a . 

Q 

O r n e l a s e h a g a n a d o l a c o n f i a n z a d e l m u n d o O M E G A 



E L N U E V O B U E N O S A I R E S D E A N T O N I O B O N E T 
por Oriol 

B o h í g o s 

U N A REVISTA N U E V A : 
«MIRADOR» 

. segundo n ú m e r o de « M i r a d o r 
Panorama de l a Civi l izac ión I n -

Ltr ial». nos ha llegado con una 
rtada sugestiva: la foto a é r e a del 
an de remode lamiente de la 

i Sur de Buenos Aires. T e n í a 
todos noticia de que el e r q u l -

mc:o ba rce lonés Antonio Bonet es-
)a llevando a cabo este ambicio-
provecto. pero hasta ahora no 

fcs habia llegado una desc r ipc ión 
tticientemente detallada 
|La revista argentina «Mi rado r» 

irnete ser una pub l i c ac ión tote­
ante y de ampl ia trascendencia 
la f o r m a c i ó n ' e s t é t i c o - i n d u s t r i a l 
América . L a di r igen el ingenie-
Carlos L e v i n . el arquitecto A n -

..jio Bonet y el doctor Manuel 
«dosky. Entre el consejo de re­
acción hay nombres tan conocidos 
.iré nosotros como el oe Anton io 
6pez L l a u s á s . En la p r e s e n t a c i ó n 
cial se dec ía : «Mi rado r» se pro-

Dne mostrar hasta q u é punto es tá 
nada la vida del hombre actual 

progreso indust r ia l , desde las 
lamfestaciones aparentemente m á s 
liperficiales. como la mqda. hasta 

más trascendentales, como la 
encía, las artes y la lucha por la 
da Y pretende, al mismo tiempo, 
r un instrumento de t rabajo y de 

t ientac ión. como m a n i f e s t a c i ó n de 
más avanzado elementos de la 
üzación m o d e r n a . » 

miento ha proyectado Antonio Bo­
net. L a zbna. comprendida aproxi ­
madamente entre las calles Belgra-
no y Caseros y la avenida de Nueve 
de Ju l i o y el paseo de Colón , es tá 
actualmente d iv id ida en manzanas 
de 100 metros por 100 metros y ocu­
pada por casas generalmente de 
dos plantas y amplio patio inte­
rior . Estas casas se construyeron a 
principios y mediados del siglo pa­
sado para albergar generalmente 
una fami l ia por planta, con un con­
cepto totalmente cen t r í pe to de la 
vivienda, incluso con importantes 
preocupaciones defensivas. Esto da 
el aspecto general de las fachadas 
del ba r r io : , ventanas enrejadas y 
p e q u e ñ o s balcones entre pilastras 
de mamposteria en grandes muros 
macizos. 

Durante la segunda mi tad del s i ­
glo, se impuso un nuevo concepto 
de vivienda m á s abierta al exte­
r ior , tanto por un lógico proceso 
cu l tura l , como por una circunstan­
cia fo r tu i t a . Durante una c é l e b r e 
epidemia de fiebre amari l la , las fa­
mil ias pudientes abandonaron sus 
casas de la Zona Sur y se trasla­
daron a Flores v a Belgrano. don­
de edif icaron casas con un concep­
to mucho m á s abierto y, en cierta 
manera, m á s rura! . Cuando, pasado 
el peligro, volvieron a Buenos A i ­
res, ya no ocuparon sus antiguas 
viviendas tristes, sino que edifica­
ron nuevas y alegres residencias en 
la Zona N'orte. dentro de! estilo 

Uno de los nuevo» barrios de la zona Sur, s e g ú n el proyecto del arquitecto b a r c e l o n é s Antonio Bonet 

í n ' i m a s condiciones higiénicas , sino 
que ha roto el eoui l ibr io social-
económico de un a u t é n t i c o barr io . 
Todo ello, anido a la conge lac ión 
de alquileres y la casi imposibi l i ­
dad de efectuar desalojos, debido 
al déficit de viviendas, ha atrofiado 
física y funcionalmente l a zona e 
imposibil i ta a la iniciat iva pr ivada 

Raqueta general del proyecto del arquitecto Antonio Bonet para el remodelamiento de lo zona sur de Buenos 
l í res . O b s é r v e s e como de cada 16 antiguas m a n z a n a » se ha proyectado uno ú n i c o supennanzano que cons-
iluye un barr io a u t ó n o m o . He a q u í una so luc ión en parte apl icable a los problemas del Ensanche b a r c e l o n é s 

V siguiendo este camino, ya en 
l or ímer n ú m e r o se i n c l u í a n ar-
Iculoi como el de Tedeschini sobre 
Cni ' icación de c a r a c t e r í s t i c a s fun-
lonales de m á q u i n a s » : el de Ha­
lón Gómez de la Serna sobre «Pi-
hsso y la c e r á m i c a » : la conferen-
la de Chris t ian Dior en La Sor-
ona. la de Luis A. S a n t a l ó . el 
ran m a t e m á t i c o gerundense, so-
re «De los juegos a la m a t e m á t i -
" y el de G r i l l o Dorfles sobre un 
ma, p o d r í a m o s decir, central en 

revista; «La t r a n s f o r m a c i ó n del 
listo y la c iv i l i zac ión mecán ica» 
f misma portado de ese p r imer 
Jniero era como un manifiesto 
lalico de las ideas de «Mirador» : 

conocida « P a r a d e Amoureu»?» 
' Francis P i c a b í a . 

t
i E'. segundo n ú m e r o sigue b r i l l a n -

(mentc el mismo camino, d i v u l -
ando el panorama de nuestra c i -

• i ' i z a c í ó n indus t r ia l , desde la obra 
Eínstein a una sensacional teo-

m a t e m á t i c a de la estrategia, 
• ^ o la parte bás i ca del n ú m e r o 

en la i n f o r m a c i ó n del gran 
• r o v e c t o de Bonet que queremos 
• « m e n t a r . Si nos hemos extendido 
• " - ' ' " • a m e n t é comentando las ex-
• « • ^ n c i a s de « M i r a d o r » , ha sido 
• o r q u e creemos que su RDarición 
• * n a l a un hi to impor tan te en la b i -
•" ' ¡ograf ia e s t é t i co - t écn ica y . sobre 

; a r q u i t e c t ó n i c a v de « Indus -
• 11: Uesign» de nuestra época . «Mi-
• •loor» „ i0 Que debe ser una r e . 
• para nuestra g e n e r a c i ó n . La 
• ••1 del hombre de la nueva era 

"luinista. al que le impor ta tan-
W* " más oue las c e r á m i c a s de P i -
• ' • - o . los problemas de la standar-
» " c i ó n v. oor encima de todo, el 
• V ^ o esoi r i tu del d i seño y la es-
^ " c a industr ial 

LA Z O N A SUR DE BUENOS 
AIRES 

• ' j n t o a Tos problemas de creci-
•"'en'-o general. Buenos Aires, como 
•p1»» la< ciudades, se plantea el de 
E i rev"*' ' ' 'zaC'ón de los antiguos 
K c eos. El m á s imoortante de ellos 
| esa Zona Sur c u r o remodela-

que h a b í a n adoptado en Flores y 
Belgrano. 

Las casas antiguas fueron, pues, 
abandonadas y. poco a poco, fue­
ron o c u p á n d o s e por esa nueva cla­
se social que iba creando el co­
mercio floreciente: los empleados. 
Estos nuevos inquilinos, de escasos 
medios económicos , subdividieron 
las viviendas, edificaron los patios 
y convi r t ie ron las antiguas residen­
cias amplias, en una a u t é n t i c a agre­
gac ión de tugurios. De esta forma 
M Zona Sur no sólo tiene unas 

de resolver i>or si .sola este pro 
blema de grave hacinamiento. N o 
habia m á s so luc ión que la de es­
tablecer por el Estado un plan or ­
gán ico cuya e jecución, sin embar­
go, d e b e r á correr a cargo de la 
in ic ia t iva pr ivada. Quien ha pro­
movido todo ello ha sido precisa­
mente el Banco Hipotecario Na­
cional. 

EL PROYECTO BONET 

La so luc ión adoptada por Anto­

nio Bonet es clara y de una s impl i ­
cidad contundente. Ante todo, sub-
divide la zona en seis grandes sec­
tores aprovechando la p e n e t r a c i ó n 
en ella de tres avenidas de t rá f ico 
r á p i d o que constituyen el sistema 
pr imar io de t r á n s i t o de la ciudad. 
Cada uno de los sectores engloba 
16 manzanas de la antigua urba­
nizac ión . Con ello, los coches pue­
den c i rcular a buenas velocidades 
solamente con un cruce peligroso 
cada 400 metros, que puede ser per­
fectamente s e ñ a l i z a d o , evitando el 
continuo tropiezo del cruce a los 
100 metros. Cada sector tiene una 
L'xlensíón aproximada de 16 hec­
t á r e a s . Así como en las calles que 

, . paran estos sectores está todo ba­
sado en las necesidades del t r á n s i ­
to, en el inter ior de los mismos todo 
es tá supeditado a l pea tón . Es la 
d e v o l u c i ó n de la ciudad a su au­
tén t i co usuario, la l i be rac ión de las 
-imples exigencias del t rá f ico de.-
Humanizado. 

Cada sector t e n d r á una pobla­
ción aproximada de 75.000 habitan­
tes. Por su superficie y su densidad 
se l o g r a r á un elemento a u t ó n o m o 
o rgán i co e intenso, donde se cum­
plan todas las actividades bás i ca s 
del hombre y de la comunidad en 
ó p t i m a s condiciones. El mismo Bo­
net escribe: «En cada uno de los 
sectores la vivienda rodea los ele­
mentos administrat ivos y culturales 
v los espacios verdes, y hacia la 
periferia es tá flanqueada por el co­
mercio, que la une con las unida­
des contiguas. Es decir, existe un 
elemento cen t r í pe to que da al ba­
r r i o sus c a r a c t e r í s t i c a s propias y el 
mecanismo de la vida de re lac ión , 
v un elemento cent r í fugo que cons-
t í t u v e una fuerza unificadora de la 
ciudad. En los cruces de las aveni­
das se produce la m á x i m a concen­
t rac ión d é intereses y el contacto 
del mayor n ú m e r o de unidades-
ba r r io» . 

Ot ro aspecto interesante del pro­
yecto es la disposic ión de los blo­
ques de vivienda. Bonet cree, muy 
acertadamente, que hay que forzar 
la densidad de pob lac ión . Hay que 
luchar contra el sistema habitual 
en las grandes ciudades que con-

La Avenida 9 de Julio flanqueará el nuevo sector de Buenos Aires como ana gran autopista sobreelevada 

siste en v i v i r en tos suburbios, esos 
amorfos dormitorios, para perder 
el tiempo t r a s l a d á n d o s e diariamen­
te a la ciudad, donde hay que acu­
dir al trabajo y . ocasionalmente, a 
las diversiones. El ciudadano debe 
v i v i r en la misma ciudad y des­
ar ro l la r en ella su capacidad per­
sonal y su vocación social. La den­
sidad de pob lac ión elevada debe 
obtenerse sin menoscabo de las óp­
timas condiciones de habitabil idad: 
aire. luz. vege tac ión . Para ello, sólo 
hay la solución de los grandes blo­
ques verticalesi que acumulan mu­
cha población ocupando poca su 
perficie. Pero los grandes bloques 
aislados tienen el inconveniente de 
deshumanizar el paisaje ciudadano, 
renunciando a costumbres y a ten­
dencias psicológicas que perduran 
en todos nosotros. Por esto Bonet 
dispone tres tipos de bloaues de v i ­
viendas: 1) de seis metros de a l ­
tura (dos plantas) que permite un 
contacto inmediato con la vida y 
el bul l ic io de la ciudad; 3> de 
30 metros de a l tura (11 plantas) en 
los que se conserva un re la t ivo con- i \ 
tacto con el suelo por la oresencia 
de árboles de las inmediatas zonas 
verdes, y 3) de 100 metros de a l ­
tura (35 plantas) con la percep­
ción del espacio p r á c t i c a m e n t e pu­
ro, dentro del cual el p a í t a l e ur­
bano no es m á s que un lejano pun­
to de referencia. Es la escala del 
hombre, la escala del á rbo l y la 
escala del espacio 

CUIDADO CON LA CIUDAD 
El provecto de Antonio Bonet nos 

da una lección importante: el res­
peto a la ciudad 

Ul t imamente el urbanismo lu> 
dado maravillosos resultados .-n 
todo el mundo. Los deseos de í o p » . 

• cío, de luz y sol, de red l f t r touc ión 
racional de la vivienda, el trabajo 
y el recreo ' lan llegado a resulla-
dos sorprendentes. Las ciudades sa­
té l i tes de Londres, sobre todo Har-
lo«r. son obras que demuestran la 
madurez de ese nuevo urbanismo. 
El bar r io Hansa. enclavado en el 
centro del Ber l in reconstruido, 
inaugurado este año con un éx i to 
rie púb l ico sin precedentes, es co­
mo ¡a bandera de ese nuevo credo, 
plantada en medio de una vieja 
ciudad 

Todo ese nuevo urbanismo tiene 
dos fundamentales preocupaciones' 
¡as condiciones, diriamos, técnicas 
de habi tabi l idad i verde, luz. espa­
cio, s i tuac ión racional, etc.) y la 
resolución de las 'unciones socia­
les, es decir, la d e s m e m b r a c i ó n de 
la ciudad en pequeños barrios don­
de se pueda hacer una vida cas 
ru ra l , alrededor Je la parroquia 
de la plaza públ ica , de la escuela 
p r i m a r í a . 

Esta ú l t ima p reocupac ión ha da­
do buenos resultados, humanizan -
do sectore> que mor í an bajo el im­
perio del t ráf ico y del movimiento 
absorbente de la urbe Pero, en 
cambio, ha acusado inmediatamen­
te un defecto fundamental; hemo> 
desmembrado la ciudad en peque­
ñ a s unidades-barrio para humani­
zarla, pero hemos matado su au­
tén t i co esp í r i tu , ese e sp í r i t u que 
flota oor encima de todo v que en 
real idad constituye la esencia cul­
t u r a l de todas las ciudade' de Oc­
cidente Asi . en Harlow todo el 
mundo vive en unas condicione^ 
inmejorables, pero la ciudad como 
tal no existe y es tá irremisiblemen­
te muerta. Una ag regac ión de cen­
tros rurales no puede ser nunca 
eso que a lo largo de la historia 
de nuestrn civi l ización se ha Ua-
nado ciudad. 

Bonet ha comprendido esto y ho 
intentado salvar la continuidad de 
la urbe. Ha visto que este secreto 
e s p í r i t u de la ciudad es tá muy l i -
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P E R S O N A J E S 
p o r J u l i á n C o r t é s - C a v a n i l l a s 

A V A G A R D N E R L A 
I N Q U I E T A 

: = a = ! 

Uno de los «dificios d » 100 metros 
de altura que han de ocupar el 

nuevo sector de Buenos Aires 

gado, por e x t r a ñ o que parezca, a 
la s i t u a c i ó n de las zonas comercia­
les. E l Paseo de Gracia, por ejem­
plo, no responde a un claro esque­
ma u rban í s t i co , r e ú n e desordenada­
mente el t rá f ico con la zona de pa­
seo y a ú n a ñ a d e inopinadamente 
una gran c o n c e n t r a c i ó n comercia l , 
es a la vez una frontera v un eje 
de c o n c e n t r a c i ó n . Pero, a pesar o 
precisamente por estos defectos, es 
un centro v i t a l que contr ibuye fun ­
damentalmente a mantener el au­
t é n t i c o e s p í r i t u de la c iudad de Bar ­
celona. De acuerdo con ello. Bonet 
ha tenido la idea de s i tuar el co­
mercio precisamente en las esqui­
nas de estos grandes barrios, crean­
do una zona bulliciosa en donde 
confluye el t rá f ico , el comercio, la 
intensa vida de r e l a c i ó n y que se­
r á n elementos de la c o m p o s i c i ó n 
mate r ia l y espi r i tua l de la gran 
ciudad. El n i ñ o t e n d r á su escuela 
en el j a r d í n jun to a la v iv ienda , el 
anciano t o m a r á t i sol en los t r a n ­
quilos paroues inter iores donde n i 
siquiera se o l e r á a gasolina, la pa­
rroquia e s t a r á e n t r a ñ a b l e m e n t e , r u -
ralmente unida a nosotros, pero es 
muy provechoso que se nos obl igue 
a asomarnos d iar iamente a l b u l l i ­
cio de esas concentraciones comer­
ciales donde a l e t e a r á el e s p í r i t u de 
la urbe, donde a p a r e c e r á la espon­
t á n e a agora de nuestros d ía s . 

La so luc ión plantea serios pro­
blemas de orden t é c n i c o , sobre todo 
en lo que afecta a la o r g a n i z a c i ó n 
de ueatones y t r á n s i t o rodado para 
evi ta r que se crucen y se molesten, 
pero convivan intensamente. Bonet 
lo ha resuelto perfectamente, con 
unos ingeniosos cambios de n ive l , 
que aqu í seria p r o l i j o detal lar . 

EL PROBLEMA DEL ENSANCHE 
DE BARCELONA 

Hace tiempo que se es tá insistien­
do en los problemas u r b a n í s t i c o s 
de nuestro Ensanche. Porque ha 
llegado el momento de adaptar a 
las nuevas necesidades el estupen­
do provecto de C e r d á . 

Ya Le Corbusler y el G A T C P A C 
hicieron un estudio que p a r t í a de 
unas bases muv parecidas a las de! 
proyecto Bonel. 

El Ensanche de Barcelona nece­
sita un estudio a fondo t creemos 
que debe pensarse en una s o l u c i ó n 
muy carecida a la de Buenos A i ­
res No .me refiero a la so luc ión 
integral , sino ai trazado de calles 
Los cruces cada 100 metros y las 
calles de d i r ecc ión ú n i c a son ahora 
un grave entorpecimiento c i rcu la to­
r io . Hav que aglut inar por lo me­
nos nueve manzanas que pueden 
ya estructurarse como barrios au­
tónomos , deiando las calles in te r io­
re? a su m í n i m a e x p r e s i ó n y am­
pliando al m á x i m o las calzadas de 
las exteriores Los cruces p a s a r í a n 
de 10'J metros R 300. m á s de acuer­
do con las velocidades de hov. Esto 
pod r í a solucionar el problema de 
aparcamientos, de zonas verdes, de 
aislamiento de peatones y hasta de 
esas explanadas c ív icas de que tan 
necesitados estamos en Barcelona. 

Con la cobertura de la calle de 
A r a g ó n el problema ha tomado 
m á s actual idad a ú n oorque puede 
convertirse en un e)e imoor tan te 
de este nuevo Ensanche absoluta­
mente reniodelado Dejamos suge­
ridas estas soluciones y planteado 
el eiemplo de Buenos Aires porque 
creemos que lo urgente es estudiar 
seriamente una nueva o r g a n i z a c i ó n 
v i a l de la cui idr icula C e r d á . desde 
el t r i p l e punto de vista de la estruc­
t u r a c i ó n en barrios a u t ó n o m o s , la 
re la t iva independencia de peatones 
v a u t o m ó v i l e s y e) enlace c ó m o d o 
y d i rec to con los otros núc leos de 
ln c iudad. 

Confiamos en ios servicios t é cn i ­
cos municipale> y esperamos que 
la r e m o d e l a c i ó n del Ensanche s e r á 
É r * M « un hecho Y un hech< feliz. 

3 6 — 

J ^ V A Cmrdner es, sin duda. la 
actriz más oniversal del cine, 

ya que por fas o por nefas e s t á 
siempre en primer plano, m á s que 
• n la pantalla, en l a actualidad 
cotidiana de la vida. A v « , inquie­
ta y sin pereza para preparar 
constantes y complicados equipa­
jes, va y viene, entre Madrid, que 
es su residencia m á s f ija, y Roma, 
París y Londres, y al ( u n a vez 
Nueva Y o r k y ' Hollywood, pero 
las menos posibles, porque A m é ­
rica le censa en razón que en­
cuentra cdemasiados a m e r i c a n o s » . 
Mujer excepcional, en sus virtudes 
y en sus defectos, tiene — ¿ s e cla­
s i f i car ía entre las primeras o en­
tre los segundos? — un fuerte 
relieve al que permanece f ide l í s i ­
ma: una clara y rotunda sinceri­
dad, que bri l la más que sus es­
p l é n d i d o s ojos y su be l l í s ima y 
escultural figura. A los 34 a ñ o s , 
pocas mujeres en el mundo han 
alcanzado el é x i t o universal de 
ella, como actriz y como f é m i n a 
seductora. Y sin embargo, tam­
b i é n pocas se consideran tan infe­
lices y descontentas como A v a . 
Una adolescencia gris y dura de 
pobre campesina, tres matrimonios 
fracasados y, a l menos, media do­
cena de amores eztramatrimonia-
les, disueltos por la des i lus ión o 
la i n c o m p r e n s i ó n mutua. E l pri­
mer marido, Micbey Rooney, resul­
tó un n iño caprichoso, s i m p á t i c o , 
gentil y un poco r o m á n t i c o , siem­
pre de buen humor que quer ía 
convertir a la m a j a r en una espec­
tadora de sus juegos, y la inquieta 
A v a no servia para este papel en 
la vida. E l segunda, Art ie Shaw, 
lo fué un solo mes, ya que es un 
coleccionista de esposas — a estas 
horas lleva siete — , y la inquieta 
A v a , que comprende su propia in­
quietud, pero no la de los d e m á s , 
c o n s i d e r ó imposible la vida en 
c o m ú n con el famoso m ú s i c o , al 
que recuerda agradecida porque le 
i n c u l c ó la pas ión por la m ú s i c a 
s i n f ó n i c a y por las corridas de 
toros. E n cuanto al tercero, F r a n k 

Modelo en lona r e g r a y chifón 
amari l lo , para Ava Gardner 

Sinatra, fué el ú n i c o matrimonio 
que el la juzga que fuá logrado y 
feliz durante una larga temporada. 
y aunque ' todav ía no haya sido 
disuello por el divorcio, la inquie­
ta A v a lo considera p r á c t i c a m e n t e 
terminado, sin n e g a r — p e s e a to­
do — que Sinatra aea, aún. el 
hombre que sigue ocupando el 
mayor espacio en su atormentado 
c o r a z ó n . De los « e x t r a s * , dos tore­
ros le han dejado un perfumado 
recuerdo ibér i co que ha encendido 
para siempre su pas ión e s p a ñ o l a . 
Con Mario C a b r é le gustaba estar 
porque era divertido y re su l tó un 
poeta, aunque j a m á s p e n s ó en ca­
t a r s e con é l . Tampoco p e n s ó en 
casarse con Luís Miguel Domin-
guin. a pesar de que fué m á s in­
tenso su romance amoroso. « D e ­
masiado joven» para ella, «no 
quiere encontrarse sola cuando 
tenga 45 a ñ o s * . Razón por la cual 
tampoco se casará con Walter 

L'n modelo en t a í e t a n negro y b londa, creado para A v a Gardner 

Chiar i . su constante a c o m p a ñ a n t e 
de hoy, a no ser que se vuelva 
loca, cosa que en el amor es per­
fectamente posible. 

Ahora un rayo de felicidad ar­
tística ilumina de contento el be­
l l í s imo semblante de A v a . V a a 
representar a la Duquesa Cayeta­
na A l b a en la pe l í cu la « G o y a » 
que preparan italianos y america­
nos y que era el s u e ñ o de su vida. 
Sin dejar de querer a su grande e 
inmenso pa í s , la patria ideal de 
A v a Gardner es E s p a ñ a , la Espa­
ña de Granados, de A l b é n í z y de 
Fa l la , la de las corridas de toros 
y el «cante h o n d o » , la del baile 
flamenco y la Fer ia de Sevi l la , la 
E s p a ñ a entre trágica y alegre y 
siempre borracha de color y para­
dojas, que r e f l e j ó en todos sus 
matices la teor ía de lienzos, tapi­
ces, cartones y aguafuertes del 
genial a r a g o n é s don Francisco. 
L a pas ión e s p a ñ o l a de la actriz 
americana, tan demostrada en su 
conglomerado de virtudes y defec­
tos, puede alcanzar acordes tan 
sorprendentes como los que se de­
rivan de la siguiente c o n v e r s a c i ó n 
por t e l é f o n o conmigo, hará un año . 

E r a n las seis de la m a ñ a n a 
cuando el desagradable e imperti­
nente timbrazo me d e s p e r t ó . A l 
malhumorado «pronto» italiano 
una voz de mujer di jo: 

— ¿ N o me conoces, J u l i á n ? 
— E s dif íc i l conocer a estas 

horas a nadie, s eñor i ta . 
—No soy señor i ta , sino señora , 

y una señora muy triste. 
— i Y por q u é esta triste s e ñ o r a 

se acuerda de despertar a estas 
horas a un desgraciado que dor­
m í a ? 

—Porque quiero mucho a mis 
buenos amigos y tú eres el ú n i c o 
amigo españo l que tengo en Roma. 

— P e r o , ¿ q u i é n eres? 
— D e b í a s saberlo. 
— ¿ E r e s i ta l iana? 
—No. 
— ¿ E s p a ñ o l a ? 
— T a m p o c o ; aunque casi, casi , 

porque adoro a E s p a ñ a . 
— ¡ A c a b á r a m o s ! i Ave , A v a ! 
A v a estaba triste, por proble­

mas amorosos y no p o d í a dormir. 
Y d e s p u é s de contarme, en len­
guaje de crucigrama, los motivos 
de su tristeza, con la más asom­
brosa naturalidad me dijo: 

— ¿ P o r q u é no me pones el pa-
sodoble «La G i r a l d a » ? 

Me q u e d é de una pieza, preci­
samente por .ue una pieza faltaba 
en mi radio-gramola, imposibilita­
da de funcionar. Tuve que con­
vencerla de que no era un pretex­
to mi negativa y que en otro caso, 
aun en el alba y d e s p e r t á n d o m e 
del todo, h-ibiese puesto en su ob­
sequio no íó lo «La Gira lda» , sino 
la entera «Sui te» de A l b é n í z y la 
completa « G o y e s c a s » de Granados. 
Su e x c l a m a c i ó n f u é : 

— I Q u é pena ! Me hubiera hecho 
tanto bien esta mús ica . T e parti­
cipo que una de las cosas que más 
me fastidian de Roma es no en­
contrar ni un « c a n t a o r » , ni un 
«ba i laor» , ni un guitarrista, ni un 
« f l a m e n c o » cualquiera. Estoy de­
seando volver a España . 

D e s p u é s la c o n v e r s a c i ó n der ivó 
por los rumbos de sus d e s e n g a ñ o s 
amorosos y fué muy larga, tanto 
que el día entró en plenitud. No 
son pocos los amigos, los buenos 
amigos de A v a , que hemos pregun­
tado por qué sus matrimonios fa­
llaban siempre. A l periodista ame­
ricano Joe Hyams se lo e x p l i c ó 
con su elocuencia y sinceridad 
habituales. « H e sido siempre terri­
blemente celosa de las personas 
que quiero y quizá las he sofocado 
con mi afecto. Siento celos de ca­
da minuto que pasan fuera de m i . 
S ó l o me siento feliz cuando e s tán 
a mi lado. Cualquier s e p a r a c i ó n 
me resulta trág ica , porque enton­
ces el diablo de los celos comienza 
a susurrar en mis o ídos las dudas 
más atroces y comienzo a sentirme 
destacada de las personas que 
amo. Y o creo que la razón por la 
cual mis matrimonios han fracasa­
do es que yo amo demasiado y con 
demasiado poco juicio. Q u i z á no 
sea una buena actriz, pero soy una 
buena mujer, desde cualquier pun­
to de vista, y qu izás espero dema­
siado de mi marido, y si soy capaz 
de dar mucho, ¿ p o r q u é no tengo 
derecho de recibir también mu­
c h o ? » 

L a inquietud de A v a Gardner 
reproduce y ref le ja en todo mo­
mento el angustioso problema de 
su i n s a t i s f a c c i ó n amorosa, de una 
felicidad que espera siempre y que 
cuando cree que ha llegado se 
transforma en d e s e n g a ñ o terrible. 

Gentil , s impát i ca , amable, h,, 
amiga de sos buenos amigos, i , 
q%e no olvida nunca, su vid* 
desconcertante en todas sos f«J 
tas. Puede no dormir, y trab^ 
al siguiente d í a una entera jor̂  
de en u n ' c p l a t e a u » , sin dar 
tras de cansancio y menos de 
disciplina. Puede coa sumir 
gran variedad de alcoholes, 
d á n d o l o s , sin emborracharse, ! 
que los elimina con facilid^ 
Puede comer lo que le d é la ¡«) 
sin engordar una libra y sin Fai 
diarse sa e s t ó m a g o y su hígaj 
Puede bailar una noche, ente 
rindiendo a sus parejas y 
n i é n d o s e perfectamente freses < 
mo si se acabase de levantar 
la cansa. Puede mezclar, igual J 
con el alcohol, sus privadas ni 
c ion es musicales, con música 
fón ica , « j a z z » , flamenco, ópen 
canciones de Frank Sinatra y A 
Ionio Molina, distinguiendo 
precisos valores de unas y otnfl 
con sensibilidad de asombro, 
de hablar en serio y en broma cd 
el mejor tono, sin hacer conceé 
nes a la groser ía , que desprcq 
por una innata exquisitez de 
espír i tu . Y puede ser una gra: 
sima actriz, si los directores 
fuerzan su carác ter , porque eÜ 
sabe dar exactamente en la etcei 
c i n e m a t o g r á f i c a lo que da «s 1 
vida: belleza, sinceridad y pasií 

E l retrato a u t é n t i c o de 
Gardner no es el que refleja 
chismes ni el sensacionalismo 
caudaloso de p e r i ó d i c o s y revuti 
del mondo. Que la irrite el ased 
de los f o t ó g r a f o s es más que ló^ 
co, porque es una «star» que odi 
la propaganda publicitaria y guti 
de que su vida privada se manta 
ga intacta de indiscreciones. Qi 
la fastidie el asalto de los cazad» 
res de a u t ó g r a f o s , es comprensibl 
para quien como ella no conca 
el menor valor a su firma, porqw 
tampoco se da el menor tono 
se considera importante. Frente i 
esa estampa tan difundida de í 
«es tre l la» intolerante, malhumora­
da y violenta, su perfil real 
absolutamente diverso. Gentil , m» 
cil la, buena y, tantas veces, trii 
por considerarse desgraciada, i» 
feliz y vencida siempre en ta 
encuentros sentimentales. L a i» 
quietud de A v a Gardner, la que 
le hace dormir poco, v ia jar mucho, 
quemar fulminantemente las eta­
pas de la vida consumiendo a 
p a s i ó n , consiste en buscar desespe 
radamente la felicidad que hatti 
hoy no ha encontrado. Su miedi 
terrible es morir de cáncer o monr 
sola, cuando el espejo llegue ineio-

Ai 

Otro de ios modelos creados 
t l a artista 

rablcmente a decretar que su be 
Ilesa se ha marchitado, sin tener 
el án ima gemela que sepa con»o 
lar la y amarla sin eclipses. E»<0 
le espanta, y se comprende, por­
que pocos corazones se sienten t»" 
angustiados y tan necesitados 
c o m p r e n s i ó n , de ternura y de s"1 
ceros afectos como el inquieto 1 
g e n e r o s í s i m o de esta «españo'* 
honorar ia» que se llama Av* 
Gardner. 

Roma, diciembre 1957. 



P A N O R A M A D E A R T E Y L E T R A S 

LOSAS E V O L U C I O N 
I PAPA BORGIA. — Aunque no 
\ea italiano, su caso es semejante 

. Piramdelto. 
historia le ída en francés, es-

• en Memám o em inglés. tiene 
I de perversidad apocalípt ica. Su 
hda negra se amplia cuando se 

^ l u n aitat'ox ge rmán ica : adquiere 
Ules nielzscheattos graves, amo-

p, apabullantes, condenatorios... 
t ro i i le hubiésemos visto, si le 
unios hablar con su nepotes en 
hciano familiar, se lo perdona-
as lodos. 

bAPTAClON IMPOSIBLE. — t i 
\olro día escuché, por casualidad. 
| canción Je Navidad argentina. 

rme tuenta de que en este país 
curre la Navidad *en verano» y 
ifuella música que, en medio de 

imensa sencillez (como lodos los 
incicos) nos habla de calor, d r 
forne sofocante, me sentí pe­
to, piorinciano. cantonal. Descu-
u» elemento más de tortura, que 

t u soportar los misioneros. ,'Re-
ar a todas las sensualidades, in-
a la del clima.' Ser ant ípoda, 

fue ello no implique caminar ca-
aha/o. ¿qué sacrificio.' jNavida-

Xcon calor! Dura cláusula de des-

í< L A M O . — t » */ atardecer de 
¡ últimos días del amo, l>e vis-
Hiño artista, que pinta en el 

v. con tiza, en la Rambla de Ca­
ña. Se trata de un dibu/ante pre­
sólo aparenta doce años, como 

'amo. y lo hace bastante bien. Sus 
ion autént icos retratos. Tie-

figurm humana y exactitud. Re 
t i t á n algo, son algo, no abstrae-

tino concreto. Mientras él t rábala . 
quien hace una travesura, los 

| > r » n / f i i r paran a contempla) <u 

qué fe detienen.'' Muy sen-
^. Porque el n iño pinta bien, 

me ha ocurrido pensar qué ocu-
1/ este n iño , en vez de conser-

l l i Iradición burguesa de los pin 
que la gente entiende, fuese un 

t i lo Dmero del siglo actual (su-
eiido que pueda haber en el si-
actual una cosa asi) y pintase 

! abstracto, 
tuando vemos los borrones cruza-
\poi dos perpendiculares, las man­

de tinta, las lelas de a raña en 
tres, en una exposición elegante. 

atrevemos a chistar, n i a pa-
| de largo. Si no nos convence al 
foi permanecemos un minuto con-
piando el cuadro para que no 
""le que no entendemos de ello 

palabra. Supongamos que aquel 
i quien nosotros, ignorantes 

fueses, vemos en la exposición, 
fe nit niño de once años, que pin-

exaclamente lo mismo, con tiza, 
'uelo de la Rambla. Pasaría-

' de largo. S o laltaria quien le 
ral 

-. N/io ' ; A ensuciar el suelo a 
parle.' 

" o el antiguo Alberto Durero. 
pintó a los doce años su porleu-
«Liebre», no se exponía a que 

t""nese esto. Se dice que hay que 
'"céntrico, para llamar la aten 

Pero ayer comprobé que esto 
: i'erdad. La gente se detiene a 

| dibuja, al niño de la Rambla por-
dihuja bien. N o lia deshuniani-

d arle. 

l ' , . " , t " c l amo inicial , quizás al-
oía pueda permit ir le el lujo Je 

Wrlo. 

volver a la ciu-
^ d - en estos primeros días cá-

f T luminosos de enero, el tren 
• l ' i l i t a eutre el mar y la tierra. 

I " ' i egresamos de aquellas co-
[ ' " ' del ,ur del l lohregat . du-
V ' l viaje, tenemos a Homero a 
feiech* y llesiodo a la izquierda. 

y , / maT ;apat te ,n ton ¿ j , . 
" pesar de ¡a proximidad pa-

V . Tan incompatibles f 
Triodo e> Jet campo Je Tarra-

por JOSE M. P E M A N 

Q«E e s t á n publ icando en Bélgica 
los l ibro* del insigne y discu­

tido p a l e o n t ó l o g o j e su í t a Padre 
Theiiard de Chardin. El padre es. 
c i en t í f i camente un absoluto evolu­
cionista. Sus obras estuvieron en 
entredicho mucho tiempo. En su te­
rreno cientiheo p o d r á n ser objeta­
das cuanto se quiera y a ú n p o d r á 
decirse que lo que Theiiard ha de­
jado escrito, a pesar de su inmen­
sa s a b i d u r í a t é c n i c a , es una exci­
tante novela científ ica. Lo que na­
die puede negar es la belleza de 
eea novela y del a lma apasionada 
del Padre, constructor de la m á s 
instrumentada s ín tes is fisico-mistica 
que nadie haya imaginado. 

Para la p a s i ó n de unidad del Pa­
dre, la Evolución ha sido como una 
inmensa consp i r ac ión de la Natu­
raleza para llegar a producir, no el 
esp í r i tu , pero si la coyuntura pa­
ra recibirlo del acto creador. Pa­
rece ser que todo ha evolucionado 
en la vida a favor del aumento del 
cerebro y el perfeccionamiento del 
sistema nervioso. Los elefantes, por 
ejemplo, seres monumentales y re­
trasados, son magní f icos en toda su 
arquitectura an imal , menos en la 
red nerviosa q u " es pobre y el ce­
rebro que es ana p e q u e ñ i t a meolla-
da sin importancia. 

El padre Theiiard fué de los des­
cubridores, o por lo menos de los 
primeros investigadores, del Sinan-
Iropus u -hombre de Pekín- , que, 
como el de Java, e s t á n en una l i ­
nea indecisa en la que se duda si 
son ya hombres o t o d a v í a orangu­
tanes. Son t o d a v í a p r o g n á t i c o s o 
sea con la m a n d í b u l a alargada. Es­
to viene de muchos siglos de des­
uso de las manos, en los que é s t a s 
se empleaban para deambular y 
se apoyaban en el suelo, mientras 
las frutas o el pasto se buscaban 
con la boca, estirando, a la fuerza, 
la m a n d í b u l a . A l f in, las manos se 
decidieron a desprenderse del sue­
lo; a p r e n d i ó el cuadrumano c sos­
tenerse en dos patas, y mientras los 
dedos, v ib r á t i l e s y sabios, se pre­
paraban para coger las cosas, cons­
truir, acariciar y tocar el piano, la 
m a n d í b u l a , l iberada de ir a bus­
car los bocados que ya las manos 
le t r a í a n , c o m e n z ó a remeterse y a 
redondear la cabeza, d á n d o l e un 
nuevo espacio a l cerebro, ya pre­
parado para recibir la plenitud de 
la conciencia. 

Pera, naturalmente, para el podre 
Theiiard con eso no se ha terminado 
nada. La evoluc ión que ha sido to­
do ello como una gigantesca cons­
pirac ión de millones de siglos para 
lograr ese cerebro y alojar el es­
píritu, c o n t i n ú a en esta l í nea : per­
feccionando gloriosamente la con­
ciencio. El Espíritu, cargado con to­
dos los despajos de la Naturaleza, 
con todos los minerales, gases y 
p r o t e í n a s que han sido precisos pa­
ra mullirle su cama y prepararle su 
venida -cae- perpetuamente hacia 
adelante y hacia arriba, como una 
ley luminosa, inversa de la grave­
dad. Tiende la conciencia, como si 
d i jé ramos , a sacar lo cabeza de 
tanta gongo físico; a sobreponerse 
a ella y hacerse sobrenatural. Todo 
denota en ese ascenso la a t r a c c i ó n 
de un -punto omega*. final, supre­
mo: que ha sido como el objetivo 
o modelo que ha regido toda eso 
trabajoso marcha de la Evolución. 
Ese punto es Cristo. El sabio jesu í ­
ta, naturalista, pa l eon tó logo , ve la 
E n c a r n a c i ó n como un punto de en­
cuentro, perfectamente encuadrado 
en su s ín tes i s científica. No es sólo 
que Dios, por gratuito amor y re­
dentor a fán baja a encontrar lo 
Creado. Es que lo Creado camina­
ba irremisiblemente hacia Dios. Es^ 
encuentro a medio camino estuvo 
presidiendo siempre lo Evolución. 

La manera de realizarse este per-
leccionomiento creciente de la con­
ciencia humana s e r á , para el padre 
genuinamente social. Como él ve la 
conciencio t a n e n t r a ñ a b l e m e n t e 
unido a la Materia, cree que parti­
c i p a r á de eso misma ley de creci­
miento en circuios concén t r i cos que 
viene como impuesto por la presión 
del espacio curvo. Primero fué la 
• igniesiero-, bola de gases del cen­
tro del planeta. Luego la -litoesfe-
ra» : t ierra, piedra, minerales; lue­
go la -bioesfero; lo vida. Luego la 
• an t ropoes fe ra» , el hombre. Como, 
luego, la a tmósfera , la estratosfera, 
la ionosfera. Que en ese juego de 
círculos concén t r i cos , el hombre for­
ma un -orden propio- y total , lo de­
muestra que él -solo- e s t á comple­
tando el círculo. En la -b iosfera» , la 
v ida rodea totalmente la bola: pero 
en especies múl t ip les . Para com­
pletar el círculo han hecho falta en 
uno porte el perro, en otro el coco­
dri lo en otro el reno o lo foca. Pe­
ro es el mismo hombre el que va 

circundando la tierra en todo su ex­
t ens ión . Se i rá formando codo vez 
m á s uno membrana humana, pla­
netaria, de la que d e s a p a r e c e r á n 
los elementos diferenciales. Nadie 
ha Majado por todo el planeta con 
un entusiasmo m á s unitario que 
Thei iard. Tanto como un fósil o un 
hacha ce sí lex le interesaban, co­
mo piezas en su cons t rucc ión cien­
tífica, los f e n ó m e n o s sociales de los 
chinos o los negros. La perfecc ión 
del espí r i tu s e r á para él -social- . 
Como la de ciertos seres primarios 
— esponjas o corales — en los que 
t o d a v í a discuten los naturalistas si 
el « s e r - es cada componente a la 
colonia total. Sino que esto el hom­
bre lo r e a l i z a r á siempre en marcho 
hacia su punto omega: en pleno im­
pulso sobrenatural, realizando el 
• cuerpo mís t i co- de Cristo. En de­
finit iva, el padre Thei iard e s t á con­
fluyendo con los augurios del Pa­
dre Lombardi . Los b ió logos p o d r á n 
hablar de novela. Poro en cualquier 
caso, paro llegar a ese ú l t imo socia­
lismo, es el suyo m á s bello camino 
que la novela e c o n ó m i c a de Carlos 
Marx . 

Sino que desde el momento en 
que ha nocido y empezado su mar­
cha el Espír i tu , se ha introducido 
en el determinismo de la Evolución, 
un riesgo y un azar: el espír i tu 
puede hacerse trampas a si mismo. 
El -punto omega- e s t á a h í . Pero a 
El y a no se llega sino con la liber­
tad— Hace poca lela que algunos 
fisiólogos americanos e s t á n encon­
trando un nuevo tipo de n iño prog-
ná t ico . con m a n d í b u l a a largado y 
cara de o r a n g u t á n . Parece que pro­
viene de pasarse, de chiquito, horas 
y horas, con lo barbi l la apoyada 
sobre manos y codos, oyendo ton­
t e r í a s en la te lev is ión . T a m b i é n ob­
servan que las manos a fuerza de 
no usarse sustituidas por botones y 

conmutadores pierden ag i l idad . Cui­
dado pues. La Evolución es un es­
p l énd ido poema s infónico: pero el 
esp í r i tu , al coronarla, introduce en 
ella el riesgo de desafinar. La l i ­
bertad e s t á a h í : glorioso y amena­
zante. El úl t imo círculo puede ser el 
que desde el o r a n g u t á n regrese, a 
fuerza de te levis ión y conmutado­
res, a otro o r a n g u t á n ; y desde la 
Nado y el Caos, dando la vuelta, 
regrese a Hiroshima. 

C U L T U R A 
C O M A R C A L 

BALANCE C U L T U R A L 
DE 1957 

J A conclusión de un a»io u el i n i -
cío del í iQUimt t parecen dios 

propicios para el rectierdo de ac l iü i -
dades. De ahí gue t a m b i é n nosotros 
intemetnos. en ios Imeai que s i -
guen. trazar un balance —diyómos-
lo a j í para entendernos— de no­
ticias brevet en las que te com­
pendia la inQuietud cul tural de pa­
nas íocai idades de la región. Con 
la peculiaridad de que nuestro ba­
lance no «a a ser un recuenco de 
cuanto hemos dicho en e| trans- , 
curso del a ñ o 1957, sino un i n d i -
ce de actividades v notas no men­
cionadas en esta sección durante 
el a ñ o Que termina, oern de las 
que. sin dudo, debe quedar cons-
tancta- Nuestro balance pues, l i en-
de a ser un complemento. V, al 
propio tiempo, seña la algunos pro­
vectos que pueden llegar a ser rea­
l idad durante el año Que empeza­
mos. 

A R I N Y S DE MAR 

En el me» de jun io de ISSI te 
i n a u g u r ó en esta v i l la la Bibl iote­
ca Popular «Mdel F i ta» , en un de­
partamento de las Casas Consulo-
nales. iunto al Arch ivo His tór ico 

-que guarda m á s de 2.300 vo lú ­
menes de los siglos X H I al X V l l l . 
unos 400 legajos de documentos y 
cerca de 5.000 pergaminos— y j u n ­
to, t ambién , a l Museo Arqueo lóg i ­
co, en pías de ins ta lac ión , que ate­
sora ranas titezas de m é n t o de lu 
cultura ibér ica Cube s e ñ a l a r el in -
ferés de los j eño res Pons G u r i y 
Ferrer Ca loe tó por dotar a la c i ­
lla d r excelentes medios cul tura­
les que secunden y amollen la la­
bor realizada desae el sialo X I X 
por el «Ateneo Ar« n-je-ise-i. 

B A D A L O N A 

Lo bnl lante inaugurac ión , el 5 
de diciembre, de la Sección A r -
' jueolóoióa del Musco Municipal , 
que puede msilarse los sábados 
por la farde de 4 a S, u los domin­
gos y d e m á s días festii'o* cor la 
m a ñ a n a de 10 a 2, ha ccmfi tu i . lo 
el éx i to cul tura l más destocado de 
la « h e r m a n a míii/or» de la Ciudad 
Condal, para/rascando la e i p r e -

. xión feliz de su director don J o s é 
M a r í a Cuyus. 

LA INTRODUCCION A LA HISTORIA 
DE AMERICA DE JAIME DELGADO 

"mero es de ta Cosía Brasa. 

" BALLESTER E S O LAS 

TNSPIP.ADA inicialmen'e D ) r el 
arduo uroblema de ia f und^nen -

tac ión fllOMflea del Quehacer hi í -
tór ico . y lt9 nir.nevn mucho más 
concreta e inmediata oor el deseo 
-le MAtMizár y ordenar desde m i 
punto de v i ' l a metodolonic" y r i -
«u rosame i . t e c ient í f ico e- vasxo 
i-ampo de la hL«iorioj{r:ifi,i america­
na, la magn í f i ca « In t roducc ión a la 
llú-toríi- di- Amér ica» que acaba de 
publicar e, di'C'or Jaime Delgado, 
c a t e d r á t i c o de Histeria ae A m o n -
ca en la Universidad do Barcelo­
na, en las Edic.ones de Cu l lu i a i l i > -
pán íca ( M a d r i d . I9S7I. consti tuje 
una de las aportaciories mas rica.-" 
de i n t e r é s y conlenido y al propia 
nempo m á s ÉBlpHá* v « b i c u v a s uue 
han aparecido * n f e nosotros C E 
torno a un tema ' an vaMq y com­
plejo como p r á c t i c a m e n t e inexplo­
rado. 

En efecto, pest a la abundancia 
-.- profus ión de libros, estudios y en­
sayos, d-^sde Waldü Frank y el con­
de de Keyser.inB. hr.sla V.isconcc-
I M o Waene- de Reyna. que han i n ­
tentado, en uno u ot ro >entido- d t -
. -ent rañar la historia, o la cu . lu ia . 
la vida o el espírt ' .u t e la Amer i ­
ca hispana, apenas si existe, que 
yo sepa, un l ibro como el que tkoy 
rnmentamus. en el que aparezcan 
estructurados de una manera r igu­
rosa y s i s temát ica los diversos as-
pecios > problemas que plantea el 
devenir h i s tó r i co de Ib^oamer ica 
• uue su estudio ha susciiado des­
de ei punto de vista racia; y b io ló­
gico, espiritual y religioso, pol í t ico 
v cukuraf dentro del campo de i.i 
historia. 

Eote es sin duda e! mayor ;ne-

Jalme Delgado 

r i t o y la mas positiva a p o r t a c i ó n 
que el joven amencainsla madr i le ­
ño nos ofrece en este l i b i o , y lo que 
al dar le un c a r á c t e r enteramente 
' P l in to de las Drillanles interpre-
'.aciones de sus ilustres predeceso­
res, le ha llevado a estructurar en 
ina rigurosa o r d e n a c i ó n y con una 

.ibsoluta solvencia y probidad cien­

tíficas, no sólo este c ú m u l o de cues­
tiones y problemas, con su causa.' 
mot ivac ión y fundamento, sino la 
m i e r p r e t a c í ' i n y el sentido que han 
querido darles las diversas escue­
las y •.endoncías existentes en el 
vas ío campo de la historiosrafia 
americana. 

Er. efecto, partiendo de una só­
lida y rigurosa l u n d a m c n t a c í ó n t i lo -
MÍfíca del concepto de historia, en 
su doble aspefto objet ivo y subje­
t ivo; de sus posibilidades como ex­
pl icación causal o como recons­
t rucc ión de los hechos, y de los pro­
blemas que suscita el va>ur de la 
historia c<>»n,i ciencia, la significa­
ción de lo h is tór ico en lo individua; 
humano y de la bbiet ividad del co­
nocimiento h is tór ico del pasado, el 
autor pasa a analizar d e s p u é s el 
concepto estricto de la mstoria d t 
A m é r i c u como parte integrante de 
la Historia. 

En este punto, que se inicia en 
el capitulo tercero, t i tu lado «El sen-
ído de '.a Historia de A m e r i c a » el 

••tue ofrece mayor i n t e r é s para el 
lector curioso y no especializado, 
por cuanto intenta de l imi tar la 
unidad o plural idad del uioceso his­
tór ico desarrollrdo en el continente 
.imerlcano v ivenguar en conse­
cuencia «i puedr- tiablarst uni tar ia­
mente de una hía oria de A m é r i c a 
que abarque er su intexndad los 
diversos ámbi tos de lengua y de 
••'.iltura existentes en su inmersa 
á r e a geográf ica o de una historia 
ds las América.- que reconozca su 
radical diversidad. 

Aceptada ésta, por el hecho i n ­
controver t ible de que en el conti­
nente americano conviven dos 
mundos culturales esencialmente 
diferenres y a ú n opuestos, el anglo­

sajón y el h i spánico cuyos respec­
tivos procesos his tór icos han sido. 
••.demás, radicalmente distintos, el 
autor pasa luego a analizar las ca­
r a c t e r í s t i c a s y los p rob lema» que 
plantea la historia de H i s p a n o a m é ­
rica, a ía que considera con un en­
tusiasmo disculoable por !os mot i ­
vos en que se apoya, pero ta l vez 
¿xces ivo. como verdadera Histo-
. ia de Amér ica . 

L a metSdica y detallada exposi­
ción del problema de la cultura 
americana y de stu, diversas inter­
pretaciones: cosmoDolitísrao. pana­
mericanismo. lalinoamericaniCTo, 
e indigenismo basadas en puntos de 
vista cu.turales. l ingüíst icos y ra­
ciales, así como la e n u m e r a c i ó n de 
las diversas t eor ías existentes an-
'.e el evidente mestizaje é tn ico y 
cul tura l hispanoamericano: la de los 
español í s las . los o i ig ína l i s t a s y los 
h i spán icos liberales, le sirve des­
pués al autor para estudiar los ele­
mentos integrantes de aouella cu l ­
tura, lo hispano, lo indio, lo negio 
y lo lat ino, oue cierra un amplio 
comentarlo final sobre cuyas con­
clusiones fundamenta el sistema y 
los métodoji oue han de presidir 
un estudio riguroso y cierf.itíco de 
la historia americana. 

De todo ello puede deducirse la 
u t i l idad e in terés que posee esta i n ­
t roducc ión prob lemát ica y .metodi'-
.ogica a \< Historia de Amér ica , ba­
sada en una lógica va lorac ión y 
exa l t a c ión de lo h i spunuamer ícan i , 
a cuya c imprens ión y estudio [,a 
consagrado el t u to r &u especializq-
c ió r científ ica y profesional en el 
doble campo de la inves t igac ión y 
de '.a cá íedra universitaria. 

A. V. 
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P A N O R A M A W l T I l l E T R M . . 
(Viene de la pág. anterior. 

BAÑOLAS 

£1 Centro de Estudios Comárca­
le», o r g a n i z ó en lo* niests de febre­
ro y •narzo de 1957, el / Cursillo 
de A • jueoloiTia Comarcal, con m-
leresanle» lecciones teórica* v prác­
ticas a cargo de lo* señores San;. 
Coronii ' ias. Butini/a y Alsius 

BERGA 

£1 boletín «Ecos» a « c publica 
don Jacinto Codina. í i na t i za el 
a ñ o con el n ú m e r o 22; a sus lia-
(•ifualei seccione» de critica de ar ­
te <j de tEfemeridess, en Que va 
reproduciendo datos históricos de 
la obra l E f e m é r i d e s Bergadanas* 
de don Jacinto V i l á r a a g a . ha t u -
.'nado ahora una nuera sección ' i -
rulada «Eco» de Queralt». 

£ n bretie. emoerard (a rejuaura-
ción de la /ochada de la iylenia 
de San Juan de esta ciudad, por 
e( Serpicio de C onse rvac ión % Kes-
(auración de Monumento» de la Ex-
celeUisinta D i p u t a c i ó n Provinc ia l 
de Barcelona, bajo la d i recc ión del 
arquitecto don Camilo Palla». 

CALDAS DE MONTBUY 

E l 9 de junio de 1957 se inaupu-
:aron en e»ta i'illa la» íniportantes 
termas romanas, reconstruidas por 
el Servicio de C o n s e r v a c i ó n y Res­
t a u r a c i ó n de Monumentos a (/tee 
iicabamos de referirnos, u se pro-
yecta ' i ya nuevas restauracionet 
que conrrtbuirdn al embelleci­
miento ani'srico de la población. 

CARDONA 

L a r e s t au rac ión de la Colegiata 
de San Vicente y del t-.ntUjno cas­
t i l l o de los Cardona t o d a v í a no 
concluida, y la r e c o n s t r u c c i ó n de 
la Capil la de San Ramón .Vonato, 
constituyen lo» do» acontetimien-
ro» cultúrale» de maj/or rel icre. 
Por cierto que en ¡os trabajos rco-
i.-cdos en eita ú l t ima »e drxcu-

brió un amplio ventanal en la pa­
red donde »e hallaba el antiguo a l ­
tar, contribui/endo a p r e c i a r la 
creencia de que f ué estancia s e ñ o ­
r ia l , s egún la docta v e r s i ó n de mo­
jen Juan Serra y Vi laró, quien en 
a actualidad es tá redactando la 

historia de esta c i l l a . 

FIGUERAS 

A la» poca» semanas de i ' indado 
el Ins t i tu to de Estudios A m p n r d a -
neses. el n ú m e r o de socios i n s e r í -
ios constituye ya una valiosa p r o ­
mesa de continuidad y de efec t iv i ­
dad. Por de pronto, cabe señalar 
que en el momento de la inscrip­
ción obsequia va a su» socios con 
'a obra tFigueras - Notas h i s t ó ­

r icas» que acaba de publicar el 
erudito inuestioador local do» 
Eduardo Rodeja Galter. 

GERONA 

E l Museo de Sun Pedro de Ga-
lligan» se ha enriquecido con ca l ió ­
la» tallas en madera. Una magní-
fica expos ic ión de obra» maestra» 
de la pintura francesa de lo» »t-
gíos X V I I a l X I X celebrada en j u ­
nio, la reconcil iación de la iglesia 
de Santo Domingo, el proyecto de 
t e rminar la fachada de la catedral 
V el de la edi/ icactói i de un Pala­
cio de la Cultura al que se t'asla-
•.larían las colecciones de arte del 
Museo de Son Pedro, jurro con la 
creación de una Asoc iac ión de M ú ­
sica, como secc ión ael Círculo A r ­
tístico, se destacan entre la» a c ü -
uidades gerunderue». De ella» u en 
especial del Institulo de Estudio» 
Ceru«den»es . deberemos trutur un 
día con mayor extens ión . 

I G U A L A D A 

E¡ Centro de Estudios Comarca­
les de Igualada, anuncia la apari­
ción del opúsculo del reverendo-
Amadeo Amenó» . canónigo de la 
Catedral de Vich, que se titula 
«Etimología del» ooble» d? la Co­
ntarca de Igualada». 

L E R I D A 

£1 Instituto de Estudio» Ilerden-
»e» ha proyectado, en el curso del 
a ñ o 1957, la creación -le un Semi­
nario de Estudios Pi lo lógicos y F o l ­
k ló r i cos Aráñese» del que ha ¡ ido 
primera mue»(ra la exoos íc ión de 
«goigs» de Viella, a j u e nos refe­
rimos m á s adelante. T a m b i é n cabe 
s e ñ a l a r entre sus desvelos la rea­
l izac ión de una Semana «te Estu­
dios sobre la Moneda Ibérica, con 
b o í e en la co lecc ión que onarda el 
Gabinete í í u m i í m d t i c o 1c la Ins­
t i t uc ión 

MANRESA 

Superada la crisi» intírnii que 
hacía temer la de»uparicióii de la 
revista local «Bages», ésta va a 
iniciar una nueva época bajo la 
experta dirección del doctor Igna­
cio Bajona. De momento re va a 
publicar ¡o» ni'"neros de sepriem-
bre-octubre u nocismórtf-díc íembre, 
y a partir de entro se conj ía re­
gularizar la publ icación para e! pri­
mer sábado de cada mes. 

S A B A D E L L 

E l Museo de la Ciudad h i reci­
bido huevo» iÍbMmHwot Entre otros, 
cincuenta cartones con niui-stra* 
de tejidos de los í i g l m X V I al X I X 
y una máquina de calcular muv 

primitiva cedida oor don Juan Sal ­
van». 

E n el haber de la Secc ión de Pa­
leontología cabe meRcionar la par­
t ic ipación del doctor Crusafont en 
el Congreso I .S .QU.A. , la detenida 
r ú i t a de los congresistas a ius ins­
talaciones' de la citada Sección. L a 
colaboración con el instituto Geo­
lógico de l a Universidad de Utrecht 
en la explorac ión de loe alrededo­
res de Teruel -j otras localidades 
del sur de A r a g ó n , y la c a m p a ñ a 
efectuada por el tloc.or Crusafont y 
don Jaime T m y o l » en la región de 
Buñol ^Valencia). 

L a Secc ión l e Bella» Artes del 
Museo y la Academia de Bella» A r ­
te» de Sabadell realizaron, el mes 
de octubre, una visita al Museo de 
Arte Moderno de Céret (Rose l l ón j 
al que don Antonio Miralles, po­
nente de Cultura del A'(untamiento 
sabadellense hizo entrega de un 
busto en bronce del artista Manolo 
H u g u é . debido al escultor Cami lo 

brega». 

SOLSONA 

L a s reformas llevadas a cabo du­
rante este últ imo año en e! Museo 
Arqueológico Diocesano por el doc­
tor don Antonio Llorcns, van a con­
vertirlo en uno de los museos dio­
cesanos más importantes u mejor 
instalados de C a t a l u ñ a , ouesto que 
su» colecciones arqueslós/icas u ar-
risficas son de consi.-ieroble valor. 

T A R R A G O N A 

A jines de agosto se c v l e b ' ó en 
esta ciudad la «Primera Expos ic ión 
de «Goíqs» de advocaciones mcria-
na» del arzobtspads de Tarragona y 
de la devoción a tSanl Magi», pa­
trocinada por la Diputación y el 
Ayuntamiento, y organizada por 
• Amics deis Goigs» y la «Ilustre Co­
fradía de San Magins Se reunie­
ron más de seiscientos ejemjjlares 
gracia» a la co laboración de los co­
leccionistas: doña Joseiina Je Aló» 
de Portabella, don Carlos Babot 
Bc ix ída , don Lorenzo Barce ló Faus 
don L . Bonet Punso.'a. den Ramón 
Camin», don Antonio Curboncil B i i -
beny. don José Desiiuueu. don E . 
Dulcet Teix idó, don R. Pnrraró» 
Puig. don £ . po.-t Coqul. don M 
Genovart B o í x e l , don M. Mussó Pa-
lumeras, don £. Prats Marti, don 
F . Riba» Pont í . don J . Subiroch» 
f a r r a s , don L . Villa-onoa Garriga. 
y el editor Torrell .-le Reus quien, 
a su vez, recopiló, catalogó, redac­
tó y completó con el aparato crí­
tico bibliográfico oporruno, el ca-
fáloyo d» 'a e i o c s i c i ó n . Querrmos 
¡lomar lo atención l e í lector so­
bre este catálogo —de cincuenta 
p á g i n a s con excelentes grabados— 
porque constituye, j i n duda algu­

na, el mejor catálogo critico de 
«gotgs» que poseemos. 

De cor / irmar»e las noticia; que 
no« han c-;:iicípado. en breve po­
dremos idmírar en Barcelona esta 
magnifica expos i c ión de igotg»». 

Se e«tá .(a terminando en T a r r a ­
gona el g iand íoso edi/ic''o destina­
do a M u í e c Arqueológ ico Provin­
cial, que junto con el Pretorio o 
Palacio 44 Augusto va a permitir 
la adecuada i ruta lacio - de las va­
liosas colecciones muselstas tarra­
conenses 

A | propio tiempo, el Pat'onato 
del Centre Coordinador de Biblio-
teras de la Provincia, ricienfemen­
te constituido, v a a impulsar la 
creación de la» Bibliotecas Muni­
cipales de Santa Bárbara v de Con­
desa. 

TARRASA 

Don Salvador ULset P-tyas ha es­
c r i to una b iograf ía de .ion A l f o n -
í c Sala A rgemi , conae de Egara, 
que abarca unos setecientos /olios 
escritos a máquina . De esta obra, 
inédita, se han hecho tres copias, 
quedando ur.a de ellas depositada en 
el Ayuntamiento de lo Ciudad. 

V A L L S 

Las fiestas de Santa C'sula, ce­
lebradas el pasada mes de octubre, 
tuvieron especial relieve artístico 
y cultural, con un ac:o del Pairo-
nato del Museo de in Ciudad en que 
se agradec ió al doctor Juan Estillas 
la donación de una importante co­
lección pictórica. A l propio tiem­
po se ínanguraron los ga ler ías de 
Arte Moderno, del mencionado Mu­
seo, y se ce lebró el I I Sa lón «Re-
risla». 

Entre los donativos recibidos por 
cs.v Museo, cube señal .T el -le una 
c o . t c c i ó n de y c r g a m i n í s neUMOM 
a la localidad, olrecida oor e* doc­
tor don Albcno ael C u t i l l i 

VEROU 

Tenemos noiicia» de q'<e M «sta 
¡mi .'ucíóii exisii . un active u^udo de 
u/i'cionados a la arqueolottiu que ha 
rra-izado f r u c t í f e r a s prospecciones 
¡I trW' reun'cndo una MU ••ál co-
lecrión de ob.cío» de disfinioj i p o -
MJ 

V I C H 

I.'n tanto que se va a emprender 
la i>islnlac-.ón de nueva» dependen­
cia» en el Museo Diocesano, su d i ­
rector, el doctor don Eduardo Jun-
yent, prepara !a edic ión de los do­
cumentos a n t t r i n r e • al a ñ o m i l con­
servados en V i c h , y el Patronato de 
Estud¡<n s-usonensc$ acaba de pu-
bUcar la obra de don J U J H O n r á n 
Noguer «E! Régimen Vunic'jial .íe 
Vich. . lüt^/ior a! IVcre io fíe Nneca 
P l a n t a : 

V I E L L A 

£ í veraiio pusado tM';o lugar en 
esta locali-^jj la c l e b r a c i ó i de ¡a 

«Primera ¿ J p o s i c i ó u de cGo'gs» del 

Valle de Ardí:.. cotiu-idi¿ndn n A 
Pr imera Feria A raneta. L a orgJ 
zaran los «Amics deis Goiw, 
Barcelona y la p r e s e n t ó el | J 
tuto de Erludios l íerdenses £,"i 
misma j'Crt'ciparon los se-'<-,... I 
Carbcnell . Esteban Dolcet. F. fe 
quin, F . ítibas Pontl y r-irreii; 
Reus, ;unio con el menci-morto i» 
tituto y con el Archivo Hiitr.n, ,! 
Cerrero. H catálogo de lo» -15, 
za» expuestas se debe a l et 
l ista »cñor Torrell u contltuj , ] 
exee lento recuerdo u un bue.-i [ 
cípio pare -'I inicie de lat tetúi. 
de» caltuioles aranesa» que sal» 
mos con t incero aplauso. 

M. R | J 

N O T I C I A S 
• l ' u manen nueva ) mu-
•le expamrr rü na libro un i-onji 
de tipo liiotr.iti" o lo está •srniii 
la Kdtdirijl Arimany i-on la imlitj 
ción de «Los grandes de la l¿w 
del Dr. Cieors Popp. Aalerlnn 
ya U. lu í iHh-lado en la mi-m 
liAn e»ta fiinna blorrárica con 
srandr*. del mando», del mismo aa 
I j >a<e«lad «.m-Me en Ha mir 
.isri y amena de un nomenlu 
de la vtda del personaje btosrah 
i narrueion novelada) eomi» eviq 
introilucrión. en cada caso, a la 
ve rspo^kolón de t m het-ho* Ilion 
eos e»lrk-toe. 

• Como en años anteriores, , 
hllotet-a Kalxa ha emoezado i-i 
iib>ei|iiUndo a todos sus sum , ^ 
ron el tradlrinnal «Cap d',\n> • 
1958. Las cuatro rrónk-as que 
Iteran este ejemplar de olisequlu i 
cen al curioso lector un latrrr-
y amplio panorama del afio nilln 
en ralnlufta. Valencia. Baleare-- j l 
sellón. l-e slfiien abundantes rol^ 
raclimes ihrrarias de autores itc 
citadas tierras y el llbn» ucuiu 
nna esrrnpiilosa y bien dommenu 
rela«-NHi de obras ptibllcadas n | 
;M.t (-alaluna. 

• «Vlalce a l'enlorn del men i>r 
bre» es nno de los títulos nui-
rrsantes y nrlcinales de la nutrMlJ 
mu Rlblloleca Selecta. Se trata ilrí 
ciniipteto estudio debido a tOht 
na tiarrul. uno de los ^runile-
clallsuis europeos del dellcail" 
siki y sorprendente trnonieno 
lH-|stMS>. 

o ion la adaptación ile «\i>l|i 
• Ir lien titiiMin. realizada oor K M 
>t>. l-j RlbliiMeca Raixa alcanun ( 
miniero IS de su coleccli'tn de 
lllerarlus. teatrales y de CBMyv 
leiiüiiu catalana. 

0 Por fin se ha publiciido entre M 
otros el fuiema de A'usl i IUn 
«MArsIas I Adila», que tantos cu«M 
(arlos elurlosos ha snscitadn. \ 
raliclún catalana lian prrcrdld" t4 
la hoy las tradm-ciours ai fni«fl 
1 n^ellnnn, pnrtnsnrs r italtnnn 

OS 

(on 
PEREZ 

PIZARRO 
P L culto de lo Formo, que 

ha eipultado del arte cen-
remporaneo, toda emoción di­
recta, toda expansión del ten 
.imiento, todo improeísación es­
pontánea porque sincera ese 
culto de la Forma, pues, nos ha 
conducido a un callejón sin sa­
lida. Y si el genio de Picasso, 
por sa renoroción incesante, 
presta j e.tí otascadera una 
ilusión de morimiento, otros 
maestros contemporáneos — Lé-
Í-. • algunos más — por?n 
crucíme.ife. brutalmente en e»i-
áencia este atolladero. 

Si hoy dio asistimos a múlti-
.'les sobresaltos, que van fienéti-
camente de un panto a otro, 
desde lo imposible resurrección 
di! naturalismo más sobado y manido a la abstracción más ama­
nerada, esos sobresaltos «on altamente confortadores. Nos de­
muestran palpablemente r nos recuerdan esa necesidad imperiosa 
del sentimiento, de 'o emoción, de la pasión, que, en todas 
los épecas y pese a las crisis inteltctualicantes, vuelve o dar o 
los seres humanos su razón oe vivir. 

Al recorrer este maremagno de tendencias, en electo, esta 
abundancia tumultuoso y contusa de movimientos pictóricos, se 
electúa una selección en nuestra memoria visual y a menudo 
sólo subsistea, ea nuestro recuerdo, algunas obras ligedas entre 
si por un acorde misteriosa. Este acorde, ¿no será acoto el de 
lo poetio? 

La pintura posee también su poesía. O seo que, más allá de 
los problemas plásticos, ofrece o nuestra imaginación unos pre­
textos pora la evasión, para el ensueño, cuyos vehículos de ex­
presión son los formas y los celares. 

Vienen lat precedentes consideraciones o cuenta de Francisco 
Pérez Pizarra. La pintura de Pérez Pizarra es uno pintura poética, 
íntiira. exenta totalmente de faltos decarolivismos y de espectacu­
lares fuegos ortilicioles. 

Franc'tco Pérez Pizarra noció en Barcelona, en la barriada 
dei Pable Sec, en 1911. Su padre es oriundo de Lérida, de 
Barcelona tu madre. En 1914, una importante Compañía navie­
ra áe nuestra ciudad delegó a su padre para ejercer el cargo de 
consignatario de eso casa en Alicante, y desde entonces Pérez 
Pizarra reside en la bella ciudad levantina. Rehecha tu vido 

después de la guerra civil, puede ahora dedicarse intensamente 
a la pintura. Después de ganar yanas Medallas de plata, obtuvo 
en I9S3 el Premio Nocional de Paisaje, con Medalla de Oro, 
ctorgodo. por lo C putación de Alicante. 

Los premios obtenidos — aún siendo importantes — na han 
influido paro nada en la evolución artística de Pérez Pizarra. Es 
más. diríate que le han servido de acicate poro arrumbar como 
muebles vieios 'os interiores henchidos de intimismo, los paisajes 
jugosos y lat sabrosos bodegones, que o buen seguro le hubieron 
dado glorio y fortuna, e internarse de Heno en los dominios de 
lo abstracción. 

—Me di cuenta a tiempo — dice Pérez Pizarra — de que 
el camino de lo figurativo está demasiado trillado y que hay que 
buscar la verdad (la mía, se entiende) per otros derroteros mát 
origínales y no menos sinceros. 

—¿Podría usted decirme qué opinión tiene formada tabre la 
pintura actual? 

—Que ya posó el arte figurativo Oue no conciba cómo un 
pintor de hoy ignore nuestra época. Oue París se quedó atrás, 
en t i Picasso de 1925, sin saber sacudirse el lastre de est- gran 
maestr¿, quedándose en .a estacado, porque la verdad de baf ya 
no está en París. 

—¿Y tebre usted concretamente? 
—Busco en la abstracción expresionista el sentido patético y 

religóse del que, para mí. ya carece '.o otra pintura. Pora mí. 
el color et lo fmdamental y él le ha de expresar todo. Lo lineo 
la considero impura. Ahoga, por decorativa, el misterio que debe 
encerrar todo pintura. Como medio de expresión utilizo la acua-
relo, procurando servirme de ello de un modo enteramente pecsonal. 

Se infiere de lo dicho por Pérei Pizarra y de sus obras, que. 

paro él, lo abstracto no es lo «actual», sino la «único», qw I 
no rinde culto o la materia en si, que no le interesa ta Mif 
rio per lo materia, sino que la pene ai servicio de lo interno 
otras palabras Pérez Pizarra ho echado par lo bordo lo I13H 
trvo para poder expresarse con entera libertad, pora poder ra 
lodar al lienzo, sin trabas ni impedimentos, una «visión» plóst» 
de lo interno. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que Pérez Pizarra descui 
el medio de expresión, sino todo lo contrario. Este pintor I"1 
el color con amcr, con pasión. Por horror a las iritociones 
canzables del impresionismo, el color se condenso en sus lie«B< 
cobra mayor densidad, se repliega tabre sí mamo, y, deV1 
visto de elementos lineales, de contornos, da a lat obras una 
ment ón de profundidad espacial y, al propio tiempo — insista' 
en ello —, una hondura poético. Francisco Armengot, que 
escrito un estudio de rara profundidad sobre Pérez Pizorro, 
dicho que «mát que idea plástica, el color ha dejado *' 
lienzos de este pintor una huella metafísica que está mát ceRf 
de la idea abstracta de Dios que de le concreción humano». 

Quizá sea Pérez Pizarra el pintor alicantino de mát aciisv 
personalidad Parece, a primera visto, un hombre qae boye 
las gentes, una persono habifualmente introversa, que hoce P* 
coto del mundo exterior. Es. en realidad, hombre tocio!" 

naturalmente inclinada al dm 
go más qae al aislamiento. ~ 
eso ha encontrado el cauce < 
la convivencia artístico unie* 
tu nombre a los que forma" 1 
Grupo «PorpaUé». de Vaten<i« 

Francisco Pérez Pizarra ' 
participado en todas los i * * 
les. Hasta ahora no ha reoli'"' 
íiposiciones individuales, yo f 
innato timidez, ya por no 
prisa. Pero piensa celebrarlos 4 
gún dio, especialmente en 8fl 
celono. ciudad en donde nact*" 
y por la que. según propio 
fesión, «siente verdadero " 
voción». 

MYLOS 
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)S N U E V O S NOMBRES E N L A 
N A R R A T I V A C A T A L A N A 

p o r J O S E M . E S P I N A S 

|a critica de las obras de nues-
jo s m á s acreditados c o m p a ñ e -
t n la nove l í s t ica catalana nos 
teria personalmente impropia , 
curre lo mismo ante dos l ibros 
kntes. oue imponen la incorpo-
I n de dos nuevos nombres a 
filas t e nuestra prosa. Para la 
Jera p r e s e n t a c i ó n de estos dos 
llores nos consideramos a un 
Ipo facultados • obligados, y 

cuando el hecho es tan espe-
ador y admite una glosa tan 

Jtuosa. 
Perqué sí», volumen 23 de la 
Vnifica «Bib l io teca Ra ixa» . de 
forial Molí. Mal lorca , recoge 

narraciones .pe Josep A. Ba í -
(is. Nada conocemos de este au-

excepto su" obra. Y que en e¡ 
no premio « J o a n o t Martore l la 

[novela obtuvo una excelente 
•iiicacipn Con otro l i b ro t i tu lado 
ticamente. « P e r q u é no». Pero 

ahora puede afirmarse que 
« t ras se ha presentado con una 

f ia \ioco c o m ú n ; que de n i n g ú n 
b se trata de la aventura ce 
Bdcior.ódo. sino de la í n t e r e s a n -
(unoue primera obra de un ver-
jpro escritor. En el p ró logo a 
(qué si» — nueva y feliz ver­

de los u ró logos c lás icos —. 
eras se manifiesta con modes-
" " : i d a ce leve i ron ía . «Em 

|ulpo. dones; t rencar un silenci 
de '.ots els meus anvs —. e l 

nci normal per a la ma jona 
ésser*. sembla oue i m p l i q u i te-

dir i l l m o a cosa d ' í n t e r e s s a n t 
; . I i ia l en aquest cas es mul t 

insignfícanl. Tanta feina! Tan-
jltina ner a, to~. nlegat. g u i r e b é 

res». Pues bien, es evidente 
Batxeras tiene muchas cosas 
dedmoK algunas cosas las ha 

|io va en este l i b ro -y no pocas 
slamos seguros — i r á n l legan-

| a ñ o tras aAo. l i b r o tras l ibro , 
orque Baixeras se asoma a 
sira narra t iva con act i tud res-
sable. Tiene una idea del que-

l i terar io v la sirve con total 
[estidad. Plantea los problemas 
aleunM problemas, c laro — de 

l'ida desde el á n g u l o culto, apa-
fadamente y desnudamente in -
ctual. Los cersonaies se mle-
kan con una lucicez uronia de 
teente muv cul t ivada, oero si al 
fu este enfoque Baixeras clava 

Uiva bandera, casi sol i tar ia 
os m á s numerosos v rús t i cos 

ole- de nuestro bosuue l i te ra-
si os verdad oue. llevado por 

liuventud o su a m b i c i ó n , v pro-
^lementc oor ambas fuerzas, in -

una nosición contra cornen-
iilicación con otro l i b ro t i tulado, 
lio cierto es,PUe no lo hace c o n " 
THi.ición a n a c r ó n i c a . Baixeras 
edita una sensibilidad muv v iva 
puv de hov. v esa sensbilidac es 
'•samenté lo oue tienta al lec-

i uenetrar en el c o r a z ó n de 
relatos. 

p u r a bien, « P e r o u é sí» es una 
fracion construida con - r i g o r 
nía,, pero los otros dos relatos 

cumoletan el volumen .--on va 
completos, en su in tenc ión y 
estilo. Por el lo nos atrevemos 

f una ra oída evoluc ión d i 
«eras, hasta t-ncontrar un oun-
naiiico de equ i l ib r io entre el es-

• l u v el cuer ixi narra t ivo. Las 
T* eualidades de este escritor ac 

solicitadas no sólo ixir las 
•"'no. '.iin'bien por los m á s her-

v út i les modos expresivos de 
> itrn tiempo, que sin- duda do-

^•eirún es de ver en vanos 
Peritos de las dos ú l t i m a s na-
tiones, 

egunda novedad que hov 
Feinos Seña la r la novela «El 

f e-colta». de Joan G a r r í bou. De 
abou c o n o c í a m o s sólo eos poe-

'"c lü idos en la pr imera «An-
'a Poé t i ca U n i v e r s i t á n a » . 

|W)Ue pub l i có algunos cuentos v 
favo,. , £ ) n l i i r e sco l ta» , su p r i -
I '^-.o. uuú -«lescubre otro autor 
j u n a d o uor el violento mundo 
flectuai. 

_sla novela fué escrita cuando 
lp''aOUi ,en,:1 ve,nt ' tres años . D i -
L f<1i'o'o en el p r ó l o e o oue «es-
t / ' ^ ' u m a t s a o u é la pr imera 
lm i " ^ un 11 " 'nr . -sobre tot ouan 
|"non I0Ve. S1BU1 u,, . , .mujbiogra-
l i i ' ^ f i * ,m'nvs «Isfressiida; n m g ú 

,pi 8 1,oues'11 imuress ió en lle-
I t i mar e sco l t a» , es cierto, pero 
learac te r í s t ica de la obra mvenil 

r-id.i 

a c t ú a de cronista oficial , es decir: 
e s t á presente en cada linea para 
dictaminar y explicar. Esta renun­
cia a la moderna técnica objetiva 
de narrar resta a la historia no 
escasa fuerza: a l í m o e d í r oue el pro­
tagonista se mueva v hable por su 
cuenta se quebranta la autentici-
cad. Garrabou asegura que el hom­
bre «va a r r i ba r a la vora de la 
desesperac ió» , pero, en realidad, no 
«compar t imos» como lectores a es­
ta de se spe rac ión ; la admitimos por 
un acto de fe en el autor. 

Salvada esta ob icc ión de pr inc i ­
pio, el problema o'anteado por «El 
mar escol ta» es del m á x i m o - i n t e r é s . 
La capacidad a n a l í t i c a del escritor 
tiene un o r í m e r í s í m o valor, aunque 
se encuentren a fa l tar los hallazgos 
de s ín tes is , que ayudan a evitar las 
reiteraciones; lo que obliga a con­
ceder una a m p ü a confianza a Ga­
r rabou es orecisamente las l i m i t a ­
ciones de este l ibro , porque son de­
liberadas. Es evidente oue el autor 
posee un instrumeniu expresivo su­
perior a l molde elegido para «El 
mar escol ta» , que se e m p e ñ ó en dis­
t r i b u i r en cinco d ía s v al que ne­
gó s i s t e m á t i c a m e n t e el d iá logo — 
y aún , en nur icad . el l lamado mo­
nólogo inter ior . La calidad l i te rar ia 
de Garrabou oueda ya definida co> 
mo al?o indudable en este su p r i ­
mer , l ib ro ; su inquietud, profunda­
mente humana; su sensibilidad, es­
pecialmente apta para perseguir 
una cruel lucicez dentro de una s i ­
tuac ión esuir i tual brumosa; su ele-
eancia. oue no exeluve un conteni­
do caudal de dolor, son alxunas de 
las virtudes que le caracterizan. 

La obra de Garrabou ha desper­
tado en nosotros un profundo res­
peto, y hemos de celebrar el es­
fuerzo que supone su publ icac ión , 
que era absolutamente necesaria 
para que se reconociera a su autor 
la m á s solvente carta de vecincad 
en las le'ras catalanas de hov. 

ENTRE LINEAS 

en nuestra op in ión la tan 
tu tob iogra f ia . sino mejor 

j^uiuideografia Poca vida uropia 
fin c^a n ivela , pero, en 

, muchas ideas del loven 
I ' ou. muchas elucubraciones r 
1 . ° * .""iterados 

' ' Ktética s i t uac i ó n de un t o x i -
"no. arrastrado a l f in de una 

I d - / ' ' 'a 'a'1 m*s ""e una nove-
• oneen a una lección mora l , 

ih- ? amol lo sentido de esta 
f,t¿:'- t ' omo auunta Pedrolo. esta 
L / ¡ ' e» la c">nica de la d i s g i v 

n de Un h o f bre. » -<-l au to ' 

«PAUTA», REVISTA 
C I U D A D A N A 

I B A M O S a o c M b i i . «Pautu». una 
nueva r e fu t a , pero esta frase 

no r e sponde r í a a la verdad porque 
«Pau ta» no se parece a ninguna otra 
revista de su clase -g ran clase— 
porque no se vende, se regala. La 
publ icac ión es d é c a r á c t e r mensual, 
formato s impá t i co — si se tratase 
de- una persona d i r í a m o s «ni muy 
alta ni muy baja» — editada en pk-

"pel «Couché». con gran numera de 
tografias a lodo c j l o r y diversidad 
de informaciones y a r t í cu lo s que en 
este pr imer n ú m e r o f i rman M a r í a 
Luz Morales. Carlos Soldevila. De! 
Arco. Juan C a b a n é . A r t u r o Llopis. 
«Sempronio» . Jorge R e v é » — "Eran 
animador de la publ icac ión - - J. R. 
Ricart. Va len l in Castnnys. Federico 
Gallo. Carlos P j i d o . Cormenzana 

dibuiante- . Prat. dibujante tam­
bién doblado de escritor, etc. 

I.» a p a r i c i ó n del pr imer n ú m e r n 
de '«Pi .uta» fué festeiado en el «Co­
lón», en el transcurso de un anima­
do «vern issage» . en donde, por un 
.0:11 lie horas convivieren esento-
res. impresores, anunciantes, graba-
dorps y fotógrafos. El nacimiento de 
la publ icac ión fué regado o n cham­
paña , un buen comenzar para toda 
cosa . creada, incluso -para una re­
vista. 

V CONCURSO DE CUENTOS 
DE ASCCIACION CONDAL 

C O N D A L convoca el V Concurso 
rie Cuentos entre sus lectores, de 
acuerdo con las -bases siguientes: 

I . " E l cuento, escrito en castella­
no o en c a t a l á n y de tema libre, 
d e b e r á ser rigurosamente or iginal t 
inédi to , debiendo ver su ex t ens ión 
m á x i m a de doce cuarti l las mecano­
grafiadas a doble espacio. — 2. Se 
establece un premm de 2-"lOO pese­
tas, que ad jud i ca r á la propiedad del 
cuento premiad., a «ASOCIACION 
C O N D A L » , y dos accés i t s de 2M> 
pesetas cada uuo, que el Jurado 
concede rá a los cuento- que consi­
dere merecedores de tal d is t inc ión. 

:i • C O N D A L publicara los tres 
cuentos premiados. - - 4.' L is o r i ­
ginales d e b e r á n ser presentados por 
duplicado y con un lema en sustitu­
ción del nombre del autor. Se acom­
p a ñ a r á n dich.i» or ig ína le^ de un vo-
orc aparte cerrado, con e! lema co-
; -espondif-nte r in t cn iend j él lema 
y el nombre y domici l io del autor. 

i , El p i M 1 de a d m i s i ó n de hw 
originales f ina l izará el día 15 de 
febrero de 19S8. debiendo ser en­
viados a «Asociación Condais. Jun­
queras. 10. pral.. Barcelona. — El 
Jurado e s t a r á integrado por: don 
J . -é M . ' Pi S u ñ e : . don Sebas t i án 
Gasch. don J o s é M Garrut . don 
P¿dr . i C a t a l á R.ica y don J o s é Ma­
nuel P in iés . que a c t u a r á de secreta-

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
D I V I S I O N D E L T R A B A J O 

LA prensa del pot's vecino 
alaba oí fOvcn Presiden­

te del Consejo Félix Gaillord 
porque hace pocos dios, no 
hallando bastante bien el dis­
curso que le había preparado 
su gabinete, para una reu­
nión solemne y trascendental, 
o echó o la papelera f re­
dactó personalmente el que 
en realidad pronunció con 
oportunidad y acierto. A al­
gún ingenuo le podrá impre­
sionar como novedad el he­
cho de que grandes e impor­
tantes discursos poíiticos y 

no poíiticos no sean obra del orador que los recita o 
los lee con más o menos garbo. Pero conviene saber 
que el hecho es enteramente vulgar f corriente dentro 
del mundo contemporáneo, sin que ello quiero decir -
que carece de numerosos'antecedentes históricos Pién-
.ese, en primer lugar que lo tarea impuesta hoy dia 
al hombre pública es abrumadora y que es necesaria 
mucha energía y mucha juventud, paro meterse o re 
doctor los propios discursos. Ya es mucho que el mi 
nistro o Presidente del Consejo tenga tiempo y seré 
nidad para indicar a sus redactores las grandes lineas 
a las ideas centrales que desea exponer. En medio 
del constante ajetreo de recepciones, audiencias, fes­
tejos, intervenciones en conseios y en discusiones par­
lamentarias, quedan muy pocos intervalos paro la re­
capitulación y menos aun para establecer minutos, 
pulirlas y retocarlas hasta darles ta apetecida clan 
dad, precisión y mordiente. En segundo lugar, este 
acn expresivo no siempre onda apareiado con el ver­
dadero talento político. Se concibe muy bien que un 
hombre que ve lo gue rcairftelfte sucede y conoce, lo 
que conviene hacer y decir en cada caso, carezca del 
talento necesario paro decirlo en forma capaz de lle­
gar a sus interlocutores o o su público, eficazmente 

Déjenme añadir que lo oscura tarea de los redacto­
res de discursos que pronuncian los grandes estadis 
tas dista de ser completamente inocuo. El periodista 
que redactó el único discurso de abierta oposición o 
Hitler, todavía aspirante al poder, que prenunció el 
entonces canciller Von Papen, es un periodista que 
no ha pasado a la historia y que sólo (iguro en bio­
grafías del Führer muy documentadas. No obstante 
en la trágica noche en cue Hitler liquido personal­
mente a Ven Rohm y demás personales que le fasti­
diaban, también sucumbió esc escuro periodista que 
el frenético dictador tenia bien presente, por lo visto. 
En cambio Von Papen, también en peligro, tuvo, gra­
cias a su instinto político ocasión de evitar lo peor y -
después de pasado el arrebato, pudo congraciarse con 
Hitler y servirle en misiones diplomáticas delicadas, 

A Q U E S E L L A M A M A L T I E M P O 

^•REO que seria hora de revisar estos conceptos me 
tereoíógicos para ponerlos de acuerdo con nues­

tros ~ conveniencias y necesidades. Las notas que da la 
prensa siguen en sus trece, dándonos como bueno el 
tiempe en que no llueve ni amenaza llover y, por si 
fuera poco, expresan lo ideo con evidente compleceñ-
cia; «Buen tiempo en toda España». .Basta ya de 
rendir tributo a una tradición, o un tópico desmentido 
y trasnochado! Seamos lógicos y realistas El único 
buen tiempo es el cue reclaman los embalses y las 
cosechas. El que nos dejo a oscuros y nos encorece el 
aceite y las verduras, por fama que tenga y por opo-
teosico que resulte, es un tiempo detestable. 

E L D E S T I N O M A N D A 

O I existe un escritor que durante los años de mi ¡u-
•"^ Yentud h« considerado tan consubttancia a la TÍda 
y al clima de Barcelona que ya no llegaba a imagi­
narlo domiciliado en ctra ciudad del mundo, este es 
el poeta José Carner, a cuyo magisterio tanto debo. 
Y, sin embargo, Carner empezó por desprenderse de 
Barcelona antes de que se desencadenaran los tem­
porales que han desarraigado o tantos hombres que 
parecían indesarraigables. Joven aun ganó unas opo­
siciones al Cuerpo consular y representó a España en 
Italia, en Costa Rico y en París Luego, desposado 
con una belga, ha fijado su residencia en Bruselas. 
¿Ahora su ciudad natal que tanto cantó, describió y 
satirizó (otra manera de amarla)? ¿No la añora? 
íVayan ustedes a saber! De hecho quien empieza o 
moverse mucho suele adquirir un espíritu movedizo en 
que la añoranza deja de ser permanente y alterna con 
la adaptación al medio. El expatnado -muy frecuente­
mente, paso de la insatisfacción o lo vaga nostalgia 
a la indiferencia y termina po» no encontrarse com 
pletamente a gusto en ninguna parte, porque donde 
quiero que se detenga, hay una parte de su alma que 
se siente depoysee La ventola del poeta es que aun 
en medio de esta incurable inquietud, y gracias preci­
samente a ella, puede seguir enriqueciendo los dones 
de su musa La aparición de las Obras rompieras de 
José Córner, lan reciente, son sin dudo uno forma de 
retorno y para muchos que no lo conocieron una so­
berbia revelación 

¡Ojalo todos 'os ausentes pudiesen regresar siquie­
ra en esta forma! 

L A C I E N C I A N O H A R A L A F E L I C I ­
D A D D E L O S H O M B R E S 

una 
que era capaz de 

hacerla? Si. señoras y seño 
res. te tuvo esta creencia, 
bella y esperanzadora, en 
épocas no muy alejados de 
la nuestra. En realidad esta 
ilusión se ha perdido recien­
temente y ante nuestras oios. 
La hemos visto palidecer, 
mancharse de barro y de 
sangre; a estas horas esta 
hecha un asco. Si el químico 
Berthelot, ni su contemporá­
neo d autor de «cL'Avenir de 
la Science» volvieran a abrir 
los ojos, que pronto los volverían a cerrar, escandali 
zaJos. No sólo escandalizados al ver que los mejores 
esfuerzos científicos están dirigidos, inspirados, es 
paleados por el prurito de destrucción, sino al ver que 
los mejores hombres de ciencia estón reducidos, me 
dianle Dios sabe que coacciones físicas y morales, o 
traboiar a las órdenes de los estados en pie de gue­
rra. Y, encima, en cuanto experimentan algún escrú­
pulo, alguna duda, se los tilda de presuntos traidores 
o de antípatnotos. 

Tiene toda la razón Max Born. el químico alemán, 
premio Nobel, cuando afirmo «Lo Humanidad solamente 
puede salvarse mediante un cambio radica' en su 
manera de pensar», idea que, mas o menos, reprodu 
ce otra emitido por el difunto Einstcm 

CARLOS SOLDEVILA 

. I I CASO se creyó algún 
6 vez que era capaz d 

r i t ^ — En la pr imera quincena de 
marzo p r ó x i m o se p u b l i c a r á la le­
cha de ad judicac ión de lo? premios 
v la del festival l i te rar io que se 
c e l e b r a r á con mot ivo del reparto de 
loa mismos. 

APARICION DEL OCTAVO V O L U ­
MEN DÉL «OICCIONARI C A T A -

LA-VALENCIA-BALEAR» 

Con el fascículo n. 153 del l ) i c -
r i o n a n Co ta l á -Va tenc i a -Ba l ea r . se 
ha dado fin al octavo volumen de 
u t a gigantesca obra dedicada a i n ­
ventariar la lengua catalana. Con 
una regularidad digna de admira­
ción > aplauso, el «Diccionari». co­
mo se le denomina familiarmente 
entre subscriptores y amigos, sigue 
vu desarrollo edi tor ia l .-upei ando to­
da clase de dificultades Ante los 
ocho vo lúmenes 'e oue consta ac-
•Malmenle la obra, debe reconocerse 
; , i realidad v el valor del inestima­
ble esluerzo cu l tu ra l que don Fran­
cisco de B. Molí es tá realizando des­
de Palma de Mallorca, a] continuar 
..m titubeos ni desmayos luuia el 
objetivo final, que se rá el d é c i m o 
volunten el improbo y trascenden­
tal legado qae recibiera de manos 
de M n . Alcover. 

Fl sDiccioiiai i ^ , pues, con la re­
ciente t e r m i n a c i ó n del octavo volu­
men v el inicio del primer fascícu­
lo del noveno, entra felizmente en 
•jna fase de su progreso mater ia l 
que le s i túa de 3 l é o » ' punto 
álgido de su def ini t iva rea l izac ión . 

"12 C U E N T O S Y UNO M A S " 
de L A U R O O L M O 
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P A N O R A M A i ' A R T E i I E T R A S 
los santos do la Diócesis 

de Barcelona 
p N mayo pasado, e l Excmo. y Re-

v e r e n d í s i m o s e ñ o r doctor don 
Gregorio Modrego, arzobispo-obis­
po de Barcelona, a n u n c i ó que en 
el u ñ o que ahora empieza se cele­
b r a r á n actos de suma impor tancia 
con mot ivo de la g lor i f i cac ión de 
los Santos de nuestra d ióces is . La 
consigna era que todos hic ieran am­
biente y prepararan los actos con­
venientes para conseguir el m á x i ­
mo relieve. 

J o s é M a u r i Serra ha respondido, 
presta y generosamente, a t an au-
¡o r i zada inv i t ac ión con la publica­
ción de la obra i E I s Sants de la 
diócesi de B a r c e l o n a » . La preocu­
pac ión ^e J o s é M a u r i por este tema 
-c remonta p ú b l i c a m e n t e al año 
!9ol . en que fué insertada una se-
: e de a r t í cu lo s en la hoja de Ac­
ción Ca tó l i ca de la parroquia de 
San Esteban de L a Garr iga . Ahora 
recoge aauellos textos, los revisa 
I los presenta de nuevo pero en 
un v h í c u l o de mayor alcance y de 
pr imera cal idad edi tor ia l . 

Se comprende, pues, que no es 
uua obra de e r u d i c i ó n , aunoue no 
ta l len en ella las oportunas n o t i ­
cias: el autor no persigue el propio 
lucimiento, sino la u t i l i d a d ajena. 
I>e ah í la opor tunidad in fo rma t iva 
qui- preside su tarea. Cada capi tu lo 

dedicado a un Santo — e s t á sub-
i u i d i d o en breves apartados que 

i i c i l i t an esta lectura ya de por sí 
;iinena e interesante. La r igurosa 
historia, la hermosa t r a d i c i ó n e i n ­
cluso la referencia a r t í s t i c a tienen 
su lugar en este luminoso re tablo 
levantado en honor de los santo.-
barceloneses. El texto se acompa­
ña con varias i lustraciones, que r e ­
cogen algunas de las piezas de ar te 
relacionadas con las figuras estu­
diadas Estas son San Cugat. «Les 
S mtcsa de M a t a r ó . San Severo. San 
Medin . Santa E u l á l i a . Santa M a d r o ­
na. San Paciano. San Olegario. 
S;in R a m ó n de Penyafort . Santa 
M a r í a de C e r v e l l ó . Santa Isabel. 
San J o s é O r i o l , e l beato L u i s E i -
xarc. el beato Domingo de Caste-
llet v la beata Joaquina de Vedru-
n:i Se a ñ a d e n t a m b i é n dos c a p í t u ­
los dedicados a la Vi rgen de la 
Merced y a la V i r g e n de Montse­
r ra t , un comentar io a la fiesta l i ­
t ú r g i c a de la d e d i c a c i ó n de la Ca­
tedral y una glosa a los Santos que. 
.•in ser estrictamente barceloneses, 
ton dejado huellas de su paso por 
nuestra ciudad 

Esta e s p o n t á n e a y desprendida 
a p o r t a c i ó n de J o s é M a u r i al cono-
cimienUi y g lor i f i cac ión de \ns san­
ios barceloneses ha conseguido un 
doble y admirab le resultado: un 
texto ponderado y profundamente 
atract ivo, al Servicio de una noble 
in tenc ión , pero al mismo t iempo 

é x i t o infrecuente en estas pub l i ­
caciones — una e d i c i ó n realmente 
l>ella Só lo fa l ta desearle la d i t u -
>i6n necesaria. 
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ANGELES T E Y EXPONE 

N O puede cal i f icar»? de e x c n t v a . 
" verdaderamente. la e i p o s i c i ó n 
que no* presenta nuestra mquteta 
A ngeles Tey. Trabajar, no robe duda 
de que lo hace, y bien in tenjamen-
te. A q u í , en Mal lo rca , en ¡b iza , en 
Par í* ; por todas parte donde r a . no 
abandona los b á r t u l o s del oficio y 
ya en c o m p o i í c i o n e » — t u * del ic io­
sas composiciones de figuras feme­
ninas — ya en retratos — sus cs-
pléftdtdos y elegantes retrata* fe­
meninos donde la psicologia del mo­
delo e s t á arrancada cen tanta pro-
/ u n d i z a c i ó n como f inura—, produce 
sus óleos , en los oue una sobriedad 
composit iva, una total despreocu­
p a c i ó n por arrequives, ó r n a n i e n -
to* u suntuosidades imper t inen­
te* y una t é cn i ca desembarazada, 
dan resultado* plenamente persua­
sivo* para todo paladar. 

Pero Angeles Tey es artista ton 
enamorada de su oficio como des­
prendida en cuanto a su os t en t ac ión 
y propaganda. Ha sido por una pu­
ra casualidad, y gracia* u una ac­
t iva di l igencia a ú l t i m a hora, que 
a los retratos que exhibe esto» día* 
en «Gr i fé y Escoda. S. L.» de la 
princesa Yasmin y de Hira Hay-
ivor th han podido ser añad ido» tres 
lienzos má*, con esas su* f igura* 
ib í cence* tan t í p i c a s y erpresiva*, 
en la* cuales corrobora sus e x q u ú i -
las condiciones de pintora sens ib i l í ­
sima y conocedora de lo que entre 
•nanos l levo cuando frente al natu­
ra l se pone. 

En realidad, mucho más nos sa­
t i s f a r í a poder contemplar un con­
jun to m á s voluminoso de su obra, 
n la art ista, que por su l e n i o pe­
cul ia r se esfuerta mucho mas 
en trabajar que en glorif icarse, no 
te mostrase ton despegada con res­
pecto a nuestra curiosidad y die*e 
a nuestro p ú b l i c o una prueba má* 
extensa de xu talento, pues si bue­
no prueba c* ya ese p e q u e ñ o rnues-
í r u r i o . lo serta en mayor grado al 
darnos a conocer Angeles Tey alg-
na cant idad m á s crecida de sus m ú l ­
t iple* obtenciones en su t i l idad , pe­
n e t r a c i ó n y o/inafniento. 

LOS C U A T R O BELENES DE 
LA ESCUELA MASSANA 

^ E a ñ o en a ñ o es mayor ei auge 
que alcanza la c e l e b r a c i ó n de la> 

fiestas de Navidad en tado el mun­
do crist iano. Frente a la pavorosa 
elefantiasis que va a c o d e r á n d o s e de 
m á s en m á s de todas las manifes­
taciones materiales de nuestra vida 
c o m ú n , reacciona la generosidad de 
nuestras gentes incrementando tam­
bién su a t e n c i ó n por las entidades 
espirituales sin cuyo ref r iger io 
nuestros afanes y trabajos se des­
a r r o l l a r í a n en el m á s desolado de 
los desiertos. N o es de e x t r a ñ a r , 
pues, el entusiasmo con que gran­
des y chicos de toda clase y condi­
c i ó n ' s e entregan a e n t r a ñ a b l e s ce­
lebraciones por las que se g l o r i f i ­
ca a nuestro Salvador, precisamen­
te y e s p e c í f i c a m e n t e por la condi­
ción m á s t ie rna y desvalida de su 
ep i f an í a , en la persona de una frá­
gi l c r i a tu ra r e c i é n nacida. 

Entre estas manileslaciones con 
que M festeja la Navidad oblicno 
en Barcelona un,, impor tancia ex­
t raord inar ia , suoeriar p la de cual­
quiera ot ra localidad, la dei pese-
bnsmo. Duran te estos pasados d í a s 
ha acogido nuestra urbe en su se-
U las tareas del Congreso Pe.se-

br is la Internacional , oue ha dudu 
lugar al luc imiento de nuestros m á s 
calificados esoecialistas. como ar t is-
las que han enfocado el tema esta 
vez. como otras anteriores, só lo oca-
Monalmente. aolicando al mismo las 
di . - t intaí t é c n i c a - en que se ejercen 
labi tualmente . 

Ha dado la nota m á s aguda de 
tí- ta po l imór f i ca capacidad en |n i n ­
t e r p r e t a c i ó n del «peseb re» , la Ef--
cue.a Massana Conservatorio M u ­
nic ipa l de Ar les Suntuarias, quien 
in s t a ló cuatro belenes, u r ig inu le» én 
su i n s o i r a c i ó n y r e a l i z a c i ó n s e g ú n 
materias que se estudian y las téc­
nicas que se pract ican en la misma. 

Uno de ellos centraba el pat io de 
la V i r r e ina , donde estaba instalada 
M expos i c ión del Congreso, bella 
v a r m ó n i c a c a m o o s i c i ó n de varias 
figuras realizadas en c e r á m i c a de­
corada e instaladas en forma de á r ­
bol , en cuya oarte superior f igu­
raba el Nacimiento. 

Ot ro se f o r m ó por elementos de 
la Escuela, en los salones de la A l ­
ca ld í a , con figuras del escultor 
B r u l l . c o m p l e t á n d o l o con varias pic­
eas de o r f e b r e r í a realizadas expre­
samente por el Conservatorio. 

«Pesebre» reoKaa^o c«n técnico de 
retablo, por los alumno* de lo 

Escuela Massana 

u Pesebre» con piexot de cerámica, 
origino! construcción rcolisoda por 
los alumnos de la Escuela Monona 

El tercero fué presentado fuera 
de concurso en la expos i c ión del 
« P e s e b r e m o d e r n o » , organizado por 
«Franc i s ca l i a» . instalada en el Ins­
t i tu to A g r í c o l a C a t a l á n de San I s i ­
dro. Se trataba de una e s p l é n d i d a 
pieza ejecutada según la antigua 
t écn i ca de retablo, agudamente mo­
dernizada en su i n t e r p r e t a c i ó n , con 
figuras r icamente policromadas en 
bajo rel ieve. 

Y el cuarto, concebido en forma 
de monumental v id r ie ra , se insta­
ló en el ves t í bu lo de la propia Es­
cuela, cuya a m b i e n t a c i ó n estaba 
completada por una selecta colec­
c ión de «ch r i s tmas» . Realizada d i ­
cha v idr ie ra de acuerdo con el p ro­
yecto del a lumno s e ñ o r G r i s o l í a . 
construye una e s p l é n d i d a demos­
t r a c i ó n de un perfecto y delicado 
ejercicio escolar, digno de todo en­
comio, como lo es el e f icac í s imo 
conjunto del Conservatorio M u n i ­
c ipal de Artes Suntuarias. Escue­
la Massana. 

Uno abro merecedora de los más 
cálidas elogias 

UNA BARCELONA A 
ANGLATERRA 

I A L T R E S REPORTATGES 
de JOSEP M A N Y E 

tJorge Monn) 
• l n llihre rspIrnilMl. .ib—>lnla-

ment furuprn.» 
J . P L A 
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D i s t r i b u c i ó n : CASA DEL LIBRO 

Ouillaume Apollinaire habla de lo quepas 
LA mejor poesía moderna da. a veces, una extensa significación a -

palabra «yo» del poeta. El «yo» de algunos de los grandes lintg, 
de nuestros tiempos, es un «yo» que rechaza un mero individualisg,, 
y que aspira a una smplia y colectiva humanizac ión e interprecaci^ 
de la vivencia poética. Una de las obras maestras de Apollinaire 
«Qu'est-ce qu i se passe. '» —poema de guerra— manifiesta esta irtt 
cendencia huraanistica del «yo» Urico. Para m i , es uno de los n» 
jores poemas que se han escrito en lo que va de siglo. 

*fe monte la farde d l a poudriere 
11 y * un chiem t r i s gent i l dams la g u i r i t e 
11 y a des lapimi qui dttalewt dams la garrigme 
I I y a des Mets i t dans ta salle de garda 
11 y a un fometiommaire brigadier yari pimee le nex amx m f l r u r i 

U y a une route en corniche f u i domine des M i e s val lé t i 
Pltmes d'arbrei en flenrs q u i colorent le p rmtempi 
I I y a une hefirmiere f u i pemsa i m o i au chevet de son U e i i é 
I I y a des grauds paisstaux sur la mer d ícha inée 
I I y a man coeur q u i hat eensme le chef t torchetlre 
I I y a des Zeppelius q u i passent au-dessus de la maison de ma mn 

11 y a une femme q u i prend le I ra in a Baccarat 
I I y a des artilleurs q u i sucent des bonshons aeidulis 
11 y a des alpins qu i campen! sous de marabouts 
I I y a une batlerie de 90 q u i t i re au l o i n 
I I y a tañ í d 'amii q u i meurent au loin.» 

En esta pequeña obra, se puede observar la evolución perfeu 
un desarrollo poét ico ascendente hasta conseguir un dramát ico e i«s 
perado —¡y cuán emotivo!— punto de climax. El poeta sólo en 
primer verso, en la primera palabra del p's^my| emplea un «>• 
el cual se realiza su l í r ico meditar, esta patét ica coosta tac ióo de 
realidad que a su alrededor, en so vida, pasa. Como ociarte en loá 
poeta, la palabra de Apol l ina i re está in t r ínsecamente potenciada por vm 
inédita fuerza expresiva que irá dando congruencia y veracidad a 
respuesta que exige el t i t u lo de so poema. Mediante una insisten it 
casi obsesiva re i teración, Apol l ina i re d i r á lo que pasa. Mediante es» 
«il y a» que si al pr incipio parece prosaico acaba por templarse ^ 
una gran tensión lírica. 

Como t i fuera una simple le tanía de comprobaciones, de áitecat 
enunciados de la realidad, el poeta despliega ante nosotros un 
ñor ama diverso y aun contradictorio. La nota de paisaje se mezcla ca 
la nota de guerra y aun con la nota humor ís t ica . Pero, poco a pota 
el poema va creciendo en palabras sencillas y dotadas de un extraordi­
nario poder de evocación. E l poeta no nos dice sólo lo que «hay 
su corazón o en su mente. Nos dice l o que «hay» en un ámbito co-
cano a él en la proximidad afectiva y de la experiencia, sí , pero coi 
una aparente actitud de despego, como si a fuerza de bailarse inmera 
en ello, todo quedara lejos. Esta paradoja poética queda resaltada pa 
este «il y a» que acabará por concluirse en dos versos finales qoc 
cierra de un modo magistral y defini t ivo el poema. 

Acción, colorido y contraste se suman en este poema y le 
perfección y grandeza La técnica es, aqu í , tan sencilla como o n . .n, 
y perfecta. Y precisamente el elemento menos personal, el elemento irá 
funcional del poemi, este «il y a», es lo que acaba consiguiendo mu 
más constante y profunda humanizac ión . N o conozco otro poema 
el que esto suceda. Este «il y a» acaba por ser el plano en el que ¿ 

..«yo» del poeta y el «nosot ros» de todos los hombres se encuentrjo ; 
participan de la común experiencia de ser hombres, y de serlo en un» 
momento determinado de la vida colectiva. Individuo y colectividad 
quedan erigidos en su autént ico significado, sin psicologismo pajino-
larisias. sin psicologismos gregarios. 

En el poema culmina esta hermosa actitud magnán ima , uno de lu 
más intensos y dramát icos cantos a la amistad. Apol l ina i re tornes i i i 
su pregunta y a la pregunta de muchos. Esta respuesta tiene una vi­
gencia universal en todo lugar y en todo tiempo. Merece la i>eiu 
escucharla. 

ENRIQUE «AOOS* 

JAIME SABATE, EN SU M A R A V I ­
LLOSA SOLEDAD 

I p N nuestro ú l t imo vioje por el 
" Pr iora to hemos conocido un 
cose. No un coso pa to lóa i co o s im-
p lemPí i t e pintoresco *tito uno de 
(os poco* casos profundamente hu-
mano! descubiertos en eitos último.v-
tiemoos. Un pastor-pintor , pero 
í i n po*e,- e» decir, campesino de 
verdad u p in tor de verdad. Su nom­
bre en Jaime S a b o t é Rius. tiene 
cuarenta año». Hasta los doce fué 
a In escuela; jornalero hu*fu 'a 
guerra y luego pastor por cuenta 
ti jei ib. Hoy. n d e m n » . p i n í o r por 
cue i t a propio. 

En 1946 el Gobernador C i v i l de 
Tarragona !e p r o p r . r c i o n ó uita becfi 
para estudiar en la E t C M l s Supe 
rior de Bellas Arfe» de Snn Jorge, 
en Barcelona. En 1952 te rmina el 
profesorado y le llecia e! t í t u lo de 
Madr id . Y a q u í es donde emjjiezu 
el caso. Jaime Sabate coge lo* b á r ­
tulos i. vuelve a M Pr ia ra lo . a E l 
.Vasroig Jaime S a b a l é >c ahoga en 
Barcelona, donde sin embargo, ha 
celebrado una e.roosición el a ñ o pa­
sado, tnano a mono con .u j o b r i i i u 
»Ciiri..iiio de Mn-»rou»». que pinto 
a l ó leo a lo» doce año» Jaime Sa-
butr hombre puro, ixir-j el cual 
«iodos lo» día» del a ñ o ton f ies ta 
M u y o r » . es emociononlemenle f i e l 
u su ideal , a *u t ierra u u su p i n -
furn «Ai contemplar esto» cuadros 
r o ñ o m o » ron nn imponible p a r a í s o 
j ie-di t lo». a p u n t ó certeramente Se-
bas t t á ' i Gasch Y del propio p in tor 
es e.»ta j incern y estremecida con-
jes io* « A u n q u e «ou m u » « o b r e , «u 
j>ido fortuno n i fama o mi* con ten í -
j íoróneo». ni f l o r ín en lo posteridad, 
pue» glor ia e» lo que vengo rea l i ­
zando en mi soledad; una vida de 
pureza, de trabajo honrado en bus­
ca de la pe r fecc ión .» 

Pero lo que q u e r í a m o s contar de 
este hombre e» uno a n é c d o t a in»u-
perab.'emente representativa. Jaime 
S a o a t é ha creado un huerto sobre 

Pintura di Jaime Soba' 

la duro roca de la o r i l l a del *í 
rana; p o d r i u m o » decir que " J 
inventado un huerto ii« iu "fl 
sacando lo fe r t i l idad de la e j C l 
dad. Y en lo al to de la COI¡M\ 
cul t ivado uno v iña en abrupin I J 
( i ícnte . coniervatla a tuerza ue P 
viente a b n e g a c i ó n . La cuida o"' 
tarde, por la m a ñ a n a pinta 
el ¡MÍsaje que se d i v i t a desii^ 
ulrura con efusión confem^^l', 
en mi éxra»i* a u t é n t i c o , de t l ^ 
do. A su alrededor, el Pr ioru l í 
despueblo,- lu gente bu*ca la ' 
(•axaceo de la capilaL Jaime • 
bate simboliza —no con he'*1* 
frases, sino con hechos aú:* ' 
ke rm6 t$ t lu conlracorr ieni ' ' s 
baré esp ía u m o r o í a m e n t e la 
de su pa í s , y lo puebla de < I " 
con sus p r o p i a » mano* de puy" 

b tMor . Este artista i nge i ^ " 
t - . iuzó ' i o sabui de vida, j»e ' 
ixtrecido el hombre má* / e l ' : ' 
Pr iora 'o- Só lo pide una co*i * 
le ayudemos «a dar o conoce' 
e s p í r i t u que engendro m i o^rlí• 
creen que la humanidad pue i ' 
curada de sus males como '••0 
he curado de los mío*». 
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LA LETRA Y EL ESPIRITU 

E l b a l n e a r i o » , d e C a r m e n M a r t í n C a i t e 

inesperada identidad de la des-
nocida Sofía Veloso. p s e u d ó n i -

ajo el cual ocultaba celosamen-
• verdadera personalidad la 

a escritora salmantina Carmen 
lín Gaite. ganadora del Premio 
snio Nadal 1957 por su novela 
ita Entre r t j i l l o í . ha situado 

.nt inimente en el p r imer plano 
[a actualidad l i t e ra r i a la f igura 

obra de la flamante novelista 
K) verdadero nombre era ya co­

do en el campo de l a s ' l e t r a s 
inolas por su magn í f i co l ibro de 
slas cortas E l Balneario, galar-
ado con el Premio Café Gi jón 

ejando aparte el hecho, s in pre­
mies entre nosotros, de que 
nen M a r t í n Gaite acaba de con­
tar el mismo premio que obtuvo 

dos años su mar ido Rafael 
chez Ferlosio por su ex t raord i -

|a novela £1 Jarama, y que esta-
en consecuencia, ante la ú n i c a 

(ja de la historia de nuestras le-
cada uno de cuyos miembros 

nta individualmente y por dere-
propio el m á s codiciado galar-
literario que hoy se concede en 

laña, es preciso adver t i r que. se-
se desprende de su obra pu-

dda hasta ahora, la joven nove-
salmantina posee m é r i t o s y 

onalidad suficientes para arros-
impávida tan ardua prueba y 

p j a r airosamente en una sHus-
tan insól i ta . 

efecto, una simple lectura de 
agnifica l ibro de novelas cortas 
Snlneario. galardonado hace 

año» con el P r e í h i o Café G i -
i9j4 y publicado posteriormente 
el editor Afrodis io Aguado (Ma-

I955> muestra claramente has-
uc punto Carmina M a r t i n Gaite 

s tres condiciones esenciales 
acreditan a un escritor nato y 
evidentemente, han de refle-

• en su novela i n é d i t a recien-
enle premiada que todav ía des-
dzco en el momento de escribir 

lineas. 

primer termino, el dominio de) 
aje y la m a e s t r í a del estilo, a 
: sencillo y llano, pero extraor-

^namente jugoso y expresivo, 
ntu de p r imor y ar t i f ic io pero 
pdo de aquella difícil facilidad 

sabe extraer de la m á x i m a so-
dad de elementas un efecto 

Ifundo y verdadero. En segundo 
hr. la imag inac ión , a c o m p a ñ a d a , 
[o está, de una fina sensibilidad 

una in tu ic ión profundamente 
lenina. capaz de extraer del sen-
tiento, del recuerdo o de! s u e ñ o 

1 un mundo de i lus ión y de fan-
i que contrasta con la m e l a n c ó -
le;nura v la amarga deso lac ión 
traspasa a sus desdichadas he-

kas al enfrentarse con la dura y 
jera realidad. Finalmente, jun to 
Ésia e x t r a ñ a fuerza poé t i ca e 
ginativa. a menudo hir iente y 

^rida. un profundo sentido de lo 
basado no sólo en un agudo 

de obse rvac ión , en un eer-
mstiato de las situaciones, de 

realidades y de los estados de 
|a. <ino en una profunda com-
nsion de las p e q u e ñ a s tragedias 

*' ia» de la vida cotidiana y 
-iue describe en sus cuentos 

una v iv ida mezcla de ternura 
ebeldia. 

dominio de esos tres resortes 
fciales de la c r e a c i ó n novelesca: 

realidad e imag inac ión , que 
fesponden exactamente a los tres 
pernos integrantes de toda áu­
lica c reac ión l i terar ia : arte, vida 

*^'a. es f ác i lmen te perceptible 
os cuatro relatos - una novela 

1 tres cuentos — que f iguran 
1 .Tunero y ún i co l i b ro publ i -
,hasta ahora por Carmen Mar-
»aue. 

Ccrmen Mar t in Gaite 

El e x t r a ñ o mundo de la imagina­
ción y de la fantas ía , y el amargo 
contraste entre el sueño y la real i ­
dad en torno a una vida de mujer 
solitaria y frustrada, puebla la de­
solada amargura de la novela corta 
El Balneario que da t i t u lo al vo lu ­
men, cuyo tono p o e m á t i c o e i n t i -
mista deja paso al angustioso des­
var io de los s u e ñ o s para enfrentar­
nos d e s p u é s con la amarga crudeza 
de la realidad que sobreviene al 
despertar y que aparece t rág ica­
mente gris, m o n ó t o n a y vacia. Si 
en este relato la autora se adentra 
por una parte en el mundo confuso 
y t u rb io de la subconsciencia, por 
otra parece acusar un cierto inf lujo 
de la noción kafkiana del absurdo 
cuya angustia atenazante, enmar­
cada en una fan tas í a perfectamente 
lógica y real, aplica al s u e ñ o de su 
h e r o í n a y a su tr is te y desolado 
simbolismo. 

Una honda y comprensiva i n t u i ­
ción del dolor y del sentimiento 
humanos en el angosto marco de :n 
vida real, que cala hasta sus m á s 
intimas e n t r a ñ a s las p e q u e ñ a s t ra­
gedias y miserias de la •existencia 
cotidiana y vulgar, sin la menor 
i n t romis ión del e n s u e ñ o o de la 
fan tas ía , alienta con mayor concen­
t r ac ión e intensidad y de forma 
m á s directa e inmediata en los tres 
cuentos magistrales que integran ia 
segunda parte del volumen y que 
no alcanzan entre los tres las d i ­
mensiones de la novela corta que 
acabamos de mencionar. 

Concebidos segúrv la f ó r m u l a na­
turalista del trozo de vida en torno 
a momentos u situaciones desgaja­
dos del f l u i r del tiempo por su es­
pecial emoc ión o dramatismo, los 
tres cuentos a que me refiero y que 
l levan por t i t u lo Los informes. Un 
dia de l iber tad y La chica de abajo, 
por su sensibilidad dolorida e h i ­
riente hacen pensar en el arte re­
finado de Kather inc Manstield. con 
una in tenc ión humana y social tal 
vez m á s inconformista y rebelde 
aunque no menos llena de delica­
deza y de ternura . 

En este sentido. Carmen Mar t in 
Gaite es probablemente de todos los 
cuentistas e s p a ñ o l e s del momento 
actual la que ha sabido asimilar con 
mavor perfecc ión y acierto la ver­
dadera fó rmula del cuento al estilo 
de Maupassant o de Chejov y la 
que de una manera m á s penetrante, 
sagaz e i n tu i t i va ha sabido adap­
tar lo a las peculiares circunstancias 
de la sociedad en que v ive y del 
mundo que describe. Inyectar la 

por ANTONIO VILANOVA 
más pura y doliente poesía en el 
sórdido escenario de la vida cot i­
diana y vulgar, desvelar el tenue 
latido de la i lus ión y del e n s u e ñ o 
en el mundo grosero y mág ico de 
la realidad, revelar el sufrimiento, 
el dolor y la injusticia de unas 
suantas vidas humildes y olvidadas 
con au t én t i co sentimiento y e m o c i ó n 
humana, es el arte delicada y dif í­
c i l que la certera in tu ic ión de la 
joven novelista salmantina le ha 
permit ido descubrir en sus mejores 
cuentos. 

Y muy pocas veces se ha logrado 
entre nosotros esta cap tac ión p o é ­
tica de los pequeños dramas de la 
vida que desgarran con su angustia 
lacerante y su in t ima f r u s t r a c i ó n y 
desengaño el oscuro v i v i r de unos 
pobres seres atenazados por el ine­
xorable afán de cada dia como en 
los dos relatos que l levan por t i t u lo 
Los informes y La chica de abajo, 
donde el universo femenino de Car­
men Mar t ín Gaite cobra una honda 
v ibrac ión d r a m á t i c a y una a u t é n t i ­
ca d imens ión humana al plantear 
en torno al dolor y la humi l l ac ión 
de sus conmovedoras h e r o í n a s un 
verdadero sentimiento de r ebe l ión y 
de protesta contra la desigualdad 
social y la absurda injusticia del 
mundo y de la vida. 

Si en* el primero de ellos la au­
tora plantea con amarga desolac ión 
la tragedia de la soledad y el aban­
dono de una muchacha pobre e i n ­
defensa perdida en el vasto esce­
nario de la gran ciudad y v ic t ima 

G R A N A C O N T E C I M I E N T O E D I T O R I A L 

OBRES COMPLETES DE 
JOSEP CARNER # (poesía) 

«Prok j de M . M A N E N T 

Los «50 tioemas de Josep Carr.er muchos de ellos 
inédi tos—reunido* i torrif imeia venen un volumen 

Un vo' de lo BIBLIOTECA EXCELSA encuoder-
nodo en pie . p tot . 300; en tela. ptas. 250 

bistus G A S A D E L L I B R O - Ronda de San Pedro, J 

de un desesperante equivoco que la 
condena a la m á s ofensiva humi l l a ­
ción y al m á s injustificado despre­
cio, en el segunda el fino y su t i l 
aná l i s i s de la í n t ima r ebe l ión y or­
gullo que suscitan en el alma de 
una adolescente que se convierte de 
n i ñ a en mujer; los denigrantes pre­
juicios de la conciencia de clase 
que la separan para siempre de la 
que h a b í a sido c o m p a ñ e r a de jue­
gas de su n iñez , ha dado or igen a 
una a u t é n t i c a obra maestra tan l le­
na de sensibilidad, emoc ión y poes ía 
como de fe y esperanza en la vida. 

El supremo arte de conver t i r la 
sá t i r a en poes ía , de insinuar la i n ­
justicia sin recur r i r al s e r m ó n o al 
discurso moral , de presentar los 
hechos como ocurren en la vida 
misma, sin comentarlos n i describir­
los, de reflejar la rea l idad humana 
tal como se ofrece a nuestros ojos, 
con la t r ág i ca simplicidad de la 
existencia cotidiana y vulgar, y ex­
traer de ella, del sufrimiento y del 
dolor de unos cuantos seres, un 
a u t é n t i c a estremecimiento de emo­
ción y de belleza es algo que sólo 
puede lograr el verdadero artista y 
que Carmen M a r t i n Gaite consigue 
en este pr imer l ibro gracias a su 
amorosa c o m p r e n s i ó n y a su piedad 
generosa y e n t r a ñ a b l e . Precisamen­
te por esto no me cabe la menor 
duda que una escritora capaz de 
escribir dos cuentos como los que 
acabo de mencionar no h a b r á de 
defraudar en modo alguno con su 
novela todav ía inéd i ta las esperan­
zas que h a b í a hecho concebir la 
apa r i c ión de su pr imer l i b ro en jU 
extraordinar io talento nar ra t ivo que 
acaba de recibir en estos dias su 
def ini t iva y suprema c o n s a g r a c i ó n 
con la conces ión del Premio Na­
dal 1957. 

E S C A P A R A T E 
•SINERGIA» 

La revista iSlnerRla» aunque « l i t a ­
da para solaz y entretenimiento de 
los médicos españoles a los cuales es 
distribuida como obsequio, puede ser 
leída por iodo el mundo, pues su 
contenido no es profesional. De ahí 
viene su éxito. La verdad es que po­
cas vece», por no decir ninKuna. se 
ha publicado una revista con tal ob­
jeto, creada más desinteresadamente 
v con mayor cuidado, Kl ntlle M M 
de los clásicos se cumple en todos 
sus números, i>ues su preocupación 
por la amenidad, su afán de procurar 
una ditina distracción a los 28,000 mé­
dicos de España, no excluye los te­
mas instructivos y curiosos, sino que 
los supone. Es el medico uno de los 
profesionales mas naturalmente inte­
resados por cuanto ocurre o ha ocu­
rrido en el munoo. La profesión m é ­
dica que tan duras disciplinas impo­
ne, que a tan exigentes obligaciones 
somete, no puede, aunque quiera ha­
llar distracción en lo exclusivamen­
te anodino o en lo exclusivamente 
frivolo. , 

C ieñen , técnica, literatura, histo­
ria y a n e i dan a su sumario una va­
riedad continua y un interés sm eclip­
se. Llama también la atención la for­
ma discrelislma en que s» inserta en 
sus páginas le publicidad y lo poco 
mvasora que resulla, tSinergia» ofrece 
a los médicos que gratuitamente la 
leciben, diversos servicio» de Infor­
mación profesional, les procura có­
modas tonna» de viaje v ulUmamentc 
na convocado un concurso de nove­
las escritas i>or médicos con objeto 
de premiar la mejor qué se presente 
con 25,000 peseta» que no se entrega­
ran como anticipo de derechos de 
autor, sino exclusivamente como pre­
mio. De editarla cuidar* don Luis de 
Carall, el prestigioso editor barcelo­
nés. 

No e» de extrañar gue en lomp 
a una revií ta interesante y bien con­
feccionada y que tales alicientes su-
plememarloa ofrece, se haya creado 
una atmósfera de simpatía. 

NUEVOS HORIZONTES EN LOS NE­
GOCIOS, por Julios Husch. Edilonal 
Hispano-Europea. — Barcelona. 1951 
¿Cuáles ton las perspectiva» que 

ofrece el futuro Inmediato en la pre­
sente coyuntura de la economía mun­
dial? Este problema, que aparece pe­
riódicamente en todo» lo» pal»es ante 
los frecuente» temores d«- una crisis, 
cuyos síntomas creen adivinar conti­
nuamente numerosos economista», que­
da perfectamente deslindado, casi re­
suelto, en la obra que ha dirigido < I 
doctor Hlnch y en la que han part i­
cipado otros notables especialistas al­
guno» de ellos bien conocidos en los 
medios científicos, como B Graham. 
Galnsbrugh. L, Lorwln. etc. 

La obra, patrocinada por la lamosa 
tNew School for Social Research», 
constituye un estudio ponderado y a l ­
tamente científico de la conyuntura 
económica presente y de la» posibili­
dades oue hrtncta el porvenir en !• 
nueva Revolución Industrial que los 

Estados Unidos están ya viviendo y 
que lo» europeo» empiezan a conocer 
ahora. Las postbilidadr s que ofrecerán 
la lautomaclón» de la Industria y los 
nuevos métodos comerciales se hallan 
perfectamente descrita» en las equili­
bradas predicciones de técnico* en la 
materia, como C Hurd, Mazur. L Bar-
nes y Ridgeway. No obstante esto» 
* nsayos no pretenden ser profecías y 
por Unto no excluyen la posibilidad 
de que una nueva guerra o una ca­
tástrofe económica de análoga» pro-
porciones den por tierra con las br i ­
llantes promesas del futuro. En »u 
conjunto, el libro combina la mveit t-
gación teórica con las experiencia? 
qur proporciona a los aütore» una 
larga práctica 

JAMES DEAN, oor Yves Salgue», Edi­
torial Albor, — Barcelona. 1957, 
Con el titulo «James Dean, el Ina­

daptado» se ha publicado en español 
e: famoso l:bro «James Dean, ou le 
mal de vivre», extenso comentarlo 
a la agitada vida del desapairctdo 
actor. En periódicos y revistas se ha 
aludido ya abundantemente el «caso 
Dean», el nuevo mito norteamericano, 
la últ ima explosión de la Juventud 
histérica. En homenaje al excéntrico 
muchacho que murió de accldi nte se 
han formado ochenta y cuatro «tan 
r l u h o . a los oue están afiliados cua­
tro millones de jóvenes. En la Uni­
versidad de Princeton. la mascarilla 
de Dean aparece al lado de glorias 
culturales como Thackeray, Keats, 
Berthoven, Mnzart etc. Lo» «teena-
gers» —es decir, las muchachas de 
diej a veinte año»- han levantado en 
«u» dormitorios altares a J. D,. ante 
el busto del cual, reproducido en ye­
so, arden los clr iof 

Loa diversos aspectos de la vida 
dr Dean —que, locura colectiva apar­
te— poseyó sin duda una poderosa 
personalidad han sido presentado» por 
Yves Salgué» con profunda vivacidad 
y atractivo Porque si el eco de su 
mueite es a menudo grotesco, su bre­
ve y valiosa vida fu* algo terrible­
mente grave y patético. El l ibro que 
romentamo» está lleno de esta vida 
Se completa con lo» curiosos apén­
dices los «Carnets inumos» del actor 
y los «testimonios» acerca de Dean 
proporcionados por diversa» figuras 
m-rleamericana» La Warner Broi ha 
cedido para la edición m e e - preci­
samente trece'— interesantísima» fo­
tografías relativas a J D„ que para 
acabar de perfilar »<i símbolo román-
üco —aunque sea un romanticismo 
muy de nuestros tiempos—, se llamó 
Jame» Byron Dean, 

O N U LAS NACIONES UNIDAS V 
LA COMUNIDAD UNIVERSAL, por 
A. H, FelUr Editorial Hupano-
Europea. - Barcelona. 1957, 
A pesar de todos lo» contratiempos 

y dificultades que ha tenido que sor­
tear, es innegable la gran influencia 
que la Organización de las Naciones 
Unidas ha ejercido sobre «1 desarro-, 
lio de la política internacional y por 
tanto, indirectamente, en la de todos 
lo* países de la tierra La bandera 

Selecciones JAIMES 
Poteo de Grocio, 64 

JAIME ARENAS 
CLAVELL 

A C U A R E L A S 

S Y R A Poseo de Grocio. 43 

A L B E R T I 
PINTURAS 

SALA BUSQUEIS 
Paseo de Gracia, 98 

FERRER BAFEAS 
PINTURAS 

HOY, INAUGURACION 

de Us Naciones Unidas ha ondeado 
ya en todos los rincones del planeta 
y todo el mundo está impuesto de los 
debates que, a diario, tienen lugar 
en la A. amblea general de la Organi­
zación. Sin embargo, existen otras Ca­
cetas aun desconocidas para el gran 
público y que. no obstante, son tal 
vez de mayor trascendencia que La 
actividad puramente política de las 
Naciones Unidas. 

En efecto, los ingentes esfuerzos 
llevados a cabo por el Consejo de Tu­
telas para la protección de los terri­
torios coloniales o bajo régimen de 
protectorado, las realizaciones cultu­
rales de la UNRRA. las tareas de re-
valorización y fomento de los recur­
sos naturales en las áreas atrasadas 
de la tierra que constantemente dea-
arrolla el Consejo Económico y Social 
para elevar el nivel de vida de m i ­
llones de personas y otra? Tn'^haf 
actividades que dia a día está desarro­
llando la Organización mundial, son 
objeto de un detenido análisis <n la 
cuidada versión española del libro de 
A. H. Feller que ahora ofrece la Co­
lección Galüeo. Esta Información f i ­
dedigna acerca de la estructura, or­
ganización y realizaciones de loa or­
ganismos dependientes de las Naciones 
t*nida«. constituye realmente una obra 
de consulta para todos cuantos están 
interesados en estas cuestiones. 
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«PEDRIS A L SOL I ALT RES POE-
MES>. por Guillem Colom — Palma 
de Mallorca. 1956 
Bajo cinco subtítulos G. Colom ha 

reunido en este libro, publicado por 
el Ayuntamiento de Palma y dedicado 
a la memoria de Miquel Ferrá . una 
sene de poemas pertenecientes a d i ­
versas épocas, si bien la mayoría son 
de fechas recientes. En un poeta de 
voz ininterrumpida y siempre vigilan­
te como G. Colora podría sospecharle 
qfle el volumen. <1 nono de sus libros 
de poesía, añade simplemente otro 
título a su valiosa producción, s ímbo­
lo de una gloriosa tradición y punto 
de partida de nuevas vocaciones poé­
ticas. Desde luego, la presente obra 
sigue r« presentando, como advierte 
O. Saltor en el prólogo, aquella alma 
de Mallorca que ha tenido en el poeta 
de Sóller. a lo largo de una ímproba 
tarea, uno de sus cantores má* altos, 
entusiastas y palpitantes. Hasta cuan­
do sale de la isla, los caminos peninsu­
lares, franceses o italianos le sirven 
de pretexto cordial para el ansiado 
retorno; realiza asi el poeta el pro­
verbio «Roda el raón i torna al borní 
que sirve de ti tulo a la últ ima ferie 
de poesías del libro. 

Aquel amor, siempre denso y cons­
tructivo, a la tierra natal vibra par­
ticularmente en las dos series i H l -
vern» y «Primavera a muntanya». Con 
todo, el volúmen nos trae acentos 
nuevos, de ámbito más humano y uni­
versal, apenas esbozados antes oor el 
poeta: basta leer la poesía oPedria 
obcrt de !ol a sol», una de las joyas 
del libro. La novedad consiste en el 
fondo elegiaco, orínci pal mente visible 
en las trece primeras piezas, que le 

•ha inspirado versos tiernos, secretos, 
natéticos. nutridos de recuerdos y de 
ausencias sin duda los más humanos 
y misteriosos, para nu<stro gusto, de 
una vida poética tan intensa como la 
de Guillem Colom. 

M . D. 

COMPENDIO DE HIGIENE PASTO­
RAL, por Albert Nledermeyer. — 
Editorial Herder. Barcelona. 1957, 
Esta obra es un conplemento del 

«Compendio de Medicina Pastoral», 
tan b:en acogido por la critica y el 
lector culto en genera!, y de modo 
oartieular por e! médico y el sacer­
dote. A I mismo público va destinado 
el presente libro, y es de ajrradecer 
a Editorial Herder su publicación, 
dando a conocer una obra que trata 
de loa diversos problemas actuales de 
la higiene a la luz de la teología mo­
ra' (h'.glene socia!). eugenesia, etc.) 
Tarea tan delicada y eficiente sólo 
podía acometerla con éxito quien t ie­
ne !a fecunda experiencia profesio­
nal y científica de! doctor Nlederme­
yer. doctor en filosofía y derecho 
ademas de serlo en raedlcina, y ca­
tedrát ico de la Universidad de Viena. 

El autor ha escrito la obra pr inc i ­
palmente para sacerdotes, pero te­
niendo en cuenta el punto oe vista 
médico. En este sentido dice: «El 
médico, aisladamente, es tan incapaz 
de obtener la curación como el sacer­
dote con sus solas fuerzas, si no po­
see los conocimientos necesarios pafa 
establecer e l . diagnóstico y la tera­
péutica. La colaboración de arabos 
puede h.icer trente a la tarea que de 
ellos se reclama». Debe concederse 
que no es posible llevar [a eepara-
i n entre la medicina y la higiene 
hasta las últimas consecuencias, en 
el sentido de que a cada tema co­
rresponda un lugar propio y exclusi­
vo. Las Interferencias son Inevitables, 
como, por eiemplo. en e! complejo 
de problemas que plantean el naci­
miento y ¡a muerte. 

Huelga, pues, añadi r el valioso ser­
vicio que rendirá este Compendio a 
órdenes religiosas, sacerdotes, médi ­
cos, y a lodos los seglares que sien­
tan la necesidad de instruirse sobre 
materta tan útil y actual. Un Índice 
analí t ico facilita la consulta de la 
obra, presentada con la nitidez t ipo­
gráfica v '.a pulcritud que caracte­
riza a Editorial Herder 

J a r d í n 
U . 4*r-r \11lt1nMi. • 
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Extraplano, z 35 mm. 
Altura: 6 mm. 
Caja chapada, 
fondo acero inoxidable. 
Ptas. 1.330 

Técnicas asombrosas al servicio de la producción 
No menos de 2.000 piezas al día despacha esta máquina de colocar y pegar 

los pies de las esferas, que emplea la fábrica de LEONIDAS, de Saint Imier (Suiza). 
Y hasta 12.000 esferas pueden salir del horno, con los pies soldados, en el mismo 
período de ocho horas. 

En dos días solamente se pone al corriente el obrero encargado de esa pro­
ducción, que en su segunda fase sólo precisa de una persona que coloque las 
esferas en la banda, y otra que las recoja al salir del horno. 

No hace muchos años, cuando ambas operaciones se hacían a mano, difícil­
mente se obtenían las 800 piezas al día, y aún de esa cifra había que desechar bas­
tantes por deficientes. LEONIDAS mantiene en todas las secciones de su fabricación 
el ritmo más mecánico y preciso que puede ofrecer hoy la técnica de esta industria. 

LEONIDAS WATCH FACTORY LTD.. SAINT-IMIER SUIZA 
Tradición y prestigio en el reloj 
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Uno escena de «Doce hombres sin piedad» 

/**J0SE PALAU 

, 0 Q U E V E R E M O S 
\ l .y.HAS N O T I C I A S . — En el n ú m e r o anterior redactamos, para 

uso de nuestros lectores, un breue balance del a ñ o 1957 cinc-
iiogrii / ico. L o redactamos suponiendo que quienes nos leen com-
rten. en lineas generales, nuestras apreciaciones criticas. Por ¡o 
no. a l murno t iempo que un inren ta r io . la lista que ddbamos de 
"a is i i s t i tulas p r e t e n d í a ser una puia de espectador. Del espec­
iar que. interesado por el buen cine, desea se le recuerden los 
ulos recomendables que a ú n no ba tenido ocas ión de ver. 
Después del in ren ta r io . se r í a interesante el pronós t ico . Es decir, 

iicar a grandes rasgos lo que se rá el presente a ñ o c i n e m a t o g r á -
0 Como quien dice, un avance de buenos noticias. Bien qu is té -
mas hacerlo, pero el caso es que result'aria bastante problemd-
•o lo i n / o r m a c t ó n que pod r i amo» faci l i tar . Las previsiones, con 
ipecfo a la f i sonomía que a s u m i r á el e s p e c t á c u l o c i n e m a t o g r á / i c o 
irunte el a ñ o 1958. son difíciles de establecer, puesto que las lis-
> iiue pueden ofrecemos las distribuidoras imolican bastantes 
ro^nitas cuya re so luc ión es tá por cer. H a b r á seguramente sor-
esas, tanto en sentido posit ivo como en sentido negativo. Pelfcu-
1 que no s e r á n lo que raronablemenle e s n e r á b a m o s , pero q u ú á 
"ibién tendremos ocasión de hacer a lgún descubrimiento agra­

vo obstante, podemos facili tar unos pocos t í tu los que merecen 
"layor confianza. Entre los estrenos i n m e d ú i t o s se anuncian 

'" rey en Sueva York» , de Charl ie Chapl in; «Doce hombres sin 
edad», de Sidney Lumet , y «La puerta de Lilas», de R e n é Clair . 
ira mds tarde podemos contar t a m b i é n con «Venganza» , de J . A . 
• " ¡ cm: «Jueves Mi lagro» , de J. L . Berlanga; «Las noches de 
itnria». de Federico Fe l l i n i ; «La p r a d e r a » , de Walt Disney: 
íucndal ina», de A. Latinada, y « F r i e n d ^ pe r suas ión» , de Wíl l iam 
lilcr. Esta ú l t ima se ha proyectado en F r u n c í a con el t i tu lo de 

I M ley del Señor» , y se refiere a la guerra de Seces ión vista 
k»de la óp t i ca de la conciencia moral de los c u á q u e r o s opuestos 
pdicalmente a toda violencia. 

C H A P L I N . 1914. C H A P L I N . 1957. — Como hemos dicho, espe--
jumos ver pronto la ú l t ima pe l ícu la de Chaplin. Con «Un rey en 

teva York» «on 78 las pe l í cu la s interpretadas por el genial ar­
ia Decimos interpretadas, porque los primeros en las que inter­

ino estuvieron en manos de otros realizadores. E l o r imer t i tu lo 
' esta larga lista es «Mafciug a Uving». editada en 1914. en la cual 
"uplin todavia no aparece como Char lo l . si bien se presentaba 
'J con algunos trazos que anunciaban el personaje en cuest ión, 
esulta interesante recordar que estu pr imera ueliculu era la h i^ -
'"a d* un impostor, y siendo como era una s á t i r a del éx i to , una 
'iico del a m o r a l í s m u propio del a r r í t h s t a . revelaba ya el pesimis-
" social del que Chaplin nunca se d e s p r e n d e r á . E l famoso perso-

destinado a ser el más popular de la pantalla, a p a r e c i ó por 
"ncra vez en 'n pe l í cu la siguiente, que era más estrictamenle 
'"ica. Una t íp ica comedia «Kej/sfone» rituiada «The auto races, 
•en ice». 

-^1 considerar esta larga carrera que cubre cuarenta años , sor-
''•íide la unidn.'i t e m á t i c a , la insp i rac ión / u n d a m e n t a í , subyacentes 

'layoria le las pe l í cu la s chaplimanas que pueden considerarse 
'"io otros :anios cap í tu los de una anlobiografia que es más /ronca 

!o que muchos suponen. Char l ie Chaplin declaraba en cierta 
'"«ió»: «En .•nía primeros a ñ o s estuce amenazado por el hambre 

' ' liedo al m a ñ a n a . Ninguna prosperidad ooslerior ha Dodido 
Ararme del todo de este miedo. .Siempre oerseguido oor el espi-

" " de |a privación. '» Y. en efecto, ni el é x i t o mas notorio, ni la 
""o más universal han podido conjurar del todo el sentimiento 

-í ' '"seguridad tan vinculado al c a r á c t e r y destino del autor de 
|La quimera del oro».-

I Actualmente Chapl in ha de verse duramente atacado y ha de 
[' " i m i v mucho t iempo en agotadoras po ténucas . Aumentan l ' * 

" igo i dispuestos a psicoanalizar su obra a la luz de sus Kios 
"ntei producciones, convencidos de que «Mons íeur Verdo i t r» . 

f undilejas» y « l / n rey en .Vueva York» proyectan una haz de luz 
pbre la obro anter ior que nos permite '•ansiderurla desde una 
{•"ypectica no tan favorable como la que hasta ahora hab ía ore-
^"'•"Cido.. 
I -Vu ú l t ima pe l í cu la h a b r á sido la más discutida. Por lo tanto. 
fhe considera ' los a ñ o s de «La quimera del ^ ' o » y «El circo» 
C"'0 los m á t felices de su carrera creadora. P ^se que ya no 

^ la verdad que proclamaba Cide al decir q u t Chaplin hab ía 
"ido lo r r r t n d de ponerlo de acuerdo con todo et mundo: lo cual, 

l i m a d o por un individual is ta tan. i i c í r r i m o . resulta ser el mejor 
U^flio que se haya t r ibutado al que íia sido y conlui i ia siendo 

ü n i u e r a / igura del arte c iñen .a ioq ra f í co . 

\ J M U i \ ¿ i M o a t s a l v a t g e M ú s i c a e s c é n i c a d e M a n u e l d e F a l l a 

F S ' I K a ñ o el Liceo ded icó las ob l i -
gados representaciones de m ú ­

sica e soaño la a la a p o r t a c i ó n de 
Manuel de Falla al teatro. Esta no 
fué en verdad muy copiosa l i m i ­
t á n d o s e a las tres obras puestas 
ahora en escena y a l br i l lante 
« S o m b r e r o de tres picos» que las 
c o m p a ñ í a s de «ballet» c lás ico tanto 
o mas españolas , han divulgado por 
todo e, mundo. 

Con «La vida b reve» . «El amor 
brujo» y «El retablo de maese Pe­
dro» puede tenerse una idea bas­
tante completa de la vigorosa per­
sonalidad de Falta que evo luc ionó 
hacia la a f i rmac ión de un estilo o r i ­
ginal y significativo. Un estilo que 
entronca nuestra mús i ca con las 
m á s fé r t i l es corrientes es té t icas eu­
ropeas sin perder su genuino ca­
rác te r . 

Falla puede jungarse i r i s o me­
nos favorablemente. L o que nadie 
puede negar es que gracias a él y 
a su obra, ai analizar el proceso 
vitalizador de la mús i ca europea 
posterior al impresionismo, hay que 
tener ineludiblemente en cuenta la 
apor t ac ión española escasa en can­
tidad pero i m p o r t a n t í s i m a en ca­
lidad. Obras como «El Retablo de 
Maese Pedro» , por ejemplo, g rav i ­
ten en el panorama musical de p r i ­
mer cuarto de siglo con una fuer­
za no menor que ¡a que tuvieron 
otras de semejarte contextura crea­
das por Ravel. Stravvinskv o Bar-
tók 

Manuel de Falla l legó por eta­
pas a la desnuda prec is ión expre­
siva de «El re tablo» . S in poderse 
usir a otra t r ad ic ión que la po-
bnslma del llamado «género chi ­
co», en peligro constante de verse 
envuelto y arrastrado por la co­
rr iente del impresionismo f rancés 
en decadencia, bajo la ínf .ueneia 
que r e s u l t ó nefasta del «bel can­
to» moribundo pero arraigado en 
el gu&o de cuantos se m o v í a n en 
e| á r e a de la opera, 'entado por 
las falsas sirenas d é la «música del 
p o r v e n i r » g e r m á n i c a , el composi­
tor d ió las pr imeras pruebas de 
cierta independencia de cr i ter io y 
de su amabil idad en convertir en 
mús i ca el conjunto de sus inquie­
tudes espirituales, con la primera 
ó n e r a «La vida breve» . El teatro 
le h a b í a tentado ya anteriormente 

pero no fué hasta que Carlos Fer­
nández Shan» le d ió e l l ibreto de 
esta pieza cuando a b o r d ó la for­
ma o p e r í s t i c a con verdadera am­
bición. «La vida b reve» adolece de 
todos los defectos de una compo­

sición escrita por un mús ico i n ­
cipiente basada en un argumento 
bastante endeble cortado con el pa­
t r ó n de la m a y o r í a de las zarzue­
las en boga. S in embargo hay en 
la obra los suficientes destellos de 

José Ifurbi con el Truiumon del «Retablo», el niño José M . ' Carreras 

A S T O R I A - C R I S T I N A 

J E L E C T R I Z A N T E Y G R A N D I O S O D U E L O M U S I C A L 
E N T R E D O S C O L O S O S : S T R A U S S y O F F E N B A C H ! 

, " " l BBMHMR) WICM HUDE KMHL-ANMEMARtE DüflINGER 

e a s t m a n c o l o r 
d i r e c t o r : wmji_ v e r m o e v e r 

La vida amorosa de Strauss, el músico que llenó toda una época 
con el eco de sus deliciosos valses y operetas 

( A U T O R I Z A D A P A R A T O P O S L O S P U B L I C O S ) 
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L a alegría que pasa,. 
cal idad y ur i s i nalidad uara p r e í s n -
n r que su autur s u p e r a r í a amplia 
mente el teatro musictal menur. Es­
pecialmente la orquesta de «La v i ­
da b reve» revela ya una sensibi­
l idad ret inada y una habi l idad por 
el s infonismu de gran alcance. Las 
dos danzas de .a obra bOQ piezas 
def in i t ivas que pueden compararse 
a las mejores p á g i n a s de la p ro­
d u c c i ó n total de Falla. 

Diez a ñ o s d e s p u é s de «La vida 
b r e v e » , nace «El amor brula*. A q u í , 
el temperamento del compositor ya 
se a l i r m a rotundamente. La p a r t i ­
t u r a m á s famosa de la moderna m ú ­
sica e s p a ñ o l a consigue con un len­
guaje de r i tmoi . y de a r m o n í a s esen­
cialmente h i s p á n i c o una p r o y e c c i ó n 
universal. Los elementos m á s emo­
t ivos y profundns del cante y de. 
baile gitano encuentran en la par­
t i t u r a de «El amor b ru jo» una ex­
p r e s i ó n a u t é n t i c a y al mismo t i em­
po una m á g i c a t r a n s f i g u r a c i ó n que 
los convierte en germen de un ar­
le puro, elevada y perfecto, al mar­
gen de su ascendencia fo lk- lór iea . 

«El r e ' a b l o » de maese Pedro, 
jun to con el «Concer tó» para c.a-
v icé .nba lo forman e l d íp t i co de m á ­
x i m o i n t e r é s en la p r o d u c c i ó n do 
la ú l t i m a etapa de Falla Nada sa­
bemos de su poema «L:i A t l án t i ca» 
que d e j ó inconcuso y que ta l vez 
pueda a ñ a d i r s e a las dos obras c i ta ­
das para rubr ica r el aspecto m á s 
trascendental de la p r o d u c c i ó n de! 
mús ico . En «El re t ab lo» todo es s ín­
tesis. E) lenguaje de la reducida 
orquesta, la me lod ía de los can­
tantes — Don Qui jo te y maese Pe­
dro — y '.a á s p e r a cantilena del 
T r u j a m á n v iv i f i c an prodigiosamen­
te el episodio cervantino penetran­
do en lo m á s in t imo y esencial del 
alma castellana. Pocas veces una 
m ú s i c a nos ha podido dar una tan 
a u t é n t i c a visión de lo popular con 
m á a sobriedad de elementos y con 
,i usencia to ta l de tóp icos y ele-
mcnios pintorescos o "superficiales. 
Arcnic -, y a la vez m o d e r n í s i m a , la 
m ú s i c a de r e t a b . o » pertenece a 
un orden de valpres a los que el 
paso del t iem¡;o no afeca, «El re-
tr.blo». cuando en 1919 fué escri­
to para estrenarse cuatro a ñ o s des­
p u é s € i i los salones de la prince­
sa de Polignac, se j uzgó una obra 
perfecta, concisa, magistral por su 
lorma y su contenido y así s e g u i r á 
c o n s i d e r á n d o s e siempre. 

En la i m c r n r e t a c i ó n de ettas tres 
obras de Falla vistas y o í d a s en 
el Liceo el acierto ha sido var ia-
b.e. Lo que mejor se r e p r e s e n t ó , 
ju^ .ondo aciertos y restando erro­
res, fue «El amor brujo» que bai­
laron en los papeles principales 
Mercedes B o r r u l l . que es un artista 
de '.emole y nervio. Roberto Igle­
sias, b a i l a r í n fogoso a quien la agi­
lidad pies no le hace perder el 
aplomo y la austera sequedad que 
exige el baile flamenco A h t o ñ i m 
Barrera Arace l i Torrenls . y A n t o ­
nio Españo l , los tres dotados de 
un bello y e n é r g i c o estilo. La co­
r eog ra f í a de Judo M a g r l ñ á fue 
apropiada al « b a l l e i . c inspirada 
en las que hasta ahora han servi­
do para la obra. 

En las danzas de «La vida bre­
ve» ' icstacaron t a m b i é n c.Vos -arlis-
1̂ ^ y d e m á s cuerpo de baile En 
las partes cantadas de .a obra fué 
muy notable la ac tuac ión de Ame­
lia Ruival en el papel de Salud 
El «rol» le iba bien a su voz y a 
.-u temperamento y su d icc ión fué 
sincera, apasionada, muy a tono con 
el jiersonaje que representaba. M a ­
nuel Ausensi en su corla interven 
ción sobresa l ió con la buena tea-
t ra . idad de siempre. M a r í a Fabre-
gas se a c r e d i t ó otra vez como can-
t an t t in te l igen e y de facultades. Su 
voz Penetrante i de buena ento­
n a c i ó n fué d e s p u é s mayormente ad­
mirada fluyendo de la orquesta en 
las' dos canciones del « A m o r b ru jo» . 

Luis M a r í a A n d r e u ¡ u p o hacerst 
M t a r cantando con justa musica­
lidad Los d e m á s — J o s é M a r í a Es­
cola. Josefina Navarro, Manue. 
Santullano y Diego M o n i , , — se 
mantuvieron en un discre t ) ton. , 
medio. En conjunto a la represen­
tac ión ¡e fa . tó movi l idad v na iu -
ra l idad en ,a acc ión . P r o d u c í a la 
I m p r e s i ó n de un ensayo eeneial uo-
cii .n listado y vac í l en te . Lo m á s po-
Nturo. lo m á s nuevo y de meior ca­
l idad f u t el decorado de Manuel 
."v.untamla. Para v e r i , , valia la pe­
da de asistir al e s p e c t á c u l o . 

No vumos a discutir la c a t e g o r í a 
n i -a eficacia de J o s é i t u r b i c o n o 
director . Muchas ocasiones ha te 
nido de probarla pero en esta oca-
s.i :'. hay que contesar que sus cua­
lidades no b r i l l a ron demasiado, 
r a l t a de ensayos t a l vez. orquesta, 
d i f í c i l m e n t e cohesionable. sin duda. 
L m causas p o d í a n ser muchas, ex­
cusable? seguramente pero ocasio­
naron una ve r s ión orquesta! de la 
• bra precipi tada — a veces hasta 
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el v é r t i g o - incolora y mediocre. 
Fal tar la a la sinceridad ca l l ándo­

me que la i n t e r p r e t a c i ó n de «El re-
ab lo de Maese P e d r o » r e s u l t ó infe­
r io r aun a la de «Vida b r e v e » La 
excelente y apropiada a c t u a c i ó n det 
n i ñ o J o s é M a r í a Carreras en el pa­
pel de T r u j u m á n , la presencia de 
Manuel Ausensi en escena, los t í ­
teres, casi invisibles para el espec­
tador que no ocupaba las pr imeras 
filas de butacas, salvaron dif íci l ­
mente la desafortunada escenifica­
ción y la inseguridad de una or ­
questa floja y confusa. 

F u é una l á s t i m a que por las ra­

zones que sea, la r e p r e s e n t a c i ó n no 
marchara un poco mejor. Porque el 
teatro estuvo Ueno. cosa que por 
desgracia no acostumbra • suceder 
cuando en el programa f iguran 
obras e s p a ñ o l a s . 

«EL CABALLERO DE LA ROSA» 
CON TRES C A N T A N T E S DE 

PRIMERA CLASE 

Una de las obras m á s bellas, m á s 
sólidas ' y m á s ág i l e s de la ó p e r a 
germana es. sin duda «El Caba­
l lero de la Rosa», de Richard 

Slrauss. Es lógico pues que p e r i ó ­
dicamente aparezca en los progra­
mas del Liceo y de todos los gran­
des teatros l í r icos del mundo. 

Esta temporada «El Caballero de 
la Rosa» ha conseguido un nuevo 
éx i to , gracias pr incipalmente a las 
tres voces protagonistas. I r a Ma-
l ianink , en el papel de Octavio: 
Emmy Soose, en el de Sofía, y 
Trude Eipperle, en el de Marisca-
la, forman un t r io espectacular, 
qu izás el mejor que actualmente 
puede dar vida a los fres perso­
najes de la comedia de Hugo Hoff-
mannsthal, puesta en m ú s i c a por 
Strauss. En todo momento y espe­
cialmente en e; magis t ra l terceto 
con que te rmina la obra, estos ar­
tistas de voz penetrante, l í r i ca y 
f lexib le , d ieron a la escena la má-> 
a l ta temperatura expresiva que po­
d í a m o s desear. 

L u d w i g Weber en el papel de 

L a Interpol ol acecho e n . . . 

F E M I N A 
ESPIONAJE, CONTRABANDO Y MISTERIOSAS DESAPA­
RICIONES EN LAS DILATADAS COSTAS AFRICANAS... 

EDMUND PümM-GEmiMEíME 
mocEm 

mrmpENA 
Director R I C C A R D O FPEDA 

Uno Coptoíoalón Impano • . l o l i m *«fl MOAS y »«I0«W (HYI, f. 

¡ L a f a m o s a p o l i c í a i n t e r n a c i o n a l e n t r a e n 
a c c i ó n p a r a d e s b a r a t a r u n a d e l a s o r g a ­
n i z a c i o n e s c r i m i n a l e s m á s p e l i g r o s a s d e l 

c o n t i n e n t e e u r o p e o ! 

i £ s una Exc/us/va: D I P E N F A , S . A . ! 

B a r ó n Ochs. no estuvo tan ¡f. 
nado. Es raro, porque W • > 
muy buen cantante y excelfrs, 
tor, Mui ica lmeme su inter^ 
ción fué i r reprochable pera 
vez por haber quer ido dígM 
un poco e—personaje. desdibifl 
c a r á c t e r h a c i é n d o l e perder 
p a n e de su teatral idad. 

A l f r e d Poell hizo un Faninj 
rrecto. M u y ajustados estuvi 
t a m b i é n los d e m á s artistas <]« 
parto. En un comentario men» 
cueto, d e b e r í a m o s hablar n¡4 
menos extensamente, pero sia 
con elogio de todos, 

Heinr ich Hollreiser . al freru 
la orquesta cons igu ió galv;iiuíi, 
lo posible la orquesta. Su laboi 
al tamente estimable. Aunque 
general, la i n t e r p r e t a c i ó n 
ca q u e d ó un coco apagada, m 
de atr ibuirse este hecho a la 
de e n e r g í a y p r e c i s i ó n de su 
tu la , Justo es consignar que 
instrumentistas tocaron con ti 
el maestro y no se produjera 
fallos n i confusiones. 

Sin el inamovible régimen 
r e n o v a c i ó n constante de prugrd 
que rige en el Liceo, con '.a po 
l idad de un mayor n ú m e r o dt 
sayos, h a b r í a m o s ví£to un .Ra 
k a v a l i e r » memorable. 

E L S A B A D í 

E N L A B U T A O 

C A P I T O L , METROPOL Y BOSQl 
c tOS FORASTEROS 

NUNCA se ponderara batí? 
Iní luencia dec.siva que e: 

Oeste ha tenido en la confluí 
del cine norteamericano. Par i 
a una concepción netamente c; 
tográfica de '.os temas, y de ¡i 
de desarrollarlos, loa rea. ; 
americanos encontraron un f.'.t 
ajzotable en los asuntos que e 
porc;onaba la epopeya que l i{ 
ba la historia nacional i lo i 
horizontes abiertos a los pton^r 
mino del Oeste, la lucha cent 
indios, luego, la guerra c iv i l ] 
tarde, la quimera de. oro n.< 
del oro l íquido. Claro que Us 
relacionados con la guerra de 
sión no son propiamente fim 
Oeste, pero, desde el punto do 
télica cmematogrAfica. much 
ellos han sido tratados con los 
d:m:entos aue son prerroga: 
los «wesierns». Decimos eslu 
«Los forasteros», aunque leu-
ver con !a lucha de los yanai 
los sudtstas es un f i l m que 
funde fácilmente co;i los m.. 
de! Oe^te 

Unos soldados sudistas en 
de guerra asaltan a uaa di , 
que transporta un cargamento 
gotes de oro. Cuando realizan e 
tado que cuesta la vida a -
hombres no saben que la gue: 
ba de terminar. Es decir, qur 
ellos creen una gesta milita 
todo el aspecto de un acta ci 
'Cuando se enteran de la rend 
los ejércitos del Sur comprendí 
ambigua resulta su situación I 

«Los forasteros» 

ü cjen en manos de los yanQ-1*»-
la auerle que les espera, i r ^ 
ello* se consideran víc t imas « 
error del auo no pueden sentii ̂  0 
pables. Una si tuación no exenta 
.n terés y que ¿e complica con . i 
e-ha a muerte que han de 
con una pandilla de foraj ida * 
pretenden darles caza para adu*"' 
de la valiosa carga. , 

Los confliclos morales plante» 
a aquellos hombres, junto con » * 
lencia de las situacione». podim .| 
ber aldo iraiados con vigor y viJ 
t ía . pero no ha sido así . p u e s * 
el í i!m. poco a paco, va enept';-* 
dose por los cauces convenctona.J* 
que estamos tan acostumbrado^ ^ 
pués de carreras v sustos. Hr01** 
puñetazos, viento» y tormenta^ "J¡ 
mo» a un final compleiamentc t* 
que consagra e! triunfo deí anii*r-1 
amor entre el jete de a q u e l . ( 
combatieres y la bella pasajera 
la diligencia, t , 

Ue)ando a un lado todo lo l 1 ^ 
f:Im tiene de convencioni!. nv 
negarse que Kuy Huggms lo ba ­
lizado con -suma habilidad ,n*' 
nlcndo siempre el r i tmo adecu.'^ 
esta clase de produce:" " 
bre que cuentan con una cJie"' 
adicta aue no se cansa de ver y 
ver a ver estas historias ae cao*^ 
tas en !as que el cine encuen'^ 
c imente los ingredientes suscept * 
de mantener el dinamismo de • 
cenes y la belleza del esped^-; 
SI el l i i b a j o de Roy Huggins. au.^ 
impersonal, es acertado, tamb 
correcta la interpreta. ooi 
de :os protagonistas: b^nnOJS -
v Donna Reed .* 

I N T E R I N 
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tPROBLEMA DE L A VI-
lA. — Siguiendo la indi-
de «El techo», que de ma­
tan original se enfrenta 
problema de la vivienda, 
Cayatte va a dedicar 

Hen su próxima película a 
H é m a tan característico de 
• r o ; tiempos. Apelando al 
H o del humor piensa titular 
K i m «Igualdad, libertad y 
B-nidad». Y dice: «Si en 

ros días se tomara la Bas-
no seria para {destruirla 

[para habitarla». ¡Un techo 
avor! es el clamor de miles 

fres Que. viviendo en mun-
ilremadamente progresivo, 
[ilustrado y científico como 
Lno ha de experimentar. 
fa mayor dureza hasta que 

resulta problemático dar 
jatro paredes en las que 

ir la propia intimidad. 

RA VEZ «EL ANGEL 
. — «El ángel azul» de 

von Sternberg cuenta en-
llas realizaciones más inv­
entes de la producción ale-

Primera película sonó­
le! célebre realizador ger-

que. en Hollywood, tan-
fcbía contribuido a acredi­
ta sintaxis del cine mudo 
•en sus manos alcanzó una 
1 perfección. Primera salida 
Marlene Dietrich que nun-
nas volvería a damos el 

lo de autenticidad que tan-
s • impresionó al interpre-

f i capel de Lou-Lou. ¡Cuán-
gustarla volver a ver es-

ieja película! Ahora se nos 
ĉia que volverá a filmar-
parece ser que con Spen-
Ifracy y Marüyn Monroc. 
|én puede predecir lo que 
' " 1̂  lectura de estos nom-

sobre todo del último, nos 
fcrge en |a más intensa nos-
la de los tiempos heroicos 
fcue Emil Jannings. protago-

de la primera versión, era 
de los artistas germanos. 

L A C A N C I O N F R A N C E S A 
VV.MAS de útsalvable actualidad 

me han obligado a demorar la 
contestación a dos canas de lecto­
res, cuko contenido desborda am-
piiamente ios Kmites del terreno 
particular para adquirir un interés 
general. Por lo menos, e* suscepti­
ble de interesar a los innume. ables 
amantes de la canción Jruncesa. 

Las dos misivat traen tu origen 
de unos artículos oite dedique en 
estas pdqinas a Gilbert Bécaud. a 
Charles Aznuoour y a otros intér­
pretes de la canción francesa. En 
«rio de esos artículos wo hacia la 
afirmación, quizá arriesgada, de 
que la canción logra que la poesía 
llegue más directamente al publico 
que los libros de poemas. Esa aser­
ción hizo encenderse en ira a don 
Armando Amorós Puto, el cual me 
mandó una crirta concebida en es­
tos términos: «¿Cree usted real­
mente que Bécaud u Aznacour pro­
porcionan al público su ración dia­
ria de poesía? No, rotundamente 
no; esta mercancía es de baja ca­
lidad. Relea con calma los textos 
de Aznavour •/ de Bécaud, t» rerd 
que no miento, infiere usted inju­
ria a los ooetas al compararlos con 
este par de señores». 

Parémonos a meditar u, «con cal-
DMU», digamos a don Armando Amo­
rós que, a nuestro modesto enten­
der, incurre en un error. ¿Por qué? 
Si no perdemos de i'ista que la 
poesía y la canción son do$ artes 
distintas, aunque primas hermanas, 
es evidente de toda eridencia que 
no pueden ser enjuiciadas de' mis­
mo modo. Dos de/miciunes muy 
sencillas, pero necesarias: L* Un 
poema forma un todo. 2." Una 
letra de canción sólo forma parte 
de un todo. Así, pues, ¿para qué 
me senñrd leer con calma los tea--' 
tos de A:narour, de Bécaud o de 
otros cantantes, sí. en mi mente, 
no van acompañados de la música 
que fué especialmente compuesta 
jiora ellos? Las letras de las can­
ciones están hechas para ser «can­
tadas» y no para ser leídos Y. como 
quiera que tales canciones se diri­
gen a un público que no tiene la 
jormución de tm artuta, sus letras 
tienen que albergar una poesía 
«sencilla» (Trenet, ürassens. La-
marque, etc.j 

Mi contraopinante afirma tam­

bién en su cata que la poesía de 
las canciones de Amorour, de Bé­
caud, no guarda ninguna relación 
con la poesía de Rene Char, de 
Michaui, de Bretón. ¡Evidentemen-

Suzy Delair, la encantadora fanto-
lista de lo canción francesa 

le.' Resulta descabellado imaginar­
se a esos poetas, puestos en músi­
ca, y tarareados en unas oficinas o 
en una casa de modas. No es aoen-
tnrado suponer que jamás esa idea 
absurda ha acudido a la mente de 
Char, de Michauj o de Breíon. ¿No 

cree, pues, don Armando Anuirás, 
que usted incurre en cierta confu­
sión de géneros? 

Otrosí Al comentar la actuación 
en Barcelona de Rorjer Luchessí, 
con «Les QuaXre de Paris». u de 
Charles Aznacour, cité los nombres 
de «arios cantantes que. a mi jui­
cio, han renovado la canción /ron-
cesa. Otro amable comunícame, don 
Miguel Marti Pol, de Roda de Ter, 
se extraña de que Marcel Mouloud-
ji no figure en mi lista- ¡Qué ma­
las patadas juega a uno el subcons­
ciente.' En una conferencia sobre la 
canción francesa que pronuncié me­
ses atrás en la «Agrupación de 
Discó/ilos», del Fomento de las Ar­
tes Decorativas, también pasé en 
silencio — involuntariamente — a 
Mouloudji. En aquel entonces, me 
lo echó en cara, muy gentilmente. 
mi querido V admirado amigo don 
Pedro Casa de cali, máxima aulori 
dád en la materia. 

La omisión es deplorable e im­
perdonable, en efecto. Porque Mou­
loudji Ha Impuesto una nueva /or­
ina de canción. Hijo de padre ar­
gelino u madre bretona, actor, can-
•unte, pintor y novelista, Mouloudji 
ya mostró en corta edad cualidades 
relevantes. Entre loj años 1934 ti 
1939 fué el «salegosse» en todos 
los films sobre la in/ancia desca­
rriada que a la sazón se rodaron 
en Francia. A los 22 años de edad, 
su novela «Enrico» obtuuo el Pre­
mio de la «Pléiade». Pero, aun 
siendo un excelente actor, autor, 
pintor u novelista, el «lour de 
rhant». en el que empezó a ejerci­
tarse a los diez años de edad, le ha 
proporcionado a los treinta su más 
¡ runde celebridad. 

Mouloudji interpreta las cancio­
nes con un estilo trovadoresco y 
con una voz cálida, ambarina, lu­
minosa, con/idencial, de narrador 
de leve idus. Ha escrito también la 
letra de muchas canciones —«Mcn 
quartier». «L«s rúes de Paris», «Le 
mal de Paris», «Tu te moques»— y, 
sobre iodo. «Le Voleur», que es un 
dechado de «dramalúación», inclu­
so con un «suspense» casi cinema-
tográfico, -y probablemente su obra 
maestra: «La nuit, le jour». 

Reparada, creo yo, la omisión, 
sólo me resta decir a don Miguel 
Marti Pol que, debidamente infor­
mado, los discos del Padre Duual. 
todavía no han sido puestos a la 
renta en Barcelona. 

SEBASTIAN GASCH 

T E A T R O 

M N D S O R 
Telefono 28 -65 -86 

I l S i g u e t r i u n f a n d o 

c o m o e l p r i m e r d í a ! ! . . . 

« L o s á n g e l e s 
n o d e b e n 
a t e r r i z a r » 

de 
ENRIQUE SUAREZ DE 0E2A 

ADOLFO MARSILLACH 
ALGUNOS JUICIOS DE LA 

CRITICA TEATRAL 
BARCELONESA 

«... el autor de esta sugesti­
va y amable comedia nos ofre­
ce una magnifica lección de 
buen teatro ..» 

Antonio Martiurz Tomá'. 
en «1.» Vunsnanliii K p̂aAola» 
«El diálogo es chispeante, 

natural, directo, templado el 
sentimiento por un humor de 
buena ley...» 

María Luz .Múrale», 
en «Diario de Barcelona» 

«La comedia nos ofrece un 
brillante cuadro dé vid» mo­
derna... alegre, optimista y di­
námico...» 

Manuel de rala. 
*n 1.1 Noticiero l'nltervala 

• Quise contar las vece» que 
se subió y bajó el telón al fi­
nal de los actos y perdí la 
cuenta.» 

Antonio de Armente rus, 
en «La Prensa» 

• 

M i m a m á d i c e : " N o 

h a y n a d a m e j o r p a ­

r a l a v a r q u e 0 M 0 " 

S u m e r j a s u r o p a e n l a e s p u m a 

d e 0 M 0 y o b s e r v e c o m o l a s u ­

c i e d a d r á p i d a m e n t e s e d e s p r e n ­

d e d e e l l a . 

L u z c a c o n o r g u l l o s u r o p a , m á s 

b l a n c a , m á s l i m p i a . . . . 

S u r o p a t e n d r á l a b l a n c u r a 0 M 0 

q u e d e s p e r t a r á l a a d m i r a c i ó n d e 

t o d o e l m u n d o . 

L a v a n d o con 

0 M 0 
l a s prendas 
d u r a n m á s . 
U s e 0 M 0 

p a r a l a v a r l o 
todo. 

L A V A ^eaS B L A N C O 
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RETABLO 
OARGA V E N C I O EN 
MADRID Y O ' K E L L Y 

EN T A R R A G O N A rl el iranftcurso d« .o« vein­
te primeros di ai de este 

mes han tenido lugar en nues­
tra patria do» torneos interna-
•tonales: uno en Madrid y otro 
en Tarragona, este último de­
nominado «Trofeo Agustín Pu-
iol». 

L a conmoción que ha repre­
sentado su celebración ha sldu 
tuerte, habida cuenta de la ca-
ienc:a de esta clase de pruebas 
de alto rango en nuestro aue-
!«. y más en el presente año 
en que incluso había fallado 
e! tradicional torneo de Gi-
jón. Veremos s: éste será el 
principio de la tan ansiada re­
cuperación de nuestro ajedrez. 

En ambos han tomado parte 
toa grandes maestros Interna­
cionales O'Kelly y Rossohmo 
• en Madrid, además, el ale­
mán Unz:ckeri y e! maestro 
:nternac:onal Darga. como va­
lores de cotización '.nternacio-
nal, siendo una lástima que a 
última hora fallaran Pllntk y 
CUgoric. asi como Tr:funovíc 
en calidad de sustituto de este 
ultimo. La participación ex­
tranjera se ha completado con 
la del irlandés; Dunphy. un Ju­
gador de escasa valia por el 
momento; e! alemán-argentino 
doctor Seitz. que si en su tiem­
po fué un eterno segundón ac­
tualmente no tiene ni este pa­
liativo; y en Tarragona, el nor­
teamericano Marc D'eucher. un 
jugador prácticamente desco­
nocido y de rara caladura, pero 
que con el tablero enfrente 
mostró ciertas genialidades. 

La participación nacional fué 
excelente en el torneo de Ma­
drid, exceptuada la ausencia 
de Lladó. que por tener en ex­
pediente la concesión de: titu­
lo de maesrro mternaciona! me­
recía esta oportunidad, a pesar 
de que no e&ta en su mejor 
momento. Esto se inició en el 
Campeonato de España, se 
apreció luego eu el Campeo-
nato de Cataluña por equinos 
V se ha evidenciado visible­
mente en e'. Toineo de Tarra­

gona. En cieno modo. pues, 
justificó la actitud de los or­
ganizadores". 

Pomar. Toran. Diez del Co­
rral. Farré y F. J. Pérez, con 
el complemento de! manchego 
Franco, fueron los encargados 
de dar réplica al lote extran­
jero en el certamen madrile­
ño. Pomar quedó en segundo 
lugar empatando con Unzickc 
e imbatido frente a los ex­
tranjeros, siendo un mérito 
considerable visto con la tabla 
clasifica tona en la mano. Pero 
a juzgar por los unánimes co­
mentarios — no podemos juz­
garlo por ¡as partidas, pues 
no se ha editado boletín de 
torneo. lo que hoy en día hay 
que considerar un fallo de la 
.organización, pues ha tomado 
carta de naturaleza en España 
su edición al estilo de las com­
peticiones extranjeras de pos­
t ín— .se ha limitado Pomar a 
salir del paso sin grande em­
peño, y en alguna ocasión, co­
mo en su partida con Rossoli-
mo. superando posiciones in­
feriores cuando se le daba por 
deshauciado. Toran también se 
mantuvo imbatido con lo& vi­
sitantes, pero sus derrotas con 
Pomar y Diez del Corra! le re­
legaron a una posición muy 
modesta Cs una lástima que 
tanto uno como otro no tomen 
el ajedrez con mayor irtte.-é*. 
El primero por su consabida 
indolencia v el asturiano por 
dedicarse más a su aspecto co­
mercial no rinden !o que po­
drían dar con mayor dedica­
ción 

Diez del .Corral tuvo en sus 
manos un éxito sensacional, 
pues a dos rondas del final 
estaba colocado en segundo lu­
gar. Pero quiso forzar posicio­
nes con Darga y O'KeUy. y al 
perder con ellos malogró su 
buena tarea antenoi. 

Farré fué e! más brillante de 
nuestros representantes, pues 
aparte de ganar a los dos co-
listas extranjeros — lo que h.-
cieron lodos a excepción de 
Toran que cedió tablas a 
Seitz - gano a O Kelly y Rof-
solimo, mereciendo incluso el 
prem.o de belleza por ello. Re­
dondeó su actuación l í en le a 

os extranjeros entablando con 
ÍOA alemanes. Por contraste 
asombra su deficiente puntua­
ción frente a sos compatriotas, 
y más teniendo eh cuenta que 
ostenta el flamante titulo de 
subeampeón de España. De cin­
co puntas frente a ellos fiólo 
alcanzó uno y medio. 

Pérez empezó espectacular­
mente ganando las cuatro pri­
meras partidas. Incluida una 
excelente producción frente a 
Pomar a modo de desquite por 
lo sucedido en Zaragoza dos 
meses antes. Pero luego le aco­
metió el temor de la respon­
sabilidad adquirida y tamba­
leó su entereza. Obtuvo un me­
ritorio empate con Unzicker a 
fuerza de ofrecer la máxima 
itolidez. pero no pudo puntuar 
m á s ante los extranjeros, aun­
que de alguna partida tenia 
que haber sacado más. 

Franco íué un digno com­
plemento, que sí bien no hizo 
nada de particular se anotó 
al menos los puntos de los co-
listas y aprovechó un desfa­
llecimiento de Rossollmo para 
entablarle. 

En cuanto a la actuación de 
los extranjeros en Madrid, fué 
de apreciar la magnífica re­
gularidad de Darga, que pau­
latinamente fué imponiéndose 
al amparo del flojo comienzo 
de lo» demás lógicos aspirante» 
al triunfo, ya que hasta la 
quinta ronda no se produjo 
la primera victoria de los 
maestros, y fué precisamente 
Unzicket el que se la adjudicó 
ante Rossolimo. O'KeUy quedo 
pronto fuera de combate al 
perder las dos primeras ron­
das con Darga y Farré. El jo­
ven alemán Darga ganó su pri­
mer torneo ¡ntemaciona! -en 
forma merecida, ya que fué 
producto de su superioridad 
evidenciada en su imbatíbili-
dad. 

L a clasificación de este tor­
neo íuéi :.\Darga ^Alemaniat. 
S puntos; 2. y 3.-. Pomar (Es­
paña) y Unzicker >Alemania» 
7 y medio; 4. . O'Kelly Béigi-
cai . ?; 5.' y 6.'. Diez del Co­
rral y Farre i España'. 6 y me­
dio; 7. . Ros&o imo iFranc:a>. 
fi; 8 y 9. F J Pérez y To­
ran i España!. 5 y medio: 10.. 
Franco España*. 4; 11.- y !2. . 
Dunphy • Ir.anda > y doctor 
Se.tz tAigen'.ma'. un punto. 

A / i u m a x 
A R Q U É . S . A . 

d j e s e a 

a s u s c l i e n t e s y 

a m i g o s u n f e l i z 

y p r o s p e r o a n o 

1 9 5 8 

En cuanto al torneo de Ta­
rragona ha aido prácticamente 
una competición fracasada. Lo 
que podia haber s;do una mag­
nifica reválida para acabar de 
consolidar nuestras triunfos, se 
ha desperdiciado lastimosa­
mente y ¡o poco que quedaba 
ha naufragado por completo. 

Pomar no estaba muy dis­
puesto a participar: Torán tuvo 
que regresar a su casa por en­
fermedad de su madre: Diez 
del Corra! y Farré no podían 
por diferentes causas, dilatar 
su separación de sus habitua­
les ocupaciones, mermaron con­
siderablemente la considera­
ción de la prueba. 

Si a ello unimos que F. J. 
Pérez estuvo menos acertado 
que en Madrid, y la incorpo­
ración de Lladó no tuvo el re­
lieve necesario, no será de ex­
traña: que los extranjeros se 
hicieran fácilmente con ¡os lu­
gares de cabeze. 

En primer lugar apareció du­
rante cuatro rondas Darga. 
continuando su feliz actuación 
de Madrid, pero al oq lograr 
más aue tablas en las restan­
tes partidas pa3ó ai tercer 
puesto. En cambio O'Kelly es­
tuvo mucho más efectivo' con 
siete victorias y dos tablas, al­
canzando un claro triunfo. 
Rossoümo, más recuperado y 
con menos adversario enfren­
te, alcanzó «m inquietudes la 
seuunda plaza, aun viéndose 
batido por el vencedor. 

E l primero de ¡os naciona­
les fué Bars. que en el Campeo­
nato de Cataluña por equipos 
habia demostrado su mejor 
puesta a punto, rubricando con 
esta actuación im feliz momen­
to. Pero convendremos objeti­
vamente que tal plaza hub.era 
sido más propia de un maes­
tro nacional cuando menos, si 
bien la distancia de do^ pun­
tos con e! oue le antecede es 
suficientemente e ocuente. 

Con su misma puntuación, 
pero superado por el i'itámt 
de desempate, se colocó e. ú¡-
timo ex campeón Liado que. 
además de no lograr ningún 
resultado satisfactorio con los 
maestros extranjeros, se com-
ponó deficientemente con sus 
compañeros, especialmente no 
logrando más que tablas con 
Bas. P. Puig v Ridameya 

F J . Pérez enlró a conti­
nuación, siendo una lástima 
que haya deiapravechado tan 
esp.éndidas oportunidades. i>ue.-. 
era el momento de demostrai 
su pretendida valia. Sus tablas 
con Darga .'ueion lo más so­
bresaliente. 

A continuación se clasifica­
ron P. Puig y Ridameya. que 
cumplieron su panel de su.li-
tutos con su caracterislica vo­
luntad y enfJ^l'íima. sstinda 
especialmente acertado el ega-
rense que sólo perdió tres par-
t.das y fu* el jugador nacio­
nal que rr..i puntuó con lo* 
extranjeros, pues entabló con 
Darsa v O'Kelly eficientes par­
tidas. 

Ei veterano maestro doctor 
Seitz tuvo, una competición 
más a su medida, obteniendo 
cinco tablas por cuati o deno­
tas. E l norleamencano D'Eu-
ther. verdadera incógnila. pero 
contando con la recomendación 
de Rossolimo Oausó auténtica 
*.orp:'eia. no só o -por ¡a des­
acostumbrada a ireóla con que 
se presentó. sinJ porque mos-
f. ó un juego muy acorde a '»« 
circunstancias, siendo una :as-

C R U C I G R A M A 
C R U C I G R A M A NUMERO 760 

^ 2 3 4 5 6 7 8 9 W 

' HORIZONTALES. — 1. Rellenarse de comida, saboi- , 
relamiéndose con ella. — 2. Isla oel archipiélago de las 0, 
Pueblo de Portugal. Vocales. — 3. Arbusto de Filipinái 
de Inglaterra. — 4. Una de las islas Jónicas. Al revés, em 
con que se armaban ¡os pliegues de las casacas y de las fa! 
— 5. Impío rey de Judá que entregó al rey de Asiría e. 
templo de Jerusalén. Articulo repetido. — 6. Que va cor 
leyes y modos del conocimiento científico i femenino). — 
de la planta del mismo nombre, usado en mediciná. Acli 
— 8. Paso estrecho entre montañas. 9. En latín, y. Mine 
ceo de colores diversos. Prefijo. — 10. En Mairuetrbs. jefe 
te del Danubio. En ese lugar. — I I . Pieza del ajedrez. B 

V E R T I C A L E S . — L Célebre pintor italiano del sig o 
Cada una de ¡as partes salientes de: cuerpo, formada-
huesos de la pelvis. — 2. Nombre de mujer. Mortal. - ^ 
tan español de la «División Azula, que se distinguió poi 
rolsmo-y por la entereza con que soportó los rigores d<-
tiverlo. Consonantes. — 4. Aguamar. — 5. Trozo. Arbol 
noso de Filipinas. — 6. Letras correlativas. E. que en o 
hace ulguno de los principales pape¡es senos, con exclu 
de barba. — 7. AI revés, no perm tido por las leyes. Ar, 
da de longitud — 8. De poco ánimo y espíritu. — 9. C 
de las aguas. Prefijo. — li). Parte líquida de la sang > 
separa, del coágulo, cuando aquélla sale del organismo, 
de numerosos leyes de Suecia y Dinamarca. — I I . O 
une la bahía de Nueva York con el eslrecho de Long-l5l..i 
cer asonancia. — L . C. • 

SOLUCION A L CRUCIGRAMA NUMERO 759 
HORIZONTALES. — L Grillotalpa — 2. Hob. Leu L 

3 Ornate. Gallo. — 4. Serón. Tilla. — 5. Arra. Alia — 8. P 
cal. S. — i- Lora. H. siiS. — 8. Ansio te les — 9. Ni. Arn; 
— l a Tor. Eou. Mus. — Ü. Andén. lejos. 

V E R T I C A L E S . - l , Gros. Planta. - 2. Romea. Oríóii, 
Ibanun. Rd. — 4. L . Tor.-asa. E. — 3. Llenar Tren. 
Ahoga. — 7. tugiaC. Toul. — 8. A. ai aseT. E . — 9. I I1IIU 
10. Pella. leauo. — I I . Anoa. Sssssss. 

Iimu que su falla de veterania 
malograse una mejor puntua­
ción. Su único punto es pro­
ducto de dos tablas, frente a 
Darga y a Seitz. Pero, además, 
tuvo compleiamenie ganados 
a Lladó. O'Kelly y Pui j . espe­
cialmente al primero en forma 
muy espectacular. 

Clasificación final.- l . ' . O'Ke­
lly. 8 puntos: 2." Rossolimo. 7: 
I.- Darga. 6 y medio; 4.' v 5." 
Bas y Lladó. 4 y medio; 8." 
F . J . Pérez. 4; 7.- y 8.' P. PuU 
y Ridameya. 3 y medio; 9. 

dodui Seitz, 2 y merl; 
D'Euchcr. 1 puntó. 

Como puede despren 
'.o dicho hemos vivi­
dlas de elevado amb < 
dtecistico. y esto es lo 
haciendo falla como 
mentó a un buen em 
nuestras posibilidades 
es hora se pongan d< 
fiesto como es debido 
periodo de transición fi 
se poi tiempo ha temí 

ule 
luí 

•qu 
qil 

-

•'be 

JORGE PUK 

C O R R E O 

F I L A T E L I C O 

ESPAÑA 
Un estimado colee; barcelo-

/•és oublico recienu.-nente con 
todo lu'c de detalle-- la non-
cía de que ooi lín hablarse 
emitido en España dos series 
temáticas, una de llores y o u » , 
deportiva. Dicha noticia lleno 
df lúbüo a muchos coleccio-
n'stas. l ú e no se fiíaion en ia 
fecha de la misma: 28 de di-
ciembie. Día de los Santos 
Inocentes, n-.n lo cual estamos 
i; .1.11 que ante», y n.iestro go­
zo outdó en el consabido pozo. 

Por nuestra parte feliciti.-
n.os al autor de la inlorma-
< u»n por su inventiva ¿ inclu­
so por les acettadisnnoj tira. 
jes que sui-one a tales senes, 

aanque lamentamos sincera­
mente oue lo» susuirados- se­
llos florale» y depoit:\os es-
nañoles sólo sean posibles por 
¡•hora en nuestra iniagmacior.. 
mientras existen ¡icr mlllare! 
en otros países. > cuando su 
aparición supondría ademas 
una suma considerable de mi­
llones para el erario púb.ico. 
Kustosamente sufragados por 
los filatelistas de todo e! 
mundo. 

E X T R A N J E R O 
He ahí el or-itrama de emi-

í ones 1958 para Alemania Oc-
ndenial: Enero. 5" Amv Wil-
lelm Busch; marzo. Ce-itena 

no Hudolph Dtessel; agosto. 
150 Aniv. Schulz-Delitzsch, 
septi«mbre. Sene Europa: di­
ciembre. Bienhechores Húma-
níde.l Otras emisiones con le 
cna a deslgnai: Pievenc i.i. 
incendios forestales. Milenario 
Trie, Market. VIH Centenario 
Munich. C e n l e n a rio Zoo 
franklurt. Festival Deportivo 
y V Centenario Fundación N--
kolaus Cusanuv 

Y 11 de Francia, que es co­
mo sigue i Armas de 7 Provin­
cias: Marseille. Lvon. Tbuloi.-
se. Bordeaux. Nlce. Nanteí y 
l lile. Suevo I OOU tr. aéren 
Helicóptero Alcuette; Día del 
Sello i Franceses lamosos i Joa-
chim du Bellay. Jean Bart. 
Diderot. Gustave Courbet 
Carpeaux s Toulouse-Lautrec. 
Cruz Roía, con las efigies de" 
San Vicente de Paúl v Henn 
Üunnnt: Científicos: Lagrange. 
Le Verrler. Foucault. Beitho-
Uet. Doctores: P:iiel, Widal 
\icolle. Lencht: Héroes Resis 
tencia Bingen. Scamarom. 
Lew. CavalUes: Sene Europa. 
Ciudades reconstruidas: Le 
Havre. Mauheuue Saml-Die > 
Sete: Deportes nacionale.. 
Justa c Lvon i. Lucha Bretaña i 
Tiro con Arco y Bolos: UNES­
CO: Exposición International 
de Bruw.as: Pari»-Roma. ciu­
dades x^emelass. Tapícenos 
de Bayeux: Catedral de Sen-
Ifs y Castillo de hoix. 

SEMSO 

GRAFOLO0I 
por C O S M O S 

ELENA FABR1C1A.— Su i 
l i l psicológico, se c^mi ' « 
caos, la osadía y la 
babilidad, pero su m*.i » 
ts peligros» para sí > f 
quién la pretenda lleva i i"1 
lar.— Está u tiempo de 
rara*. Rradualmeme. j P* 
a&pirar a una vida normal-
apuros, ai sabe orgah^ar* 
merecer la «felicidad». 

Podría esijecíalizarse f 
tiorcs. pués nene ingenio y 
de mando, con micíatn-1 
pía para regmtai tall 

DEMODELORA.— La iíJ 
que rezuman sus t.nea^. or]* 
lada». flexibles y bien pan» 
das, la predispone a U ^ 
ttcav. pero no se aparta 
cánones «consiructivos» v % 
«u mente creadora. cruiJ**1 n 
as que perfecciona v, su^ ^ 
i rices. M>n provechosas "̂ J 
tumdades oue «Regala» j 
trecucncia.— S i apn^*** 
para si misma, algunas de* 
concepciones atinada*. P0* 
alcanzar señalados tu"* 
económicos y aún seniin* 
tales 

GAS - A — Su caligraiiaj 
masiado lenta v retocad - ^, 
vale a una personalidad 
la. sin matiz y sujeta ^ 
vaivenes de la vida, po ^ 
cer de convicción v fins* 
y Ta molicie, le convlerw • 
un ser estéril en lo soc^ 
No lleva trazas de «qu^ 
leacciunar y recuperar lo* ̂  
'os de la gallardía qu' ' 
--a lenidad, ie han e»cafa<W' 

manos. - Cultive alg-r ' 
porte que putda lortale*"*^ 
organismo > quizá, v»--
claro... 
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H B R E & H E C H O S 
S T A S M fW DE 

POR C A R L O S PARDO 

JNA NUEVA ETAPA 
AZULGRANA 

Icelona es en este momento co- l íde r 
Liga, compartiendo el puesto con 

ico de Madr id , y con excelentes 
vas si se mantiene la actual mora l 

del equipo, y al mismo t í e m u o se 
Hto un nuevo p e r í o d o ce mando, por 
H ñ ü s de su actual presidente s e ñ o r 
H i - oue venc ió a su contrincante y 
Honente de su Junta s e ñ o r Pa lés , 
•amplio margen. 
H n b i n a c i ó o de los dos liechos ouede 
Hcut- abren una nueva etapa para el 
^Eano en la que es de desear se de-
^ p i a vez de lado nosturas excesivamen-
Bna le s para t raba jar en c o m ú n por 
Hio de que el Barcelona vaya ade-
^Bnsiga los m á s altos t í tu los depor-
H e d a entrar en la ru t i l an te Copa de 
H v hacer al to honor con todo ello 
H g n i í i c a ins t a l ac ión del Nuevo Esta-

íioo se hal la bien enfocado, con la 
Ira l que han producido los cuatro 

U B R E 

noche en los salones 
[Hotel Avenida - Palace 
| PROCLAMADO EL MEJOR OEPOR-
] TISTA ESPAHOt DEL AÑO 

^quince Nnelislos: Bltimc (gimiraira), 
(relo), Borrij laHetismo), Di Sfé-

|<f>ifbol| f PoMet (ciclismo) parecen 
f* firmes candidatos o lo victorio 

final 

• o r h r del Deporte, que esta noche 
H r s t r o coleya «Vida Deportivas pre-
• ' los salones del Hote l Avenida 
B es una qrata fiesta incrustada en 
• bella t rad ic ión social barcelonesa, 
f u misma forma que la l i te ra tura 

s han encontrado en 'os c ió ­
los l i terarios el motivo de una 

ble cita anual , el deoorte. cuya 
'oncia social es manifiesta en 
i liempo. ha l ló en esta noche en 

un jurado eliqe el Mejor Depor-
spañol del Año el acontecimie.ito 
eunirse constituyendo en e! curso 
cena un b r i l l a n t í s i m o sa lón , 
o c u r s o ha tenido la v i r t u d de su 
10 oor la imoarcia l idad de oue ha 

haciendo qalu en lo» diez años 
'•ene c e l e b r á n d o s e , en lo calidad 
mrados h en e! mismo progreso 

>orie esoañol . oue cada a ñ o alinea 
ournt de diversas especialufndes 

elección oor sus mér i to» del a ñ o 
portancin ha trascendido del nm-
acioiuil. y en el ext raniero se es-
' 'esultudo puro a tenor del mismo 

ano deoort ivo esoaño l ' i reco-
" su « r a m p e ó n de c a m p e o n e s » 
itt finalistas han sido ya proclo-
uor el mrado. Ellos son; Admetlla 
'«l ista) . Allende Ivela) , Amorós 
'"o). Burris fa t le l t smoj . Blume 
j w j . Di 5 t é f a n o (.fútbol; . Gimeno 

Godia (automovi l i smo}. Coyooga 
i Kubalu ( fú tbo l ) . León (tiro), 
'boxeo). Poblel (ciclismo). Lo 

'•ictismo) y Montserrat Tresserrai. 
"ónj. 

'"do actúa por votación personal 
eia. y es muy difícil, oor tanto. 
Un raticinio. Examinando In lista 
1 «urgir los nombres de Blume 
° " de Europa de gii.-masia j . de 
Wunuel Al lende í c a m o e ó n del 
ae vela en «snioes», batíei. 'do a 

^ n e s de veinte nacionesj; D i 
(me>or /utbol is ta europeo del 

« « " la cr i t ica in te rnac ional j . To-
"T1"' ' "" : ' t ' rondo d ie : r éco rds de 

ae atletismo u l levándolos a a l -
JnternocioimO, y Migue l Poblel 

de Milán - T u r i n y Milán - San 
candidatos man firmes al titulo 

'bmarinista Admet l l a . con su des-
u cien metros, la nadndorn Tresse-
';• a t r avesó el estrecho de G i b r u l -

ficlista Loroño. ganador de las 
• Esuuña u C a t a l u ñ a , u quinto 

. ^ ' f o n c i a . oarecen tener naimismo 
i'aadcs muy aprecuibles. Esto sin 
' los mér i tos de un Kubala ( fé t -

Gimeno f tenis ) . un Goyoag^ 
' ¿ u n Godia (au tomovi l i smo) , un 
n a m n fboico). un León f t i r o ) o 
oros (atletismo), todos ellos nom-
"eros de nuestro deporte 

aearse sin temor n e r ro r que 
"men joinás habia alcanzado una 

¡anta calidad y equ i l ib r io Por 
Perfectamente explicable lo ex-
l que rema ante esto «JVoche 
rt«» de hoy en el Hotel Avenida 

• 

Don Francisco Miró-San», q u » ha sido reole-
g ido presidenta del C. da F. Barcelona, y a 
quien lelicitamoa desde estas columnas, de­
s e á n d o l e la meior suerte en esta segunda 
etapa de su mandato de nuestro primer club 

deportivo 

puntos ganados en A n d a l u c í a , v le creemos 
capacitado oara llegar al m á s a.to puesto 
del Campeonato, en esta apasionante se­
gunda vuelta que comienza m a ñ a n a . 

El Club, pasado el periodo electoral, pue­
de y debe a su vez afrontar esta reorgani­
zación total al que le obl igan sus nueva-, 
necesidades y »u crecimiento. El momento 
de una vez cumplida la i n a u g u r a c i ó n ecl 
Nuevo Estadio, de estudiar de una forma 
serena v adecuada, las obligaciones que 
esto ha creado, las nosibilidades de apro­
vechar hasta el m á x i m o los dos estadios de 
fútbo1 el de Las Cort* no lo olvidemos 
dotado de i l u m i n a c i ó n nocturna v oue debe 
• nuestro iuicio entrar en e l cuadro de in -
tenMficación de las organizaciones depor­
tivas - oue el Club oosee. uarece haber 
llegado. 

De las urnas de los comoronusarios. no 
hay oue o lv idar que h.i salido refrendado 
un uresidente. oero ademas ha surgido al 
mismo tiemoo una Jun:a. con nombres res­
ponsables, v que ü e n e n d e t r á s de sf el res­
paldo de una des ignac ión popular. 

Puede decirse oue terminado el ueriodo 
oe la cons t rucc ión oue aconse jó medidas 
r á p i d a s v de emergencia, y por lo tanto 
un r é g i m e n m á s bien de t ipo presidencia-
lista — sin el oue quizá el Nuevo Estadio 
no hubiera sido posible — el Barcelona 
vo lve rá ahora a la normal idad de una si­
tuac ión m á s parlamentaria, en la que la 
Junta t e n d r á lodo su peso y eoui l ibr io en 
decisiones oue dec un rumbo a la entidad. 

Nosotros creemos que si todos los que 
sun ten el Barcelona, se dan cuenta de la 
nueva s i tuac ión v uropugnan en tomo de 
ella la a u t é n t i c a unidad, s in la cual un 
club oasa de ser algo serio, a convertirse 
en algo asi romo un meicadil lo, no hay 
por que temer el futuro. Este podrá ser d i ­
fícil, obligar a un duro t r á b a l o , -pero al 
f ina l el Barcelona salera crecido y for ta­
lecido tras haber dado el uaso siemore de­
cisivo de pasar de un campo de cincuenta 
m i l personas a uno de ciento cincuenta m i l 
si como es de esperar se remata la cons­
t rucc ión de la nueva obra. 

Ahora se abre un periodo de cuatro años , 
v csU- es t iempo suficiente para llegar a 
es La base t ranoui la . Se ouece hacer mucho 
si todas las fuerzas barcelonistas se em-
(tlean en una cons t rucc ión oosit iva. lejos 
de una vez de los oeriodos electorales, en 
los oue la oas ión acostumbra a desbordar­
se, v oue con toda franqueza, oor lo que 
llevamos visto hasta ahora, no oarecen ha­
cerle n i n g ú n bien a un Club. 

LOS MAGOS C O N fSTICK. 
Los Revés le t raen siempre al aficionado 

b a r c e l o n é s , bueno en deporte, un gran 
regalo de hockev sobre hierba. La coinci­
dencia de estas fechas con el c lás ico torneo 
del Real Polo es va t radic ional , v esta oca­
sión jun to a los no menos tradicionales 

equipos centro europeos, hasta una selec­
ción de Surafrica ha acudido a la ci ta. 

Ya sabemos que el hockey sobre hierba 
no es un deporte de gran públ ico , pero no 
nos importa lo m á s m í n i m o mientras man­
tenga su v i t a l idad de practicantes de m u ­
chachos — y no t an muchachos como los 
admirables veteranos a ú n en juego — que 
e m p u ñ a n cada domingo un «stick» sea en 
nuestra ciudad, sea en Tarrasa. la meca 
de este deporte. 

El hockey sobre hierba es algo m á s que 
un juego. Es asimismo una escuela de for-

lación en el m á s puro «fair p lay» . en e l 
juego l impio y en La concepc ión desintere­
sada y caballeresca, sin el cual el deporte 
no t e n d r í a r azón de ser n i exis t i r . 

En un mundo deportivo, repleto de de­
formaciones profesionales y pasionales que 
ocul tan tantas veces el a u t é n t i c o sentido 
social del deporte, saber que existe el re­
manso y el oasis, fért i l y r e n o v á n d o s e , del 
hockey sobre hierba es un a u t é n t i c o con­
suelo, y anualmente por estas fechas es un 
placer comprobar la v i t a l idad de pract ican­
tes de nuestro hockey y asimismo — ¿por 
q u é no decirlo? — el alto e s p í r i t u de i n i ­
ciativa de sus dirigentes que no vac i l an en 
afrontar y mantener grandes competiciones 
internacionales. 

Cuando comparamos la vida l á n g u i d a oue 
otros deportes de m á s popularidad y posibi­
lidades l levan en este sentido, por el des­
pego absoluto de los directivos de Federa­
ciones y clubs en complicarse la vida por 
nada que les procure t rabajo y riesgo eco­
nómico, con el hockey no pocemos menos 
que felicitar a los dirigentes de este de­
porte. 

TIEMPO DE ESQUI 
Hav buena nieve en los Pirineos, y los 

ueportes blancos que cuentan entre nos­
otros con un núc leo importante de practican­
tes se han ouesto en marcha. 

En el aspecto tu r í s t i co la nueva tempo­
rada esta marcada por un hecho sobre el 
que creemos importante f i ja r la a t enc ión . 
El que cada dia hay m á s esquiadores que 
traspasan la frontera y van a estaciones 
de otros países a t r a í d o s por una me io r orga­
nización, facilidades y diversiones. Reno­
varse o mor i r es un lema que puede ser 
a q u í perfectamente aplicado. Nuestras es­
taciones de esqu í pueden y deben estar a 
la a l tura de las de fuera. Es pura y sim­
plemente un problema de o rgan i zac ión con­
jun ta de los intereses disoersos. de mejora 
de los medios de acceso lo que compete 
evidentemnte al Estado, y a sus servicios 
de tur ismo el hacer ver que construir bue­
nas carreteras es intensificar ingresos en 

divisas, y sobre todo de una dirección ade­
cuada en cada estación. E l Sindicato de-
Iniciativas, y el director Técnico de la Es­
tación de Esquí son fórmulas de éx i to pro­
bado que nuestros centros de deportes de 
invierno deben adoptar rápidamente , si 
quieres realmente prosperar. 

E n su aspecto deportivo también el e squ í 
debe afrontar una r e n o v a c i ó n total. Hay 
que construir totalmente una promoción de 
corredores y corredoras. Enviando un equi­
po joven y nuevo a las próximas competi­
ciones de Ki tzbhuel y Grtndenwald. de las 
que d e p e n d e r á si España va o no a loe 
Campeonatos mundiales que en febrero se 
celebran en Bad-Gastein. se marca ya un 
camino, tras e l que debe iniciarse una ta­
rea, que sabemos nada fácil , de hacer In ­
teresar en la carrera y el concurso a to­
dos los esquiadores turistas jóvenes que 
despunten por sus posiblidades. 

Parece evidente que esto, só lo unos cuan­
tos monitores — no profesores de esquí , 
t ipo a lqui ler — esparcidos en los centros 
blancos del país pueden desarrollarlo, y 
éste siempre es el c lás ico problema del d i ­
nero. 

Pero el e squ í es un deporte distinto a 
todos en el sentido de que va l igado con la 
impor tante industria del turismo, y que ne­
cesita incrementar sus propios recursos, 
con una adecuada publicidad, y una orga­
n izac ión impecable que atraiga a todas las 
clases sociales. 

El e s p e c t á c u l o que hemos recientemente 
presenciado en una es tac ión de Par ís del 
r e tomo de miles y miles de esquiadores — 
qi*e t ienen la i t ieve m á s lejos que nos­
otros— de las ya c lás icas en Francia, «va­
cantes de neige». nos l leva la conclus ión 
de que esto puede a l g ú n día t a m b i é n ser 
posible a q u í , y m á s cerca qu izás de lo que 
imaginamos, pues esto, tanto o m á s que 
un problema de n ive l de vida, como muchos 
q u i z á piensen, es ante todo un problema 
de menta l idad, de salirse de la ru t ina , de 
la que ya se ha salido en toda Europa, de 
que las vacaciones sólo deben tomarse en 
el verano, cuando el inv ierno y el esquí , 
ofrecen unas maravillosas posibilidades de 
hal lar este equ i l ib r io mora l , este bienestar 
físico que una estancia de una o do* sema­
nas en la nieve prooordona Y en las que 
no se gasta m á s que con los clásicos qu in ­
ce d í a s de campo o playa del verano. D i ­
v i r t i é n d o s e mucho m á s . 

Si el e squ í consiguiera de una vez entre 
nosotros los dirigentes, tanto en el deporte 
como en su Industria, que consigueran ha­
cer b r i l l a r esta verdad, p o n i é n d o l a a l a l ­
cance de todos, no hay duda que en poco 
tiempo seria uno de nuestros primeros de­
portes. 

H O Y 

11 
E N E R O 

A L A S 1 0 
N O C H E 

H o t e l A v e n i d a P a l a c e 
¡UNA FIESTA SENSACIONAL EN LA 
QUE SE REUNE EL "TODO DEPORTE"! 

No deje de asistir, con sus amigos, 
a la inolvidable 

c o n ía concurrencia de las más destacadas 
figuras deportivas y la proclamación, en 

el curso de la cena, de 

E L M E I O R D E P O R T I S T A E S P A Ñ O l 

1 9 5 7 

• A t r a c c i o n e s I n t e m a c í o n a / e s . 

• Desfile de modelos deportivos 
presentados por Bavilleset, 

• S t a n d d e firma de autógrafos 
de campeones. 

• G r a n Baile de gala. 
Reserva de mesas, durante todo el día de hoy, en el 

Hotel Avenida Palace 
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Si él desea 

ofrecerle un reloj, 

hay que 

murmurarle 

al oído 

M-o-v-a-d-o 

E l l o s s o n t a n b o n i t o s ! .. 

Cada Movado es una pequeña 
obra de arte. Puesta en su 
muñeca, le anima a Ud. de una 
vida intensa, le 
da un brillo más vivo 

Oro 18 Q. 1 ^ / A 

P t a s . 2 9 5 0 

Dos nuevos 
triunfos de 

la relojería suiza 

S o n t a n e x a c t o s I... 

Ud. que va a vivir al ritmo de 1958, acuérdese que la 

alta precisión le es indispensable. A este título también, Movado 

está hecho para Ud., pues Movado 

recientemente acaba de lograr una triunfal victoria en el 

Observatorio oficial suizo de Neuchátel. 
Oro 18 

P t a s . 

MOVADO 
R e l o j d e g r a n l u j o 


